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Catálogo iit los-'Xibros efue- se hallan de venta en la 
Imprenta Librería di Ortega y Herederos de ¡barra. 

EN FOLIO. 
® fcx-pediéntc del'Obispo de Cuenca. 
E l Expediente de Extremadla/perteneciente á la Mesta. 
Las Memorüs Históricas deí Rey Don Alonso el Sabio, 

po í Móndejar. 
EN HCTARTO. 

L a Exposición del Catecismo de San Pió V . en forma 
de Lecciones de oposicion , en latió. Dos tomos. 

L a Explicación de la Doctrina Ghristiana 'en forma de 
Pláticas para los Pár fo ios ; por el P. Denche. Dos 
tomos. 

Balthasaris A y a t e , de Jure & Officiis Bellicis , ac Dis-
ciplina Militari. •' 

L a Familia ReguU&i. 
Lecciones de Comercio « d e Economía C i v i l t por e l 

Abate Genovesi. Tres tomos. 
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Riegü-Espiritual. 0 n ' . u . - j 
Est.do de la Gran Bretaña. 
•Sermones de TaWra. • - 1 
- K ,.ot ab ¡.¡p.-nytl j iui U t u q ,¿oa i o 3 v a . v i h O 

EN OCTAfO UARffVItLA. 
® ¡«iage ae .España. Diez y «¿te tomos. 
E l Viage fuera de España. Dos tomos. 

Clár í* . Varones de Cotil la y Centón Epistolario. D¿s 
tomos. 

L ó g i c j delGondillac. , . • ' ' 
Discurso sobre U ' -Petós ' /pA el Señor Lardizábal. 
Salud f . cotóervacion de los Pueblos, por Bails. 
Diálogos sobre,el,.Comere¡« d i Granos , por G-liani. 
Tratado tfe*To!f Cementerios ¡S Septííttiras» yiSíBails! 
Tragedia de Motezuma. ai 
Vi l la m i l , sobre la libre multitud «fe Abogados. 



SX OCTAVO REGUZJR. - ) 
E l Snoy , ParAfrasii, dé los Salmo*. , 
Meditaciones del amor de Dios , por el P. Estella. 

Dos tomos. 
Historia crítica, de la v ida . civil para, la educación de 
. los jóvenes. Dos tomos. ¿ 
Ejercicios Devotos de Grifel . 
Divina Filomena de afectos i Christo crucificado. 
L a Exposición del C.ánon da la Misa en latín. 
Oraciones sobre las virtudes de Jesuchristo. 
Aguirre , de Sociedades. 
Poesías de Mslendez... .1 
Discurso í.obre la inmortalidad d?l. Alma-
Ruina del Prado. 
Ornajo y música del Templo. 
Puig , Elementos de Canto Llano. 
Piísima Erga de San Buenaventura. I 
Ancos . CcinEilios Generales. - 1 
Luis vives , sobre la Sabiduría, i 
Sobriedad , y süS. ventajas. 
Verdadero Maná del Alma. » 
Carta crítica sobre el uso de los Oratorios domésticos, 

por el Doctor Sánchez. .. iH ¡. i 
Breve Compendio de los usos y costumbres de I<8 

Griegos y Romanos, para la inteligencia de los His-
toriadores antiguos. 

Advertencia de; la Clerecía de Francia , ^ílafeattejeri 
París en el año de 1775 con permisp del Rey . ,' l 

- J « Y o a PíWof?] , , ó Refir?ss¡tit#ciou del G í f ® 
superior dé Francia. ' . . ; „u» 

E l Poeta y su Compañero. : . 1 
E l ; Tesoro de Pobres, de Medicina. - I 

.¡01.Ü . < m J?9CE, . 
VilUcastin, para ¿peer araaon mental.- •«• ,<„ w L" 
El Kempis en latín. 
La Cruz aligerada. I 

E L I N C R E D U L O 
S I N E X C U S A . 

P A R T E P R I M E R A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Fin del Autor en esta Obra , y camino que sigue. 

§. I . 

N a d a con mayor diligencia cultivan los jardineros 
en sus plantas , que la raíz. A ésta riegan , á ésta 
engruesan, i ésta desean introducir mas en el suelo, 
para que esté fuerte ( 1 ) . Bienaventurados , pues , los 
Fieles, si todos con semejante desvelo cultivaran ca 
sí la raíz de toda su felicidad , que es la Fé '. Fue-
ran todos aquel árbol de vida indeficiente , del qiul 
110 sola la fruta , mas también las hoj is son muy salu-
dables para las gentes, por el exemplo de todas las 
virtudes. Mas la noticia que he conseguido en cinco 
lustros ( i ) de Misiones , me ha hecho advenir quán 
grande es la necesidad que tienen muchos de atender 
i esta cultura ; pues en vez de procurar que la Fé 
prenda profundamente en sus corazones , dcXan que 
falte poco para que se venga i sec.r en ellos. Si no 
llegan a tenerla por falsa , llegan i sospechar que lo 
es : que es lo que basta para darles una mucrie me-
nos vergonzosa á la v ista , mas no menos cruil (3): 

Parte /. A £i 

(1) sip.c. a i . (i> 1- orar: caita lusíit son j . (3) C. 1 . c* Hura. 



SX OCTAVO REGUZJR. - ) 
E l Snoy , Paráfrasis dé los Salmo*. , 
Meditaciones del amor de Dios , por el P. Estella. 

Dos tomos. 
Historia crítica, de la v ida . civil para, la educación de 
. los jóvenes. Dos tomos. ¿ 
Ejercicios Devotos de Grifel . 
Divina Filomena de afectos i Christo crucificado. 
L a Exposición del C.ánon ds la Misa en latín. 
Oraciones sobre las virtudes de Jesuchristo. 
Aguirre , de Sociedades. 
Poesías de Mslendez... .1 
Discurso í.obre la inmortalidad d?l, Alma-
Ruina del Prado. 
Ornato y música del Templo. 
Puig , Elementos de Canto Llano. 
Piísima Erga de San Buenaventura. I 
Ancos . CcinEilios Generales. 
Luis vives , sobre la Sabiduría. .;• . 
Sobriedad , y süS. ventajas. 
Verdadero Maná del Alma. » 
Carta crítica sobre el uso de los Oratorios domésticos, 

por el Doctor Sánchez. . •; id : i 
Breve Compendio de los usos y postniflbres de J<» 

Griegas y Romanos, para la inteligencia de los His-
toriadores antiguos. 

Advertencia de; la Clerecía de Francia , 
París en el año de 1775 con permisp del Rey . ,' l 

- J í f Y o a fetor?] ./Ó Regr?s« i t¿c«a d e l G l ? » 
superior dé Francia. ' . . ; „u» 

E l Poeta y su Compañero. : . 1 
E l ; Tesoro de Pobres, de Medicina. - I 

.¡01.Ü . < m J?9CE, . 

Vülicastin, para :hacer aracwn mental.- •«• ,<„ w L" 
El Kempis en latin. 
La Cruz aligerada. I 

E L I N C R E D U L O 
S I N E X C U S A . 

P A R T E P R I M E R A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Fin del Autor en esta Obra , y camino que sigue. 

§. I . 

N a d a con mayor diligencia cultivan los jardineros 
en sus plantas , que la raíz. A ésta riegan , á ésta 
engruesan, i ésta desean introducir mas en el suelo, 
para que esté fuerte ( 1 ) . Bienaventurados , pues , los 
Fieles, si todos con semejante desvelo cultivaran ea 
sí la raíz de toda su felicidad , que es la Fé '. Fue-
ran todos aquel árbol de vida indeficiente , del qiul 
no sola la fruta , mas también las hojas son muy salu-
dables para las gentes, por el exemplo de tod.is las 
virtudes. Mas la noticia que he conseguido en cinco 
lustros (a) de Misiones , me ha hecho advertir qtiaii 
grande es la necesidad que tienen muchos de atender 
á esta cultura ; pues en vez de procurar que la Fé 
prenda profundamente en sus corazones , dcXan que 
falte poco para que se venga i sec.r en ellos. Si 110 
llegan á tenerla por falsa , llegan i sospechar que lo 
es : que es lo que basta para darles una muerte me-
nos vergonzosa á la v ista , mas no menos cruil (3): 

Parte /. A £i 

( 1) sip.c. a i . (i> 1- orar: caita lusíit son 5. (3) C. 1 . c* Hura. 



EI dudoso en Ia Fl es infiel; y no lo puede dexar de 
ser , pues "tiene por incierta, dudando una Fé , que 
es certísima. 

Y no es este delito tan raro , como alguno ima-
gina ; porque el ingenio les sirve á muchos , como 
los vidrios de primera vista , que quanto mas fiel-
mente exponen á los ojos todos los objetos vecinos, 
tanro mas alteradamente les informan de los remotos. 
E l súber con alguna especial pericia lo que pertene-
ce á las verdades naturales, confinantes con los sen-
tidos , les altera á algunos tanto el entendimiento lle-
no de s í , que les hace concebir desordenadamente las 
verdades, que sobrepujan la naturaleza. Especialmen-
te que impelido de la vana curiosidad de dar vuel-
tas al m u n d o , discurre freqüentísimamente mas de 
uno de éstos por Provincias infectas con la heregía, 
observa los ritos , oye los discursos; y volviendo í 
la patria con opinion de que finalmente todo el mun-
do es país , trae el veneno que concibió en la incau-
ta peregrinación ; de modo , que no d i qtra suerte 
que el mordido del perro rabioso , se manifiesta con 
brevedad , no solo envenenado dentro de s í , mas 
envenenador ( i ) : Les queda tanta ponzoña , recibido 
una -vez el mal, que se hacen envenenadores los que 
padecieron los tósigos. De aquí el motejar de continuo 
sobre la Fé , y sobre la otra v ida , que ella revela, 
buscando pruebas algo mas claras para darles asenso; 
y de üljuí juntamente el atribuirse vanagloriosamente 
un entendimiento no rendido i los Oriculos que han 
salido del Vaticano, y el tenerse por un milagro de 
sabiduría , porque sabe dudar de los milagros mas fa-
mosos, que reverencian los demás con los ojos cer-
rados , y también, si es menester, se sabe burlar de 
ellos. 

Tales son los torbellinos y las tempestades que se 
eji-

(1) PHn.tib.ri. cap. 3. 

engendran, para decirlo asi,.en esta media región del 
3vre de un entendimiento »ni ignorante bastantemen-
te ni docto , y levantado sobre el saber común , pe-
ro 'no mas arriba, por deienerle los sentidos , comu-
nes á los brutos : lempestades y torbellinos , que ba-
xan con estrago sobre las campañas sujetas: tanto 
uno solo de éstos, ni bienHerege , ni bien Catolico, 
mas candidato del Ateísmo, basta tal vez para des-
truir la mayor parte de su país , y para encaminar 
muy mal i mil almas con muy poca esperanza de 
su recobro; pues en ellas se seca el primer pimpollo 
de todo arrepentimiento, que es la Fé. 

' §• n . . 
Deseoso, pues , de reparar tan grande ruina, me 

he movido á sac.ir i luz un pequeño libro , que les 
enseñe á estos descaminados el sendero derecho par» 
hallar la verdad, que es entender bien la evident¡sí-
sima dignidad que liene la Fé Católica sobre todas 
las otras, de ser juzgada infaliblemente la que es, es-
to es , dada del Cielo. Dixe el sendero derecho para 
hallar la verdad, porque el buscarla en el largo exi-
men de sus principales artículos , uno á uno, es bus-
carla por un laberinto compuesto de tantos rodeos, 
que el salir de uno fuera entrar en otro mas inter-
minable para un celebro contencioso. La Religión no 
ha menester" probar los arcanos de su doctrina celes-
tial , mas solamente proponerlos. L o que ha de pro-
bar necesariamente es , que Dios mismo fué su A u -
tor. Probado esto , queda totalmente evidente • que 
sin mis examen le han de creer todos sus artículos, 
con mas firmeza que la que se concede i las demos-
traciones científicas ; pues creyéndolos , fixamos el pie 
sobre una basa mas inmoble y mas incontrastable , qual 
es la Divina Veracidad. 

Y esta es la diferencia de la Fé ( i) , que se debe 
A 2 » 

(i) S. Thm. 3. Jiil. 04. }. 1. «'t. J. Eccli. 19.1J. 



4 las palabras de Dios y á l.,s palabras del hombre: 
que al hombre , como á quien fácilmente se puede 
engañar por malicia , o ser engañado por ¡inorancia, 
no se debe creer , sin haber examinado primero s j 
dicho : A'o creas ¡odas las palabras ; porque quién 

'1'" "e haya delinquido con su lengua ? Mas á 
> c " CU>'J lengua no puede caer defecto ni fal-

sedad , se le debe esta justísima reverencia , que en 
dándonos suficientes indicios de haber hablado.se re-
cioa ciegamente su doctrina , sin obligarlo á que la 
pruebe ( i ) : Quién hay tan impío y tan ageno de Dios, 
que no le erea , y le pida pruebas á su MaeesUd, 
tomo a los hombres ? Un niño ¡docente , seguro de que 
esta en los brazos de su madre , no busca mas: chu-
pa aun con los ojos medio dormidos, el alimento 
vital que de ella sale impetuosamente. 

Por eso la verdadera Religión camina entre dos 
extremos entre sí opuestos : uno de una supina igno-
rancia : Otro de una insaciable curiosidad. Los T u r -
ros están tan léjos de saber dar razón de su f é , q u e 
antes tienen pena de la v i d a , si ia examinan; mos-
trando en esto mismo de qué tela es aquella pieza, 
que ninguno la puede ni vender ni comprar mas que 
4 tiendas obscuras (2). Los f i lósofos puros quieren 
que sirva la í é á la ciencia , negando con Aballar-
do , que asienten á pumo alguno de lo que no per-
ciben ; lo qu. I es hacer mayor agravio á la F é , que 
le hiciera al Océano quien se obitinára en disputar si 
se d a f mientras 110 le puede comprehender hoyo al-
guno, q u n d o esta misma perfección de su grande-
za tan desmedida le hace dignísimo de que le paguen 
tributo todas los ríos. b 

La verdadera Religión , pues , va por el c.;mino 
de en medio , que es el real. Ni presume poner en 

ela-
JilGtm. AUx.lH. i- SI rea. mt hit. (j) Ex S. ,p. 

m ínaoc. 

claro 4 alguno con razones naturales la verdad de sus 
misterios ( como los que por la sublimidad de su es-
fera transcienden la capacidad natural de todo en-
tendimiento, no solo humano , mas angélico), ni de-
xa de mostrar lo que basta para obíigar á que se 
crean firmemente ; esto es , que los ha revelado el 
Cielo : lo qual hace con tal evidencia de credibili-
dad , que los argumentos sobre ejue 1 j funda no con-
vienen i otra secta , ni se puede dar jamas caso en 
que le convengan, á lo ménos todos : de donde se 
sigue , que como sapientísimamente la confiesan sus 
Fieles por verdadera, así necísimaniente la niegan los 
Infieles , dignísimos por esta cabeza de llorar en una 
noche perpetua la rebelión que tuvieron á tanta luz. 

Estos argumentos , pues , habernos de ¡r dispon 
•iendo aquí con tal orden , que le hagan á la ver-
dad , no solamente cortejo , mas guarda ; pues cada 
uno de por sí , y mucho mas todos juntos , deberá 
precisar á qualquier sano entendimiento á descubrir 
la Religión verdadera entre millares de falsas ; de 
suerte , que quien jamas la ha encontrado , la encuen-
tre ; y que quien ia encontró , y después por su des-
gracia llegó i perderla , de repente la recobre; y se-
renadas todas las dudas , dé finalmente a su creencia 
aquella paz , de que el Apóstol nos quería llenos en 
un acto de tanto provecho : Llenos de paz en il 
ireer (1). 

ni. 
Pero por no dexar alguna dificultad , que á ma-

nera de pUza enemiga que « ha quedado á las espal-
das , les dé á los medio Fieles ocasion de fortificarse 
en ella para su daño , daremos principio , probando 
lo que fuera mjnifiesto por los mismos términos (co-
mo lo son los primeros principios) si los términos 
se aprendieran con claridad, y es que hay un Dios, 

úai-
10 >s- "3! 



orneo universal , primera causa de todos los seres 
criados. Después mostraremos , que de estos seres 
crudos tiene Dios providencia ; mas que con espe-
cialidad la tiene del hombre , cuya alma hirémos ver 
de propósito que es inmortal. Y con eso concluiremos 
la primera p j r ( e |j obra , deduciendo, que sobre 
la tierra hay alguna Religión, y Religión verdadera, 
debaxo de i j qu.il es menester alistarse. En la segun-
da parte nos adelantaremos á manifestar , que estaRe-
ligion verdadera no puede ser otra que la Católica; 
lo qual para que se descubra mejor , no harémos 
mas que ponerla en comparación con aquellas Reli-
giones que le hacen guerra. 

Donde es de considerar , que la infidelidad se 
puede cometer al presente de tres maneras: ó contra 
la Fé de Christo, ya recibida en su perfecta claridad 
de verdad ( i ) ¡ y ns¡ frUan los Hereges , que admi-
ten , ó hacen por lo menos profesion de admitir los 
dos Testamentos el Viejo y el Nuevo , y despuei 
los quieren interpretar á su antojo por 110 seguirlos. 
O contra la Fé de Christo, recibida solamente en su 
claridad imperfecta , ó por mejor decir en sombra; 
y así faltan los Hebreos, que admiten el Testamen-
to Viejo , pero no el Nuevo , aunque Dios orden» 
al Nuevo el Viejo , como figura. O contra la Fé de 
Christo no recibida de modo alguno ; y así faltan 
filialmente los Paganos, que no admiten ni el Tes-
tamenta V i e j o , ni el Nuevo ; mas tienen por legis-
ladores á los hombres, no i Dios. 

Pondremos , pues , en comparación del Paganis-
mo , d d Hebraísmo y de la Heregia i la Religión 
Católica, para que el cotejo higa brillar m.s clara la 
verdad , aun para los entendimientos mas fLcos. La 
purpura adulterada puede agradar á los inexpertos de 
lejos no méuos que la verdadera , mas no de cerca: 

La 
(1) S. Ttex. 1 , f . 1 0 . j . gur. de Fidt , dsc. 16. iccl. 4. 

ta ¡ana tiftida con color minos noble, separada de la 
.urpura , parece bien ; pero no, si comparas una con 

',1ra. Mas ningún otro Paganismo parece que tiene 
hoy mas nombre que el de los Mahometanos , con-
tados aun de las leyes civiles y de las canónicas en 
dicha clase ( 1) . Y por eso en vez del Paganismo , to-
mado en mas largo sentido , nosotros vendrémos siem-
pre á herir, quando hubiere necesidad , al Mahome-
tanismo. Dixe quando hubiere necesidad , porque 
no habernos de ir con orden á embestir primero á 
uno de estos tres géneros de Infieles , y luego á otro, 
y despues 4 otro , como en tres duelos diferentes; 
mas ya los asaltaremos i todos juntos , ya á cada uno 
de por s í , según la varia fuerza de los argumentos, 
que se pondrán en execucion para nuestro fin. 

El modo de argüir será proporcionado al modo 
de discurrir que tiene cada una de estas sectas. E n 
la primera parte , peleando con los Ateístas, que no 
conocen Religión de género alguno , mas se burlan 
de todas , no traerémos mas pruebas que las confor-
mes al dictamen de la razón ; y así también lo ha-
rémos en la segunda con los Mahometanos, que en 
su Relieion no hacen caso de las Escrituras Divinas, 
superiores á toda razón. De las Escrituras Divinas, 
coligadas con la razón naturafc, nos valdremos con-
tra los Hebreos y contra los Hereges, según aquella 
parte que ninguno de ellos puede repudiar, sin ir i 
militar debaxo de otro culto , qual es el del Paganismo. 

S. IV-_ 
Verdad es , que en esta mi fatiga tal qual no ten-

go por fin aprovechar solamente á los incrédulos; 
mas mucho mas tengo por blanco aprovechar á los 
Fieles. Pues aunque toda la evidencia de la credibi-

lt-
(1) C'J. I. I. til. 1 3 . (i i f f f l.fg't f/ilf«' pirl. 7. til. >4. 

tó. 5. Vlíríl. o Climen. 1 . di fí¿rd. O Sarac. 



lidad , de que nuestra Religión se adorna, no baste 
para engendrar aquel asenso inmoble , en que con-
siste la Eci , mas se requiera p-ra «I un don i efun-
dido de Dios sobreñaturaImente en el corjzon del 
hombre , conforme á aquello del Aposto! á los Fili-
penses : A vosotros se es ha dado por Christo que 
treais ík él ( i ) ; sin embargo conduce extremadamen-
te aquella evidencia para recibir este don. bu puesta 
que la voluntad, despues de haber aprehendido bien 
del entendimiento la dignidad suma que tiene la Re-
ligión de Christo de ser creída, le manda al enten-
dimiento con lleno imperio , que la crea firmemen-
te (cautivando donde no llega toda la repugnancia 
en obsequio de la suprema Verdad, que sabe tanta 
mas que é l ) ; y asi pone (aunque 110 por sí sola, 
mas juntamente con el favor de la gracia) pone,digo, 
casi la última disposición para recibir el don esco-
gido , que es el acto infuso de Fé ( 2 ) : El don de l* 
Fé elegido. 

Y aunque es certísimo , que sin un juicio sólido 
de esta credibilidad , conocida por evidente , se pue-
de dar una F.é , aun divina ( esto es , una Fé que 
sobrepuje en firmeza qu-lquier asenso firme natural) 
no se suele dar (3). De donde es menester para con-
cebir esta Fé , que a®n los hombres mas idiotas co-
nozcan de algún modo esta grande apariencia de ver-
dad que trae consigo ; entendiendo á lo ménos por 
la fam->, que enseñan la Religión Christiana persona-
ges santísimos y sapientísimos , que la tienen todos 
por infalible , y que la predican , como baxada del 
Cielo , á todas las gentes , y como testificada con 
tales señales , que no se puede dudar que son d é l o 
alto : fama á que aludió el Apóstol , donde dixo: 
Por toda la tierra se extendió su sonido , para denof 

tar, 

ÍO P'-il'p• <• <•») í ' f ' 3- ( ) Sil". Je Filie , d. 4. ¡tel. 5. 
«. 5. Syti. JUm. Ji i . - ' . í- '«• «• 4- •$• 

tar , que siendo fama tan dilatada , no podía dexar 
de tener grande fundamento. Y la razón de esta pré-
vía disposición que requiere Dios , es porque aunque 
su Magestad puede suplir por si solo en las almas 
simples todas las ilustraciones exteriores que les fal-
tan con sola su iluminación interior, con todo eso, 
i lo ménos de ley ordinaria , no lo quiere hacer, co-
mo allí lo insinuó el mismo Apóstol en aquellas vo-
ces : Cómo creerán á quien no oyeron ? Porque Dios, 
tan suave como fuerte en todas sus obras, quiere 
que su Religión no sea creíble por sola Fé divina 
para todas las gentes, mas también por Fé humana, 
que es lo que le quita finalmente todo género de 
excusa i qnien no la acepta j pues no aceptándola, 
no solo se descubre infiel , mas irracional. En lo de-
mas , quién hace que el cedro dé > frutas tan oloro-
sas ? Seguramente, no es el jardinero que le plantó, 
que le podó , que le regó : ;es Dios , que por aden-
tro lo vivifica con un vigor , que solo él cono-
ce ( 1 ) : Dios es ac/uel que da el aumento. Y sin embargo 
Dios de ley ordinaria no da vigor tan vivífico á al-
gún cedro , si el jardinero no concurre por su lado. 
Así aunque al creer firmemente ,, y no solo con pro-
babilidad , que nuestra Religión es la verdadera, no 
son los motivos de la credibilidad los que le dan al 
acto tan grande aliento, mas es el Espíritu Santo, 
que habla dentro de las almas á su modo , quando 
hay quien le hable por su.Magestad por de fueras, 
con todo eso no suele el Espíritu Santo ¡hablar por 
de dentro de modo tan v ivo , sin que haya quien 
hable también por de fuera , ó por lo ménos haya 
hablado : La Fé entra por el oido (2). 

! w ! » » m . >| , .ludí ... 
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V . 
Y de aquí se podrá fácilmente argüir el inmenso 

provecho que le traen al Pueblo Christiano los Sa-
grados Predicadores , que discurren desde el pulpito 
de quando en guando sobre esta evidente dignidad 
qne tiene nuestra Fé , de que todos la antepongan á 
aualquiera secta. De esta manera forman en los cora-
zones de los Fieles como un embrión , esto es , una 
Fe humana i y de este moda le dan oportunidad al 
Espíritu Santo de infundirán este afecto aun imper-
fecto la alma de una Fé divina , que es ia que.final-
mente vence al mundo ( i ) : Nuestra Fé es ¡a •victo-
ria que vence al mundo. Verdad es , que aunque los 
Predicadores Sagrados causan gran bien con estos dis-
cursos , y o creo sin embargo , qtie lo causan mayor 
los Escritores. Sagrados , atendiendo • i que las razo-
nes doctas , quersori ÍJs propias de tan provechoso 
asunto , mucho mejor se aprehenden vistas despacio, 
que oidas de priesa : de donde nadie habrá que le-
yéndolas , no se haga mas fácilmente dueño de ellas, 
que escuchándolas poco ménos que por hurto. Y es-
te dominio párete qtíe está obligado i tener qual-

3uier Fiel - , lo mas g^e pueda, para poder correspon-
cr a sil obligación , que es estar pronto, como lo 

manda San Pedro, para dar siempre cuenta de su es-
peranza , y consiguientemente de su Fé : Dispuestos 
siempre para satisfacer 4 todos los que os futieren ¡a 
Htttm de la Fí / d e la espérate*', qitt -voso-
tros (2). Donde c s m u y d e notar ,!qua nó dice de los 
misterios de' la Fé"y''de Ta esperanza en particular, 
mas de Ia Fé y de la esperanza que hay'en vosotros 
en general ; porque el saber declarar la conveniencia 
de este o de aquel artículo , que creemos en indivi-
duo , es solo de los hombres grandes en los tratados 

(t (Sen-

il) I. Joan. 5. 4. («) 1. Ptlr..3. >5- (' 1 ' 

rientíficos fl)> « } « n ° s o n P a r j 1 U E a n d e " C " 
S I S saber declarar la.convenMKia de 

ía Fé universal , que nos obliga i la creencia de esos 
artículos, ha de ser común lo mas que se pueda a 
cualquiera de los Fieles en su grado ( 2 ) ; s.endo ve -

, , , a suma , como lo observa San Juan C b iso -
torno , eme el médico , que .el zurrador , que el cal-
e r o ' , que el texedor , que qualqu.er otro amtice 
sepa a » cuenta d= su protesten , y el Chnstiano no 
la sepa dar también de la suya : Absurdo es, que el 
médico , el curtidor , el texedor , 7 generalmente todos 
los artífices cada uno pelee por la profesa desuart^ 
mas cí Christiano „0 pueda dar razón alguna de su 
Religión (3). Y si es así , no habrá aquí quiep no vea 
de quánta alabanza se harán merecedores todos aque-
llos siervos de Dios , que para ensenar al Pueblo 
Christiano á manejar bien estos argumentos de la cre-
dibilidad , que goza en su propio favor nuestra f e . 
sobre todas las otras, los han recogido en. los: libros, 
que sabiamente han escrito en su lengua vulgar , pa-
ra que quien no era apto para aprehenderlos en las 
extrañas (como se puede juzgar que lo es para .mu-
chos , aun en el misma Lacio , la latina ) los apre-
hendiese eir la doméstica. . • 

Así lo hizo el Venerable P-. Fr . Luis de Gra-
nada , Dominico, á quien , si por alguno de sus I ra-
tados Espirituales , todos excelsos , le convenía aquel 
Breve de . l adeamiento que le envió desde su 1 ro-
ño Gregorio X I I I , tan bienhechor dé la Religión y 
de l.s .bílemjs Ar tes , . con que la Religión Se ampJl-i 
fiea ; seguTamen'ic le- habrá convenido, mas que por 
otro , por la introducción al Símbolo de la Fe , li-
bro que se ha traducido de la Española en todas 
las lenguas, aun orientales., por los altos bienes que 

, B a l'or 
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por todas partes ha obrado en los corazones aun bár-
baros. Y lo mismo habían hecho otros Escritores 
ántes que él , y después han proseguido haciendo: 
de donde y o no debo tener reprehensión alguna 
porque me uno con ellos para la misma empresa 
quando no pueda parecer que llego ya tarde , lle-
gando detras de tantas , que con grandísima alaban-
za han dicho abundantemente primero que yo lo que 
y o no podre decir despues de ellos mas que con 
poca. Sin embargo no me desaliento, porque los so-
corros frescos , por pequeños que sean , llegan í tiem-
po siempre mientras yerbe la riña ; v no se puede 
decir en nuestro caso que ésta no yerbe ya , ni que 
no está para herbir, miéntras el infierno tendrá odio 
4 aquella Religión , que es la única en afrentarlo. 
Añádese que varios de estos libros son , ó dificulto-
sos en el método , o grandes en el cuerpo , y por eso 
ménos a proposito para correr por Ls manos de 
quien tiene mayor la necesidad. La expedición de 
las armas es tan ventajosa, que en las guerras se te-
men mas comunmente los mosquetes , que las piezas 
de artillería. t 

§. V I . 
Y no se me quiera pedir la novedad en un ar-

gumento ya tan. controvertido. Primeramente si no 
hubiéramos de decir mas que lo que jamas ningún 
otro na dicho habimos menester enmudecer todos: 
Mada debaxo del soI hay „uno ; ni aun las abejas, 
símbolo dfe la industria , al dar su miel la dan por 
nueva : solo profesan el ir á recogerla por acá y r 0 r 
allá laboriosamente de variedad de flores; y sin em-
bargo luitguno en la naturaleza las ha condenado ja-
mas por inútiles, mas alabado por la forma con que 
la- d n destilada, en.los;-pacíales. Demás de esto , en la 
materia que tengo entre las manos quiero ántes' pro-
testar i)"lementí, que he :huido con sumo estudio la 
novedad, que es poco amiga de la Religión. Es me-

nes-

nester mirar aquí solamente 4 su honra , no atender 
4 la propia. Por eso si sacare yo al campo razones 
usadas otras veces para defenderla valientemente, juz-
garé la victoria tanto mas cierta , quanto mas puedo 
prometérmela de un cuerpo de soldados viejos expe-
rimentados , que de una leva de aventureros visónos. 
Fuera de que el mismo fin que me propongo de la 
mayor brevedad que me sea posible , me obliga ¿ no 
mover todo el exército, mas á hacer como un des-
tacamento de los argumentos mas fuertes , é impeler-
los para la defensa de la verdad. 

He deseado formar el estilo , donde lo puedo con-
seguir , ántes culto que desaliñado, porque jamas he 
podido percibir que el horin aproveche á las armas. 
Y si en los rayos tememos también el relámpago, 
quién juzgará que cierta energía en el decir es en las 
causas ménos oportuna para dar golpe , porque lo da 
relampagueando ? Finalmente alabaié la armonía del 
número donde retrate el golpear de los herreros, mú-
sica juntamente y labor. 

$. V I I . 
Resta el amonestar por último 4 mi lector, que 

lea todo esie libro con atención y sin pasión : léale 
t o d o , si quiere dar sentencia acertada ; pues ( i } es 
indiscreto modo de proceder el juzgar, no habiendo lis-
to mas que alguna partecita de la ley, sin haberla 
considerado bien toda. Léale con atención, porque pa-
ra un quadro puede bastar una ojeada , pero no pue-' 
de bastar para un l ibro; y nuestro entendimiento pa-
ra conseguir la verdad es red , s í ; mas es red de pes-
ca (que no hace buena presa quando no llega á pro-
fundarse) , no es red de cazar pájaros. Léale final-
mente sin pasión, que esto me basta á m í , aunque-

le 
(i) L. IncitUt en , ff. Je legitur. 



le 'falte Ja. pia afección. Los ojos , p a n estar bien 
dispuestos para v e r , es menester que se hallen , ni 
muy abundantes de humor, ni muy faltos. Conten-
táreme con que esté así vuestro entendimiento , m 
demasiado flexible para creer , porque no le tache de 
ligereza el Sabio : El que ene presto es ligero de. co-
razon ( i ) , ni demasiado incrédulo, porque no oiga 
que vitupera Christo su obstinación : 0 necios y tar-
dos de corazon para creer (2) ! Es ligero para creer el 
que cree , quando tiene mas razón para no creer que 
para creer. Es obstinado quien no cree , qu-ndo tie-
oe por el contrario mas razón para creer que para 
no creer. N o recibáis , pues, mis dichos, como los 
esgrimidores reciben los golpes , esto es , para reba-
tirlos de todos modos , ó se le tiren justos o no justos: 
recibidlos , como el sulco mullido recibe las semillas 
para fomentarlas, porque espero no arrojar mas semi-
llas en vosotros que de vida eterna. 

Y para que veáis con quánta discreción quiero 
proceder , pidiendo vuestro asenso , el asunto de to-
da la presente obra , sea grande ó pequeña , ha de 
ser siempre éste : mostraros, que vosotros con vues-
tra voluntad llaheis de hacer mucho mayor fuerza á 
vuestro entendimiento para apartarle de creer las co-
sas , que os he de decir á favor de nuestra Religión, 
que para iducirle á creerlas. Y esto supuesto , veis 
aquí ya (si no os rendis ) que sois el Incrédulo sin 
excusa , que es el título que lleva en la frente esta 
obra. Porque qué excusa ha de tener en el tribunal 
de Dios el que no quiere creer, por mas que siem-
pre le hubiera sido mas fácil el quererlo que el no 
quererlo ? Solo podrá decir entonces , que verdadera-
mente fué necio y tardo de corazon : Necio y tardo 
de corazon para creer. T a r d o , porque no se sujeto á 

' la 
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SIN EXCUSA. 
la verdad , como incrédulo : necio , porque en rehu-
sar rendírsele obró contra toda la l u z , aun de la ra-
zón , como imprudente. 

C A P I T U L O I I . 

Quán indignos son de crédito los Atéis ras. 

§. I . 

N o parece posible que el hombre introducido en 
este mundo , como en un templo , para que en nom-
bre de todas las criaturas ofrezca á la.Divinidad sa-
crificio de alabanza eterna, degenere despues de su 
grado tan enormemente , que de Sacerdote se con-
vierta en rebelde , y no solo le pleytee á su Soberano 
el tributo, mas hasta el sér. Y ojalá no prevaricara 
de esta suerte mas de uno: Dixo el necio en su cora-
zón: No hay Dios (i). Verdad e s , que si al hombre 
le es dificultoso el acercarse á lo mas alto de la vir-
tud , no le es quizá ménos dificultoso el llegar a lo 
mas profundo del vicio. De donde es , que ántes que 
alguno se haga Areista es menester mucho ; debiendo 
para este efecto no solo perder el juicio , mas que-
rerle perder. Ahora , porque el hallar el origen de las 
enfermedades es grande parte de su cura, procuremos 
hallar del Ateísmo, por el puro deseo de convertir-
le á quien está por ventura inficion.ido con é l , la 
vívora en medicina. 

$. 1 1 . 
E l manantial mas ordinario de los bahidos de ca-

beza no está en el celebro , como lo cree la gente 
ordinariamente : está en el estomago , que l lemjde 
humorazOS malignos , envia á la cabeza aquellos hu-
mos impetuosos , que desconcertándola , la hacen 

has-
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E L INCREDÜX.0 
hasta juzgar que los montes baylan. Otro tanto su-
cede en nuestro caso. E l origen de esta incredulidad 
tan caliginosa no se ha de buscar inmediatamente en 
el entendimiento alterado, mas en la voluntad , que 
cargada de todas las porquerías de los vicios , levan-
ta de su pecho humos negrísimos , de donde le pro-
vienen. al entendimiento aquellos bahidos, que no le 
dexan tener por firme y por estable ni aun al primer 
motor. 

Y o á la verdad no si quién eres tú , que has to-
mado este libro en la mano para revolverle. Quiero 
creer que eres sin duda fiel i Dios; mas si eres uno 
de los que no l c admiten, por tu vida que tengas 
por bien que yo te pida á solas con sumo secreto 
( pues aquí hablamos con todo cuidado ) qué has he-
cho para borrar J e lo interior de tu alma aquellos 
piadosísimos pensamientos , que te estimulaban i re-> 
conocer un Fabricador Supremo del Universo, y i 
venerarle ? N o nic puedes decir que naciste Ateísta: 
liaste hecho tal , si se considera bien, poco á poco. 
Confiésame , pues , por aquella Divinidad d quien no 
das crédito , quáles son los grados por donde llegas-
te á caer en tan grande delirio ? N o creo que la en-
tereza de las costumbres , la caridad , la paciencia, 
y mucho ménos la mortificación incansable de tí mis-
mo , te han persuadido que no hay D i o s : hatelo 
persuadido el deseo de v i v i r , como las bestias , i 
tu antojo. \ una doctrina tan miserable, que se 
aprende únicamente en la hediondez , y en los lugares 
infames de las nialas mugeres, ha de ser la verdade-
ra ? Dónde jamas se hallo , que para penetrar la mas 
hermosa de todas las verdades fuese menester poner-
se debaxo de Jos pies de la destemplanza? Antes fué 
perpetuo parecer de todos los sabios , que para inda-
gar qualquiera v e r i i d , 110 solamente alta , mas aun 
común , nada aprovecha mas que tener libré el co-
tazon de las pasiones , demasiadamente i propósito 

pa-

para ofuscarle. C ó m o , pues, quien mas se dexa domi-
nar de la ira , de la ambición, de la envidia , y de 
ías disoluciones mas vergonzosas , entiende mas de 
lo perteneciente i Dios ? Quando para contemplar me-
jor el Cielo le fuere mas conveniente a un Astróno-
m o el encerrarse en una estufa colmada de humo, 
que el salir al campo descubierto , entonces se podi* 
juzgar que la vida pasada entre mil glotonerías y mil 
carnalidades ha dado i ver , que sobre las estrellas n 9 

hay aquel Dios.que juzga la gente crédula. Y si asi es, 
.permíteme que yo te añada, qué quietud de ánimo 
te quieres jamas prometer en una secta , en que tie-
nes tan fuerte la presunción, de que estas engañado, 
mirando solamente quien eres tú? 

§• I I L 

^ x Mas aun quando no fueras de vida tan perver-
sa , sobre que fundamento estableces aquella torre de 
confusion, sobre cuya eminencia te asomas para dar-
nos la grande nueva de que no hay Dios : No hay 
Dito. Aguardo que me digas con aquellos ignorantes 
que confinó ya T u l i o , que no hay Dios:, porque 
no le pueden ver nuestros ojos. Pero de quando aci 
se ha de hacer caso del testimonio de los ojos para 
buscar i Dios? Vénse con los ojos las cosas sujetas 
i los ojos, qualcs son las corporeas: mas las espiri-
tuales se entienden , no se ven. Demás de esto , por 
qué ms dices que no le ves ? N o le ves en sí mismo, 
te lo concedo ; pero le ves ( si no te quieres cegar ¿ 
tí mismo ) en sus efectos. Dime , te ruego, como ves 
el alma de ese hombre que tienes presente ? La ves 
por ventura en sí misma ? N o ciertamente : la ves eu 
sus operaciones ; y sin embargo éstas te hacen bastan-
temente creer que la hay : y jamas te pasa por el pen-
samiento el sospechar, que eL cuerpo de aquel artí-
fice que entalla , escribe , estampa , pinta con exce-
lencia , no es cuerpo animado , mas cuerpo muerto, 

Partí I. G aue 



^ue pide ya la sepultura. Pues qué necedad es esta? 
Por las operaciones del cuerpo conocer que tiene al-
ma , de adonde nacen , y por las operaciones de tan-
tas cosas criadas no saber conocer que hay Dios! Ne-
í io( le decía muy 4 nuestro proposito el graDde Agus-
tino 4 un hombre de t a mismo genio) . necio, por 
las obras del cuerpo conoces al viviente , y por las obras 
Jí'la criatura no puedes conocer al Criador! (z) Esto 
es saber inferir de sus giros al arroyo , y no Saber 
inferir del arroyo a la fuente. Los gosthumos jamas 
han visto 4 su padre, y sin embargo están ciertos 
de que le tuvieron : y no solo están ciertos , mas 
juntamente le .aman : le aman en los retratos, le -aman 
en las rentas , le aman en la casa de tanta costa que 
fabricó para ellos, aun no nacidos. Y 4 tí no te bas-
ta mirar quánto te ha dado Dios , y quánto te da, 
para que creas qúe existe, ya que no para que le 
amesr T ú , según eso , no creerás (,si as! es ) ni lo 
que es muy manifiesto por sola la autoridad de per-
sonas dignas de fé , que nos lo afirman, coma que 
el Sol es muchos millares de veces mayor que. toda 
la tierra.; ni creerás kri que la razón te. precisa i creer 
consus poderosas ilaciones. 

« n o ¡o n a i.L» oi oniiüiJ Isb • t » - . ..•-! :-.. trl ^ 
§. I V . . 

5 Por eso, pues, te quiero citar 4 estos dos tri-
bunales para tu provecho , al de la autoridad y al 
de la razón. Y si quedas en ambos conveucido.de que 
hay D i o s , cómo podrás en adelanje. estar firme cu 
negarlo ; Eso será, 'no querer otra regla. para juzgar 
de" las cosas que la propia soberbia. D e donde podre-
mos concluir , qne si la impiedad y el desorden de 
la voluntad es la madre , como se dixo , del ateísmo, 
el orgullo altivo del entendimiento es su verdadero 
padre. Tal es el origen de los animales mas viles. Sa-

. . . . .• . : lea 

(i) Psolm. 73. 

len' á h i z í la: verdad de la podredumbre, masioosiu 
el concurso de aquel poco ds espíritu q u e a l rededor 
vuela allí por el ayre. De aquí e s , que se observa en 
toda Ateísta un celebro no solamente soberbio, mas 
indómito , en tanto grado, que se atribuye á sabi-
duría aun el errar, y á sabiduría suma el errar solo? 
singularmente despues que el amor de la novedad lo 
ha empeñado en juzgarse tanto mas libre , quanto va 
mas fuera de camino. Entonces creciendo en él con 
la libertad la altivez , se hace del todo incorregible. 
Pues así como en el calor de la batalla nadie repara 
si esrá herido, asi no advierte aquellos golpes que la. 
verdad , para reducirle, le tira . ni se da por sentid 
do de ellos, ó sea la autoridad la que tnas le hiere , o 
sea la razón. N o quieras tú que te demuestre que eres 
uno de estos miserables. Ríndete , pues , en primer 
lugar i la autoridad. 

C A P I T U L O I I I . » 
. I ; T< J . „vyj • i . :i..- íiít 

torcí consentimiento de todas las Naciones se demuestra 
que hay Dios. 

aobo) sb . lcmvíuu tu) oi.rstfnuusenio íl¿3 aup M4 
, ¡ '•: na §• - L • ai on .»oliiaaq 
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1 XÍil miyor'número de testigos j que requiere la 
ley son sb te : y estos bastan en los testamentos para, 
autenticar las .disposiciones de. un hombre, aunque 
haya maerxoi, enirequien nuiic.i le habia. visto. Pues 
cómo ob Kiscirán >tódjs-las: Naciones del. mundii par» 
hacer creíble l i existencia de un Dios v i v o í Egcipi 
ruados pocos , en quien se depravó nimiamente la na-
turalez.1 (dice San Agustín ( 1 ) ) todo i¡ genero human» 
confiesa á Dios par. Autor de este mundo. Sí rodeireis 
al mu«díi..pureg[injndo , ¿ l o menos sóbre los: nupjs» 
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hallareis pueblos entre si tan diversos de inclinacio-
nes , que apenas habrá dos que se conformen en el 
modo de gobernarse. Y sin embargo de tanta diver-
sidad de estatutos, novereis , no diré R e y n o , mas ni 
Ciudad , ni casería que quite concordemente toda Di-
vinidad. Antes no hay parte alguna en donde no se 
encuentren templos , víctimas , votos , y ministros or-
denados al culto Div ino : en tanto grado,que os se-
rá mas fácil el encontrar algún pais adonde falte el 
S o l , que adonde falte todo rito de Religión. Decia 
Plutarco , con razón , que se verá. primero Ciudad sin 
Sol que sin Dios y sin Religión. Y si en los últimos 
confines del mundo se hallan personas tan bestiales, 
que viven sin leyes, no por eso se hallará allí quien 
no se avergüence dentro de sí de obrar m a l , o 110 se 
avergüence 4 la vista de los deroas: y mucho ménos 
se encontrará quien no se sienta de quando en.quan-
do punzar de ios estímulos interiores de la concien-
c i a reprehensora, dé suerte, que obtando contra su 
dictamen , no eche de ver que ofende ántes con aquel 
acto á un Señor Soberano, de quien reconoce como 
embaxada la voz de la sindéresis. Como puede , pues, 
ser que este consentimiento tan universal de todos los 
pueblos, no sea para vosotros un testigo mayor que 
toda excepción ? L o que les parece verisímil á todos, 
dice Aristóteles-, no puede dexar de ser verdad : Aque-
llo que ¡esparece á todos , es verdadero (1). Nunca ano-
chece en todo el mundo á una hora , mas solamente 
en algona parte suya. Y la mentira no puede obscu-
recer juntamente todo el genero humano , de suene 
que sea todo o engañador ó engañado : Ninguno Ios en-
gaña á todos ; todos no engañan á ninguno ; un singu-
lar engaña á otro. Sen. L a razón es , porque el juicio 
de todos es juicio de la naturaleza, que no puede 
mentís: y si hizo al hombre pata la ciencia, no p.ue-

- ' de 

(I> JÍritl. /. 10. Etbic, 

de hacerle guia para el error. Pues si todos, Roma-' 
nos, Griegos, J u d í o s , Asirios , Et iopes , Egipcios, 
Caldeos , Alemanes , Españoles , Franceses , Sarmatas, 
Indios, Persas , Tártaros, Turcos , Chinas , y todos 
quantos hay , en tantas lenguas diferentes , es dicen 
que hay Dios , qué temeridad será , que queráis voso-
tros solos hacer reparos á tan grande avenida con vues-
tro parecer? Podréis acaso alegar alguna edad, en que 
se haya crcido de otra manera ? Antes , quanto mas 
os apliquéis con atenta lección á recorrer las antiguas 
historias, tanto mas seguramente hallareis, que.el co-
nocimiento de la Divinidad ha estado libre de todo 
error (1). De donde e s , que antes del diluvio no se 
lee que luya reynado la idolatría ; cuyo origen re-
fieren unos á Nembroth , otros 4 N i ñ o , y otros 4 
Prometheo, que nacieron despues del diluvio ; por-
que ántes de él la noticia del Criador entre los pueblos 
estaba vivísima : y esto supuesto, cómo se podia en-
tonces levantar el engaño grandísimo de adorar co-
mo á Dios 4 alguna criatura ? Puede tener el cometa 
entrada aun en el Cielo , pero no la puede tener mas 
que lejos del Sol. 

§. n. 
2 Y si no hay memoria de algún siglo en que en 

el mundo no se haya creido que hay Dios , quién no 
"ve quan fuera de razones , el afirmar con los Atéis-
tas , que los hombres son inclinados 4 hacer esto, 
porque fueron criados con esta creencia por sus pro-
genitores desde las. faxas ? 

3 Y lo primero, cómo se hubieran siempre entre sí 
convenido nuestros antepasados , y se convinieran 
siempre en esta forma misma de educación, si ésta 
naciera , no de la inspiración de la naturaleza común 
i todos , mas de .la elección del albedtio? Quién ha 
Visto jamas en las resoluciones arbitrarias tan grande 

uni-
f i) S. Tin. 1. a.}. 94. art. 4. ni 1, 
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isi i formidsá en tiempos t-aa diversos y-en fierras ta» 
divididos? Seguramente , que si en vez de discurrir 
nos quisiéramos tintes poner á delirar , pudiéramos afir-
mar con el mismo descaro , que ios hombres antigua-
mente hilaban todos como Sarda na palo , y que las 
njugeres iban en Ja- frente de ios exercitos, como Sa-
miramis; mas que-después habiendo venido til mun-
do un Personage de extraordinario juicio ordenó las 
cosas , y para el bien de las familias obligó í las mu-
geres al huso y i los -hombres á las liinzas. Y sin em-
bargo, una locura tan grande foera ménos increíble que 
la otra , con que Crieias imaginaba persuadir al mundo, 
que no hay D i o s ; mas que un hombre semejante,' 
mas entendido que todos los pasados, había para la 
utilidad de los mortales , introducido entre el los , el 
primero» esta-opinion provechosa d e que le hay Y 
qué h q m t e ^ f u é esttj Un'afortunado , que puso en jui-
c io á todo el genero humano con el opio poderoso 
de tal engaño ?.- Dónde t u v o su nacimiento ? dónde 
s a estancia ? dónde su escuela? dónde su séquito mas 
solemne? Quál fué el primero entre todos los pu-blos 
el que escuchó su voz bienaventurada? Sobre qué alas 
volo en brevísimo tiempo 4 tantos lados para sem-
brar untrnnÓ!|tiri tan hermosa ,que vencía en precio í 
«arias las verdades ? Y lo que es mas de notar , don* 
de,están- las. estituas que le erisieron despues ios pos-
a r o s i-un< héroe que era tan bienhechor de las gentes' 
dwifijulosi JICOS? donde;Jos altares ? dónde los tem-
plos que se le consagraron, tpuás!era esw inHV-difei 
J-tnte bjen-stet-íl mv jnt j r f , asoma se decii¡ de Bíco , c l 
cultivo, de Iay vides , ó como cl de C e r e s , la-:sl6nibra 

ttigot- y d a el desterrar del mutido aquello» mons-
B w o s * que-no truvíeronrt jamas mas verdadero allx-r-
gík-':iqué_)lf laiúasía: de los-iPoetas-i, trievoTOs- def-fíer-
eblesifc ¿i..ii.ijidiit - . v i . •' .-.¿¡ -;1 a» «¡tn>.¡ oi« .-

Despues pregunto: cómo pudo aquel hombre 
tan b í z m e n t e propagar, por el universo opinión u n 

_ ' nue-

<SIN EXCUSA,. J 2 3 

nueva, con razón que contentase , ó sin razón ? Si sin 
razón, vuelve la ditícültid, de que un engaño pue-
da ser universal. Si con razan, pues ño fué engaño ) el 
que todos se, desasen persuadir uniformemente fué 
verdad. 

§. I I I . . • 
5 STisi alguno quiere tal vez. oponerseii esta ver> 

dad con la protervíitde su libre aibcdrip, i¡o veis que no 
1 o puede aun conseguir en qutdquier e.<taiio ? Basta que, 
como se suele hacer con los testigos falsos, se halle 
qu-ndo fcenos lo aguarda, puesto al tormento de al-
gún dolor* desacostumbrado,.ó. de hi¡.ida o de gota ó 
4e piedra ó d e herida enconada; veréis. luego como 
el contumaz se vuelve á ipvutíar . , para que--le. ayude, 
el brazo de algún Numen poderoso para librarle : 6 
4 lo menos", rabioso se vuelve á blaslemarle irisoknte-
¿nente; mostrando con igualdad con ;u lengua , o su-
plicadora o sacrilega , que :tvá quandu dudó -si hay 
Dios . A lo anillos es cierto que en los casos mas re» 
ptmii os sucedí así. De donde 4 un riesgot de ün ñau» 
Ííagio que amenaza vemos , que todos los de la nave 
se unen para levantar de acuerdb las manos al Cielo, 
pidiendo salvación. Y los casos, repentinos son aque-
llos en que , según el' Filosofo , obraveir nosotros la 
nauiraluZa mas que el consejo. Mas si la tnárur-iliia os 
impele con tan gran fuerza 4 confesar eb Jés. peligros 
aquel D i o s , 4 quien recurrimos , no acuntezca que v o -
sotros fuera de ellos , 4 poder de arte os fatiguéis' pa-
ra negarle. Esto os hace mucho .mas inexcusables , pues 
queréis hacer que róuera en Nosotros con -muerte t i w 
lüBta aquella.persuasión qué nadiá ep vosotros'con vo4 
sotros, y que u o . puede ! jamas,motincoi» muerte ju-
tui- l . Así le succdia 4Caligula , que al oir los truenos 
temblaba todo , r e c o n o c i é í d a j otro mas poderoso que 
cl ,-ique Ifc podü desde lev alto cohveftíir'en iceifiza.'s y 
sin embargo i sosegados^iis tinelscs se fngfh'icbipara po-
ocríc. en ia.eitimación 5c Ntuaan t u p i e m a r 



2 4 E L INCREDULO 
ni . , :t 

§. I V . 
6 Por eso incluyo en el número de los que dan cía* 

xo. testimonio de la Divinidad aun á los mismos que la 
niegan. Porque se descubre , que aunque colocando tal 
Vez éstos la gloria en en la impiedad , se alaban de que 
•saben raneo. mas que los otros , quanto creen menos, 
no por eso llegan verdaderamente jamas á la impie1-
.dad , de qUe se jactan, esto es, i no creer nada ; y si 
llegan es por breve espacio: sucediéndoles lo que á un 
nadador , que aunque se puede meter por fuerza de-
baxo del agua , no puede estarse debaxo de ella. Si pre-
tende v i v i r , es menester que , aunque no quiera , des-
pues de haber suprimido alguu tiempo la respirados, 
•vuelva arriba. 

7 Pero aun quando quisiéramos conceder, que al-
gunos pocos llegan á borrarse totalmente en el ánimo 
toda la creencia de D i o s , de qué provecho fuera ? N o 
pueden algunos pocos dar excepción al sentimiento de 
todo el género humano. Son esos monstruos; y por 
eso, así como el nacer un hombre con dos cabezis no 
puede hacer prueba de que no es propio de los hom-
bres el nacer con una sola , así el hallarse ta l 'vez un 
corazon da conceptos, tan torcidos qua niegue qUllquie-
ra Divinidad no puede hacer prueba de que no es pro-
pio de todo el género humano el afirmarla. Tanto mas, 
que así como los monstruos, por providencia de la 
naturaleza amorosa , son estériles , y no tienen virtud 
de engendrar otros monstruos; así estos, quedándose 
solos en sn opinión , no hacen pueblj : y no se pueden 
jamas preciar de que han inducido á una comunidad 
cutera á profesar como él el Ateismo. 

§. V . 
8 :,Bienrveo y o l o q u e vosotros me podréis opo-

ner, y no lo disimulo: tan pronto estoy aun para po-
neros las armas en la mano. Si el consentimiento'd¿ 

todas fas gentes es un testimonio de la naturaleza, 
agenísimo de toda fraude , cómo, diréis, no concuer-
dan todos en reconocer una nttama Divinidad, y en 
venerarla con un culto mismo de Religión ? Cierto es 
que en el un caso la naturaleza nos engaña (pues no 
nos determina i algún culto particular.) Luego tam-
bién nos puede engañar en el otro inclinándonos al 
universal, l'ero no , la ilación no es legitima : y veis 
aquí la impugnación. Vemos qu« no todos eoncuer-
d.m en buscar" la felicidad donde está colocada ; mas 
uno la busca en las riquezas , otro.en las comidas, 
otro en las carnalidades, otro en la gloria , otro en 
el mando , otro en la doctrina , otro en las opera-
ciones de gran virtud. Luego no es la naturaleza la 
que imprimió en el corazon de qualquier hombre 
del mismo modo buscar la felicidad ? N o vale la con-
seqüencia. Y la razón e s , porque la naturaleza lia in-
clinado generalmente á todos los hombres á buscar el 
bien , mas no les ha dado que vean intuitivamente 
donde se halla. Los hombres, pues, siguiendo la li-
bertad de su talento, se aplican con variedad á apre-
ciar mas este bien que aquel , confundiendo no raras 
veces por necesidad la copia con el original, el cuer-
po con la sombra, lo real con lo aparente. Decid lo 
mismo en nuestro caso. La naturaleza ha inclinado i 
todos los hombres á reconocer una Divinidad domi-
nante ; mas no se la ha dado á mirar en sí misma, ni 
se la podia d a r , no siendo hábiles para esto los en-
tendimientos metidos en los sentidos: quiere que la 
descubran por los efectos. Los hombres , valiéndose 
con variedad de este instinto , han reconocido esta 
Divinidad donde no estaba, y se han portado come* 
los niños, que por la imperfección de su discreción 
llaman al ama que les da leche madre, y vuelven las 
espaldas i la madre que los parió. Han llamado los ne-
cios .Dios al Sol , Dios 4 las Estrellas, Dios á los Ele-
mentos, que les daban el sustento inmediato, y han 

Partí I. D vuel-



vuelto las espaldas i aquel Sumo B i e n , que los sacó 
hasta de la nada. Por eso la misma idolatría , que tan 
largo tiempo ha reywdo por el universo, puede con-
firmar las pruebas de la Div inidad, no puede enfla-
quecerlas: errando los Idólatras no tn la tesi , mas 
en la hipótesi ; esto e s , errando en persuadirse en par-
ticular , que este ó aquel objeto , á quien suplican, es 
D iv ino : no errando en el juzgar que hay alguu Nu-
men presidente de todo. Que es lo que maravillosa-
mente entendió el mismo Cicerón , donde di.xo : De 
los hombres no hay gente alguna tan fiera , que aunque 
ignore qué Dios sea decente tener, no sepa que se ha de 
tener (i). 

9 Vosotros , pues, si rodeando á vuestro gusto la 
Europa, la Afr ica , la Asia , y hasta la América mis-
ma , que es la mas bárbara parte, no hallareis pue-
blo que de un modo o de otro no os afirme que hay 
Dios : qué contradicion es la que es menester que ha-
gais á vuestro entendimiento, para que esté duro en 
no creerle, oponiéndose solo á tantos! Por ventura 
será menester hacer otro tanto para que lo crea ? La 
autoridad en todo genero tiene tan grande peso, que 
finalmente nos oprime , quando no tenemos alguna 
evidencia en contrario , que nos sustente. Mas qué 
evidencia podéis vosotros ostentar en favor del Ateís-
mo ? L a evidencia no está de vuestra banda, está de la 
banda contra que militáis. Porque , aunque no le sea 
manifiesto á qualquiera por sola la aprehensión de los 
términos , que hay Dios , es sin embargo manifestísi-
mo para quien los entiende. 

10 Pero porque esto no es mas que llamaros del 
tribunal de la autoridad al de la razón, seguidme, y 
os precederé. 

C A -
JO Lib. ,. Jt Legihr. 

C A P I T U L O I V . 

Por los efectos se dimuestra que hay Dios. 

Dif icultosís imo es , no os lo niego,el probar por su 
causa que hay Dios : ó por mejor decir , es del todo 
imposible i porque la primera Causa no puede tener 
causa de que provenga. Mas qué aprovecha? Quan 
escondido está el Nilo para los Egipcios en su fuente, 
tan manifiesto está en su creciente. Basta , pues , que 
la causa primera se demuestre por los efectos que le 
son muy proporcionados: no con proporcion de dig-
nidad , como la tienen las cosas engendradas con el 
generante; mas coa proporcion de dependencia . co-
mo la tienen las cosas hechas con el Hacedor. 1 si es-
tos efectos , respecto de su fuente i«exhausta , no son 
mas que una gota; respecto de nosotros son una cre-
ciente bastante para inundar toda grande considera-
ción. Antes , pues, que os llegue á sorprehender .aten-
ded. 

§• I-
2 Es indubitable, que á todo no pudo preceder 

la nada : porque si la nada hubiera sido tan antigua 
de edad que hubiera precedido á todo , aun un mo-
mento solo , no fuera posible cosa alguna. Porque de 
qué podria tener ésta el nacimiento , esto es , el paso 
del no ser al ser? Seguramente le habia de tener o 
de sí ó de la nada anterior á sí. Mas la nada no puede 
dar lo que no tiene, quiero decir el sér-real. Y si ella 
en este punto comienza á ser , cómo se pudo hacer 
quando no era aún ? 

3 Veis , pues , que forzosamente se ha de conce-
der que hubo eternamente algún sér , necesariamente 
existente, que dió el sér á lo que no lo gozaba, "i 
este sér necesariamente existente , Padre, Produci-
dor , Hacedor de quanto hay fuera del mismo , es 

D 2 el 



el que llamamos nosotros la Causa primera, que pre-
cede por toda eternidad í todo lo criado. 

4 Pero los Ateístas son ciertas bestias protervas, 
que tropiezan i cada paso; y por eso , aunque esta 
es una tabla de agua tan clara, rehusan mirarla. Y 
¿mes que conceder aquella eterna Causa de todo, que 
os decía , ó conceden infinitos efectos é infinitas cau-
sas , sin que jamas se llegue á hallar la primera ¡ ó dan 
en otros desproposítos, que despues llegaremos i re-
batir uno á uno, como muchas locuras. Sino temeis, 
pues, juntaros con estos, preparaos para llevar del bra-
zo de la razón heridas horribles , como son las que se 
suelen descargar sobre los mentecatos. 

I I . ' ' : ' 5 
$ Y para convalecer de las que le convienen al 

primer absurdo.no veis que el querer en la asigna-
ción de las causas proceder en infinito, no es mas que 
echar por tierra el discurso humano por sus funda-
mentos ? Delante d« qualquiera multitud , sea la que 
fuere , es necesario , como lo dixo Platón , que vaya 
la unidad : Preciso es poner la unidad antes de toda 
muchedumbre ( i ) aporque el uno.es el que al fin da. le-
yes al todo- Si la galera i pesar de la calma se mueve 
en el m a r , es porque la mueyen ios remos, los re? 
»ios porque son movidos de los Galeotes , los Galeo-
tes porque son movidos del Comitre , el Comitre porT 

que es movido del Capitan , el Capitan porque es mo-
vido del. Almirante , "el. Almirante porque es movi-
do del Rey : es menester, llegar finalmente i aquel uno 
primero, de que proviene que esa galera sea impelida 
de tantos para su curso: de otra manera se estuviera 
aun ociosa en el arsenal. Veis., pues., que; á esta multi-
tud de motores subordinados necesariamente s e j e ha 

.-i mi • ., ¿.ib , : ; i r . de 

(i) S. Thm. I, p, q. 44. arl. 1 . i» corp.O l.p.fu¡.a¡r.¡.in cap. 

O é f m e m . A - A e . i h m j ^ i ¡ oiiui - a . . ri , . 

de dar el subordinante, de quien dependen todos, 
como los instrumentos dependen del artífice. L o que 
acontece en esta multitud sucede en qualquiera otra 
que podéis divisar vosotros en nuestro mundo , don-
de nada hay estable , todo está en movimiento. E s 
menester ¿ cada una darle primer motor , no movido 
en sus operaciones dé otro alguno; ,y por consiguien-
te es menester darle también con mas razón á toda la 
multitud universal de las criaturas , que como no 
puede constar de causas puramente instrumentales, es 
fuerza que tenga unida con éstas la, pync ipa l ; y esta 
es la Causa primera. 

§• I I I . 
6 Y valga la verdad : 110 vemos todos los dias con 

nuestros.propios ojos venir al mundo muchas cosas 
(nuevas , á la manera de las perdonas que salen t a r i -
mera vez en la comedia sobre tan gr^n teatro á hacer 
¿ii papel,,5 Pongo por exemplp: vemos todaS las ho-
jas nufvos, hombres, que consiguientemente sfl van 
derivando de uno en otro por el nacimiento. Ahora 
¿jfíHBW con el pensamiento, si asi-es-,navegando siem-
pre f i f i a atrás, y. contra, la corriente, de tantas gene-
raciones subaff.os.df .[pi.dte i:n pa^re.á^sqfyar á qual-
.quiéra: será mu^stet cimamente.jllqftr i «n padse 
primen^, ,que sea formado ^ e d j a t a w r n ^ e esta 
.jirimtra Causa i .n necesaria,'que Uimamos D i o s ; si 
no, queremos negándole tropezar dé^repente en el im-
posible .sumo , que (.seguft Atg^ 'WÜ.Ui ie un efco-
to nuevo se j w o d i n » &íS Í í , .&mJ ¡ iK8« í« ,4; infinitos 
llymbres ^ngendía^qs, , !® amortigua 

la dificulta?! ,.4nte?Ja¿hí«H,!BafcWv¡i,, Porque, pregun-
to : entre estos infinitos hombrfs que decis ,: hay algu-
no que posea virtud de engendrarse á si mismo, ó 
no le hay ¡ Si dec¡s que le : hay , a v a d é i s «1.Hbsvado 
máximo escarnecido aho%: . y.;.si dec¡| 911« o q j . Juego 
es. necesarip señalarle ideada,uno dtii,2(¡ufí,es.quadion 
¿ d c ^ f t , ninguno, se puede $ar el sfr'it.tf misino ) al-
- , . b Bu" 
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•guno que se le d é : y este es la primera Causa , líe 
'que pende rodo lo que por sí no puede ver la luz. 

7 l'iguraos con la imaginación una cadena inmen-
sa de anillos colgados en el ayre; si para sustentarse 
el último de ellos tiene necesidad del siguiente , con 

»quien está enlazado, y otro de o t ro , seri menester 
-llegar 4 un anillo que no pueda caer como los antece-
dentes , sino que sea tenido de otra mano invisible que 
no se dé por vencida: de otra manera, toda la ca-
dena compuesta de estos anillos caerá en tierra. Ni va-
le <jue estos anillos son infinitos, y que por eso falta 
en ellos esta suposición de llegar al primero; porque 
si son infinitos, qué importa esto ? Qjianto se les aña-
de á los anillos de número , tanto mas se le acrecienta 
4 la cadena de peso , no de firmeza: pues es certísimo 
que no por eso se halla entre tantos anillos alguno 

XJue no pijéda"caer: y esto" basta para hacer que'cay-
gan todos y 'si ninguno los tiene. Pues i 1 este mismo 

imódo fiíigia-íWrs y mas Hóiribres, qúantos quisieréis: 
si cada urib para ser tiene necesidad de otro , quesea 

-su padre, seri• menester constituir un principio qúé 
-dé firmeza i ftii'frande concatenación , y no sea jun-
-bmente-uñ jnSHei'semejante' a dos'otros, 'esto ts', no 
-tenga ñífce'sidad-de árgüño que ^ea so padre-,-mas sub 1 

asista pdr'-^í misino, y pueda "sustentar 4 los Otros siú 
'ser sustentado; ó , para hablar mas clarO', pueda cau-
sar á los otros sin ser causado, que es aquello en que 
•consiste finalmente ser Dios. Y 10 q u e h e d i c h o d e ca-
da Indivíd&o' tOtnprehéndido er íé l interminable es-

iqtiadrOn de' éilgendrados y dé' generantes , decidlo d i 
-fodo ésquatíroh tomado junto á manera de multitud. 
-Como ninguno de sus individuos puede ser por si 
mismo, así tampoco el esquadron': no constando el 

«sqoadrdn finalmente de mas ( de qualquiera suérte qué 
•se l U f que de aquellós tatitos hijos -y d e aquéllos 
¡tantos padres ¡ qfle varios en él i- pasar-cón el pensa-
miento por linea recta. Y con esto queda totalmente 

desbaratada la infinidad de las causas eficientes del to-
do quimérica en excluyéndose la primera. 

§. I V . 
8 Y no porque yo os haya aquí Iiablado de estas 

causas solas , que hacen mas i nuestro propósito, ha-
béis de creer que en ellas-solas sucede esto; sucede 
en todas : tanto, que s ien señalarlas donde nos es for-
zoso se hubiera de proceder en infinito, miserables 
de nosotros! Q u é , supiéramos jamas de algo? La sa-
biduría verdadera es saber lo que se sabe por sus cau-
sas: Saber la cosa por su causa ( i ) ; esto es , saber de 
pintura, saber de música, saber de marinería , saber 
de agricultura. De adonde quien no sabe las causas 
por que se debe en alguna arte proceder de una for-
ma mas que de otra, no sabe nada. Mas quién pu-
diera discurrir por todas las causas una i una para 
aprender la facultad que desea sñio tuvieran En ? 

9 De aquí , si se habla de causa final, se requiere 
término ; porque si aquel joven endereza e íexercic io 
á la salud, la salud al estudio , el estudio 4 la cien-
cia , la ciencia al grado de Doctor , el grado de Doc-
tor á la Cátedra de rúas ganancia , es menester llegar 
i un límite en que descanse la intención del operante: 
de otra manera, sin este fin , que sea como meta, 
ninguno saldrá jamas de la raya. T : : 

1 0 Si se habla de la causa material, ;se requiere 
término : porque si la estátua está he>jha, de cartón, 
el cartón de papel , el papel de .andrajos, los andra-
jos de lienzo , el lieuzo de lino texido , íes menester 
reducirse i una materia cierta donde .finalmente se p i -
re : de otra manera no se sabrá de qué se ha fabricado 
esa estátua. . .. ¡ 

1 1 Y si se habla de la causa formal ( que :-és aquella 
de que se toma la definición de qualquiera cosa ) se 

re-
(i) Aria. i. Mil. tixi. ¡. 



requiete¿igualmente el término como' para' k í otras'i 
D e adonde, si se a f i r m a r e el hombre es animal ra-
cional, el animal es viviente sensitivo , el viviente lo 
que es apto de algún modo para obrar por s í , es me-
nester, semejantemente reducirse á un constitutivo final 
del hombre donde se acabe: de otra manera nadie ja-
mas podrá demostrar lo que e s , pues nadie le podri 
definir. 

1 2 Ahora , si en todos los otros géneros de cau-
sas que se pueden hallar se requiere la primera, que 
d¿ como.e l movimiento á li obra; cómo puede'ser 
que nó se, requiera también en este de que se trata; 
esto es., en el género de las causis efectivas, de auide- j 
penden Us otras ? En quitándose la causa fabricadora 
de alguna cosa , comp de un palacio , de una tela , de 
Uijat pintura, ni hay la final, porque se haga , ni la 
®atfri.iAconstitutiva de la-cosa hecha, n¡ la formal. Por 
eso Vfjvl rcomo todo conspira á'quereros por el hilo 
corKkicir á . Dios ,.<jua es- la primera causa altísima, 
^ondénaudo ak mismo tiempo la necedad , de quien 
qjliejeántes proceder en iufinito, para asegurarse así 
de ni) necesitar ja mas de llegar i hallar la nada ; que es 

término donde .aspiran los Ateístas, principalmente 
yéndose A l i otra vida: 

orno a :-.- . • > V . ' 
1 3 Por eso si vosotros, necesitados por tantos la-

dos- i .admitid esta causa, me dijereis por ventura 
a j a Plinio .-.que es,el otro absurdo no ménos dignoi 
a§ll«íejroio. pt^büco, en que tropiezan ¡jusiadaente los 
qi'e^qujtieii * cbmo escollo''demasiadamente' enorme, 
eBtta* el;,primero. -Tropiezan en afirmar i que el mtin-
4o uo fué.hecho , mas es . por s í , y ha sido por sí 
por toda la eternidad. Veamos pues guan • lejos van 
4f ¡ lav«BÍada; , ) [ :o- . :! ra:;..- .:¡ :! .' T t < i ; Y 1 1 
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C A P I T U L O V . 

El Mundo no pudo ser por sí mismo. 

Q u a n d o se quiere coger la rosa es menester pre-
ceder siempre con tal destreza , que no se punce 
al mismo tiempo la mano con mil espinas enojosas 
que la cercan. A l mismo modo , quando se quiere 
conseguir la verdad , que se busca en este capítulo, 
ya que no se puedan evitar totalmente las contencio-
nes escolásticas, que son las mas espinosas, procura-
rémos á lo minos tratarlas de suerte que no hiera», 
como quizá lo han hecho en el precedente. 

§. I . 
Decidme pues ( ántes que demos un empellón 

al Mundo , y le arrojemos á fuerza de razón viva 
del trono en que le han colocado sus estólidos adu-
ladores como á Numen supremo) quién os ha dich® 
á vosotros que el Mundo no tuvo principio ? Aris-
tóteles entre los problemas dialécticos , que dan lu-
gar de disputar verisímilmente por la una parte , y 
por la otra de la contradicion, puso éste del ser ó no 
ser el Mundo eterno: Si el mundo es eterno (1). Y si 
bien mostró que le tenia por tal , sin embargo , don-
de lo trató de propósito, probó muy bien , que 110 
subsisten aquellos caminos que los Filósofos antiguos 
habían trillado para darle principio ; mas no descubrió 
los suficientes para negársele (2) : ántes confesó inge-
nuamente, que el parecer universal de los hombres fa-
vorecía la producción del Mundo en tiempo : Todos 
engendran a! Mundo : tanto ella es mas conforme al jui-
cio de la razón. 

Y valga la verdad: quánta violencia es menes-
Parte I. E ter 

(1) Lib. 1. Top. c.f. (i) S. Tha. 1. p. y. 4«. 



ter que os hagais para que juzguéis ántes , que no 
comenzó ti Mundo ? Si hubiera1 sido eterno, parece 
que no hubiera necesitado de agu.rdar tantos siglos 
para hacerse docto. Los Arabes se al .ban de que ellos 
fuéron los primeros cutre todos los pueblos en obser-
var los movimientos de los Cielos: los Egipcios, de 
que fueron los primeros en enseñar L Medicina: los 
Griegos , de que fu¿ron los priineso» en introducirla 
Marinería : los Cartaginenses , de que fuéron los pri-
meros en encontrar la Mercancía : los tiempos rnénos 
remotos de nosotros no nos han dado el uso de la Ca-
lamita , el de ios Arcabuces , el de la Attiliería y el 
de la Imprenta , tan ignorado por larguísimo espacio 
de nuestros antepasados? No da juntamente todos sus 
misterios sagrados ¡a Naturaleza, decia Seneca. Si el 
Mundo , pues , hubiera sido eterno , hubiera precedi-
do en ios hombres un eterno estudio y una eterna 
experiencia. Y por eso, como se puede creer que no 
hubiera bastado una eternidad para hallar ;quell. s in-
dustrias , para cuya invención basto el espacio de seis 
mil años ? Por ventura el Mundo se estuvo siempre 
infantillo , y solo de pocos siglos acá llegó á la edad 
de la discreción? 

$. I I . 
Puede ser que digas , que todas estas artes flore-

cieron en algún titropo en el Mundo ; pero que poco 
á poco se fueron perdiendo de modo que se llegó á 
perder su pericu. Sea eslo que decis: m_s como por 
lo minos no nos quedo ni aun la memoria? Esto no 
se puede creer sin grandísima dificultad. Porque , qué 
lima podemos divisar en la naturaleza , que haya lle-
gado á raer de los ánimos tan altamente todos los ves-
tigios de lo que era t. n provechoso para el común 
del genero huBJano? Miramos que los hombres han 
fix; do en su cor. zon un de'to insaci, bilisimo de su 
alabanza ; de donde no solo las provincias mas ilus-
tres , mas hasta las vulgares van ostentando }o que 

ta-

entre ellas merece la celebridad de singular : y por me-
dio o de pinturas ó de esculturas o de inscripciones, 
ó de libros, ó por lo menos de palabras, suelen ir 
derivando de padres á hijos lo que inventaron memo-
rable. Y sin embargo no tenemos memoria alguna de 
que baya poseído esta eternidad alguna arte por ín-
clita que sea: ni los siglos mas remotos han traslada-
do jamas i los cercanos alguna noticia de las ciencias, 
de que nos habernos juzgado siempre privados. E l 
mas antiguo Historiador deque habí, la fama fue Be-
roso Cild^o ( t j ; y sin embargo no supo empezir s.rs 
narraciones por otra coS.i que por el Diluvio tan céle-
bre de Noe. Y las mas antigu:,s Poesías son sobre des-
trucciones ó de Troya ó de Tebas (2) , Ciudades co-
nocidísimas no solo por sus muertes , mas por sus na-
cimientos. Pues sí el Mundo es tan viejo que es eterno, 
cómo son sus Escritores tan mozos ? 

Sé que recurriréis aquí á los repetidos diluvios, 
que sumergiendo de quando en quando la tierra, con 
las vidas de los hombres han extinguido también to-
dos los monumentos de sus empresas mas hermosas. 
Pero recurriréis por vuestro gusto: en la naturaleza 
no hay esta fuerza inmensa de sobrepujar todos los 
montes con tales avenidas que aneguen el Universo; 
pues no tiene mas pozos de adonde saque agua, que 
después vierta sobre la tierra y sobre el mar,que los 
senos mismos de la tierra y del mar sobre que la vier-
te : que por eso el diluvio de Noe , de que poco an-
tes hice mención , sucedió por virtud de la Justicia 
Divina , que montó en ira , y no por junta de cons-
telaciones lluviosas que entonces concurrieron; ilu-
diendo excit.r éstas algún diluvio particular , qual fué 
el que en tiempo de Deucalion anegó toda la Tesalia; 
mas no pudiendo excitar éstas , como lo muestra el 
Filósofo , diluvio alguno universal (3). 

E a ' D e -
(1) Jn. <M*. A/Utrn, I- I. («) luttrt. l. S . (3) sfrilt. l.i.MlUcr. 



Demás de esto paso á preguntaros : ó ponemos 
que por estos d i l u v i o s , replicados, siempre que las 
estrellas concurren en tal puesto deteiminado , han 
llegado ha perecer todos los vivientes, o que ha esca-
pado alguno ? Si que ha escapado alguno , cómo éste 
no dexó á sus posteros tan grande aviso del Mundo 
naufrago ; 4 la manera del que escapó por suerte d i -
chosísima de la derrota de algún famoso ejercito he-
cho pedazos trae 4 los otros la funesta nueva , y gusta 
de parecer tanto mas feliz en la común infelicidad 
quanto ha sido mas solo ? Si se pone , que todos los 
vivientes quedaron muertos, qu ien , pues , vo lv ió 4 
engendrarlos de n u e v o ; quién les dio leche ? quién 
los crió? quién los proveyó del necesario sustento ea 
aquellos primeros años ? quién los enseñó al v iv i r bien, 
que nadie sabe sino lo aprende ? Después del diluvio 
particular de Ogyges , que ahogo la A t i c a , sabemos 
que estuvo aquella provincia doscientos años sin vol -
verse i habitar. Qué daño pues no hubieran obrado 
en el Mundo estos repetidos diluvios tan universales, 
i no haber sido fábulas ? Si después del de Noe quedó 
la tierra en breve tiempo habitable para sus hijos, que 
se salvaron en el arca , decimos , que esto sucedió por 
fuerza de aquel viento milagroso que despeno Dios 
para secarla fuera de toda ley ( i ) . Mas qué milagro 
puede alegar el que niega á Dios ? Bien puede obrar 
tal v e z la naturaleza debaxo de su virtud produciendo 
los monstruos ; mas sobre su virtud jamas puede hacer 

•ada : tan limitada es por sí sola. 

Ilr" 
Antes , pues , de aquellos diluvios pequeños, 

mas verdaderos, que 4 menudo suceden en el mun-
d o , siguiendo las pisadas de muchos hombres doc-
tos (2 ) , arguyo contra vosotros , y pruebo que fué 

he-10 Ptiei. h Gen. (, «. /. ,1, (,) Cain: 1.1. Miieor.tex.il. 

hecho en tiempo. Vemos por un lado en la natui leza 
una causa, que poco á poco va cada hora disminu-
yéndonos ios montes. Y esta es la lluvia arrebatada 
que baxa de Sus cumbres, siempre turbia y de color 
de tierra, por la mezcla que trac de ella consigo, co-
mo hurtada , i los valles. Y por otrp lado no vemos 
en la misma naturaleza causa alguna que hega la de-
bida restitución , volviendo 4 llevar y 4 reponer el 
terrero caído sobre las mismas cumbres. Luego los 
montes no han sido eternamente de otra manera , aho-
ra se hubieran ya allanado infinitas vices , y no solo 
baxado. Han menester , pues , de necesidad los Ateís-
tas , ó confesar que el Mundo fué hecho en tiempo, 
como decia ; ó quando quieran mantener con perfidia 
que fué eterno, hallar una causa mas poderosa eu el. 
obrar que la naturaleza , que haya de quando en quan-
do alzado estas grandes máquinas por la multitud de 
los años postradas en el suelo: pues el recurso que 
hacen algunos á los terremotos para defenderse del 
golpe de esta razón tan fuerte bo es bastante: porque 
por quantos terremotos han sacudido hasta ahora la 
tierra con horrible violencia , sabemos bien que se 
han hundido muchas Ciudades, mas no sabemos que se 
haya levantado ni aun un pequeño collado , quanto 
mas una muralla invencible de montes, semejantes 4 
los Apeninos y 4 los Alpes. Y si es así, tantas lluvias 
no fabulosas sino ciertas como han venido al Mundo, 
demuestran que nacie de un parto con el tiempo , y 
que por consiguiente tuvo Artíf ice que le saco del se-
no de la nada. 

$. I V . 
Luego , baxando aun mas de lo universal á lo 

particular , es menester que os pregunte qué entendéis 
por Mundo quando insistís en decir que fué eterno? 
Entendéis las generaciones de los hombres ? N o , cier-
to ; porque, como hemos v i s t o , éstas debían por fuer-
za tener principio. Y por eso ni podéis entender tam-

po-



poco por Mundo las generaciones de los brutos, que 
nacen de la misma manera. Es necesario, pues, que 
por Mundo os reduzcáis á entender, 110 los habita-
dores , mas sola la habitación .esto es , el globo Ce-
leste , que es la bóveda , y el Terrestre, que es co-
mo el suelo, cercado con el agua, y adornado en la 
tierra lirme de plantas , de piedras, de metales , y de 
tan di verses mixtos, que la hermosean maravillosamente. 

Mas poco i poco; porque les es manifestísimo i 
todos los sabios, que la fabrica del Mundo se hizo 
únicamente en gracia del hombre , el qua i , si bien se 
pondera , es el que coge un fruto incomparablemente 
mayor que qúalquier otro v iv iente , pues se vale de 
todas las crianiras , ó para comida , ó para defensa , ó 
para recreación, ó para medicina", y ya que no para 
otra cosa , para lo que es propio suyo , que es la 
adquisición de la ciencia. Para q u é , pues , hubiera 
servido tan grande fabrica , si como en casa vacia hu-
bieran precedido infinitos siglos i la introducción de 
aquel noble habitador para quien se hizo i Por ventu-
ra se les habia de conceder tan. grande Palacio i los 
brutos solos? Mas lo primero no me podéis hacer mas 
mención de éstos : de otra manera , os preguntaré de 
nuevo , cómo nacieron los brutos por via de conti-
nuadas generaciones desde la eternielad , si suponéis 
que falta la causa primera? Despuesañado: cómo po-
día la naturaleza amarlos tanto , no siendo ellos capa-
ces de la verdadera amistad , que consiste en la reci-
proca corisspondencia.de los, inimos, y en Incomuni-
cación de los arcanos , propia de solas las criaturas in-
telectuales ? Demás de esto , quintas obras hermosas hu-
bieran por una eternidad sido inútiles sin el hombre? 
Para qué producir tanta variedad de fragrancias deli-
.cadísimas sí no había un sabio que pudiese gozarlas? 
Las besfias no hacen caso da mas olor que de uno, 
que les descubre sus dos deleytes sumos pertenecientes 
al apacentarse y al propagarse. Para qué la armonía de 

tan-

untas avecillas cantoras, si no habia orejas que la esti-
masen ? Para qué los teatros de los bosques , de los 
prados , de las llanuras , y lo que es mas de tantas Es-
trellas como adornan el firmamento , si no había ojos 
capaces de recrearse con ellas por toda una eternídáo? 
Demás, que volviera i resucitar el argumento traído 
arriba. Quién fué el primero que hizo comparecer i 
los hombres en este gran tablado des pues de una eter-
nidad ( si así la queremos ll..mar ) de escena vacía ? Bro-
taron por ventura de la ¡ierra, como brotan los hon-
gos , o nacieron del p o l v o , como los escuerzos y co-
mo las ranas,si es verdad que las ranas y los escuer-
zos no tienen mejor madre ? Estraño entendimiento, 
pues , es menester que sea el vuestro, si halláis mé-
nos dificultad en admiiir el Mundo eterno entre tan-
tos absurdos como es preciso tragarse , como si fuera 
un avestruz, que en admitirle hedió en tiempo ; esto 
es, hecho quando gusto el Soberano Arquitecto de fa-
bricarle. , 

§. V . 
Esto se ha dicho para pura sobreabundancia de 

la verdad. En lo demás, qué necesidad tengo 5 0 de 
contender con vosotros sobre este punto , como si 
de él dependiera todo ? Pase por concedido, lo que 
no solamente no es de hecho, mas, i mi parecer, 
bí aun po-ible; esto es , que el Mundo haya sido sin 
principio : por eso los Ateístas han vencido la causa? 
DcXareos i vosotros q\;e lo juzguéis. 

Querían engañarnos , si pudieran , poniéndo-
nos del..ríe , como lo hizo Totila , uu eícueltro ves-
tido de Rey. Pero quin erg.nados van 1 L e diremos 
al universo t-mbitn nosotios , o mo le dixo i aquel 
escudero el Grande Benito, que sé quite de ios hom-
bros los Oros y los Osrro<, que no son suyos : De-
pon , hijo, depon ¡o que ¡levgs , porque no es lujo. Es 
un., miseá ra la al-b.r.za que esros iniquos te quieren 
atribuir de divinidad : y tu cabeza por hinchada que 

es-



esté, es mucho menor que la crecida corona que es-
tos te ofrecen como á Numen: Es puesto en razón 
que el Mundo se crea Numen , eterno , inmenso, y ni en-
gendrado r.i defectible jamas ( i) . Fueron delirios de la 
Filosofía frenetica , 110 fundada. Veamos esto con cla-
ridad , desnudando al Mundo , como i Numen ile-
gítimo , parte por parte de todo su mentido adorno. 

Este todo , visible para los ojos humanos, se 
puede dividir en dos generos de cosas; unas son cor-
ruptibles , y así nacen y mueren á cada paso : otras soa 
incorruptibles, y duran siempre. Por lo que toca á las 
corruptibles , no hay duda que tienen su causa , y que 
no son para sí mismas el manantial de todo su sér , pues 
tienen necesidad de mendigarlo de fuera , naciendo de 
las muertes agenas : La corrupción de una es generación 
de otra. Queda , pues , que quizá pueden pretender 
mas verisímilmente esta gloria las incorruptibles , esta 
es , los Cielos, los Elementos. Mas no sucede todo lo 
opuesto: éstas la han de pretender ménos. Porque 
quien se puede persuadir á que los Elementos , ó á que 
los Cielos puestos en el intimo grado del sér, todos 
corporeos, y lo que es p e o r , privados totalmente dfc 
vida , pueden poseer en sí tanto bien , como es 110 
deber su sér á algún otro fuera de s í , que es lo mis-
mo que ser el Sumo Bien ? E l S o l , que se sienta ea 
el C ie lo , como Rey en su trono excelso, es sin em-
bargo mas imperfecto que una hormiguilla: y esta bes-
tiezuela tan vil , si fuera apta para elegir , tuviera en 
sí tanto juicio, que no trocirá su pobre suerte con aquel 
Planeta, y reputara con razón, que el ser capaz de ex-
perimentar su bien propio , y de complacerse en él, 
Vale mas que todo el oro que la naturaleza le ha der-
ramado tan Iiberalmente en el seno al dilatadísimo cuer-
po del Sol , privado de sentido. Pues si no puede ser 
por sí la hormiguilla , que posee un grado de sér mas 

per-
(1) riin. ¡a. 1. cap. I. 

perfecto que el So l , mucho ménos podrá ser por sí el 
Sol , que no llega i este grado. Y si es así , no fué 
necedad quererle vender por Dios ? Muy mal se hu-
biera colocado este tesoro de la Divinidad en una 
profundidad tai) sin suelo , que jamas le pudiese lle-
gar á encontrar el dueño por su ceguedad: muy mal 
se conservara el dominio de las cosas en un Rey, 
siempre dormido , y aun inhábil para despertar; y 
las riendas del gobierno le estuvieran muy mal en la 
mano á uno , que en unta luz no solo no puede co-
nocer á alguno de sus vasallos , mas ni se puede co-
nocer aun á sí. Y si el Sol" 110 es aquel Dios que 
se busca , en qué otro de los Cielos estará ? En Mar-
te , en Mercurio, ó en las Estrellas, que por altas 
que esten en el Firmamento , es menester al fin que 
cedan al Sol? 

§. V I . 
Y sin embargo no he dicho lo mejor. Quien es 

por s í , es como es menester que sea , quien es Dios, 
esto e s , todo por sí mismo ; y como no puede te-
ner causa evidente de su sér propio , así tampoco 
puede tener causa final. Porque el sér destinado para 
un fin , sea el que fuere , demuestra claramente un 
sér advenedizo , esto es , prestado de otro agente ma-
yor , que pretende aquel fin. Y sin duda todos los 
Cielos tienen un fin conocidísimo fuera de s í , y no 
son fin.de sí mismos, siendo por una parte inhábi-
les para deleytarse con todos sus bienes , y corrien-
do por otra sin cesar para beneficio de los otros , sia 
perfeccionarse con sus movimientos , y sin probar 
una gota de aquel provecho ó de aquel placer , que 
llueven continuamente sobre tantas criaturas , inferio-
res i ellos en sitio , no pn valor. 

Mas. Quien tiene el sér por sí , es necesario 
que haya sido siempre ; y si fué siempre, fué in-
tes que todo su contrario , esto es , ántes que toda 
su nada : de adonde es que le ha vencido totalmente, 

Part.I. F te-



teniéndole eternamente léjos de si. Y siendo ta l , có-
mo puede encerrar alguna espacie de imperfección ? 
Quien ha vencido por sf mismo la mayor nada , que 
es la que se opone al sér , mucho mas- habrá venci-
do la menor, que es la que se opone á solo el bien 
ser. N o se puede , pues , entender, cómo quien no 
es causado por alguno, es limitado en alguna pren-
da propia , no pareciendo posible , que alguno sea 
causa por sí de limitarse i sí mismo. Quien tiene el 
sér por algún otro , es como le está bien al otro que 
sea ; mas el que lo tiene por s í , es fuerza que lo 
tenga como á él le esti mejor ; y no reconociendo 
otra necesidad que i s( mismo , fuera muy necio en 
hacerse lago, pudiendo ser mar -, en hacerse vasallo, 
pudiendo ser Monarca; y en ocupar como una tira 
de bien , pudiendo poseer la pieza entera , que es 
interminable : El ttitc por si es el mismo todo, dice 
Aristóteles ( i ) , epilogándonos mucho en poco. 

Hácese, pues, por todo esto mas que cierto , que 
los Cielos y las cosas incorruptibles están inmerfsa-
mente distantes de la Naturaleza Div ina : de donde 
no se puede reconocer por Dios este numen fabulo-
so del Mundo , sin revolver el Mundo de abaxo 
arriba ; esto e s , sin abatir al primer Ar t í f i ce , para 
substituir en su lugar una estitua muerta , que ni aun 
representa la imágen de sus facciones : tan diversas 
las tiene. Bien puede, pues , el Mundo ser el reyno, 
pero no el Rey. Y si queremos volver al primer 
exemplo , bien puede ser s iervo, vestido como Prín-
cipe magestuoso, pero ijo el Príncipe. Y esto supues-
to , repitámosle unidos 'Depon . hijo , depon lo que 
llevas , porque no es tuyo ; pues sola la luz natural mis-
ma nos hace que sepamos discernir bien un Dios de 
farsa de un Dios de seso. 

Verdad e s , que por este soñado numen del Mun-
d o 

(i) Ve gener. amm. cap. i. 

do no es mucho que entendáis el Universo visible, 
mas animado de una mente invisible , que lo infor-
me. Y si es as í , qué os puedo yo añadir , sino que 
de Ateístas pasais sin advertirlo i Idolatras , varian-
do los errores para no deponerlos ? Mas gloria al 
Cielo, que por loj'ménos no tomáis mas al sentido 
por único testigo de la verdad , y os persuadís i con-
fesar una mente , aunque no la ve i s , que os asiste! 
Qjtién sabe Si , como la calentura que sobreviene con-
sume tal vez aquellos humorazos , que engendraban 
los bahidos, asi este nuevo error os dispondrá para 
librar al entendimiento de vacilar con tanta instabi-
lidad ? 

Entre los Idólatras, pues, Varron coa los otros, 
que fueron los ménos estólidos , argüían , como lo 
testifica San Agustín ( i) , que Dios era el alma de 
este todo , i que damos el nombre de Mundo ; y que 
por eso 4 qualquiera parte de él , como i divina, 
le estaban bien las vict imas, las adoraciones, los al-
tares , y las propias súplicas. Pero es fatiga muy li-
gera el confundir esta tan fabulosa Teología; porque 
si por Dios se debe entender una Suprema Causa, 
perfectísima en todo género , es manifiesto , que no 
puede tener el sér sino del modo mas noble 1 U E c s 

posible , esto es , en sí mismo, y no en otro. Pues 
qué necesidad tiene de unirse al Mundo? Por ven-
tura lo ha menester para obrar ea el Mundo, ó para 
hacer que se obre ? N o para obrar, pues no puede 
recibir utilidad alguna de la materia ; ántes tiene por 
prenda propia el poder hacer lo que quiere por sí, 
con exención plenísima de qualquiera otra causa , aun 
instrumental , que concurra. N o para hacer que se 
obre , pues para este fin no necesita de estar unido 
á las cosas, como parte de algún compuesto : basta 

F i que 

(•) De Civit. Dei , lit. 4- cip. 31. (¿ ¡ib. 7. itp. 6. 



4 4 B L ^'CREDULO 
que sea su Autor (t). Antes si por solo es el todo, 
está mas allí de lo posible , qüe sea parte , ó que ja-
mas se haga tal. 

Mas baste de esto ; pues se halla hoy el Mundo 
tan sabio, que se avergüenza de oir , que se le traen 
á la memoria estas sus locuras antiguas , aunque pa-
ra su utilidad mayor. 
: •• ' . . . . . . 1- , . 'I 

C A P I T U L O V I . 

Pruébase que el Mundo no fué labor de la casualidad, 
y ni lo podía ser. L' ! 

as fieras, quanto son mas estólidas para dar en 
los lazos, tanto son más valientes para quererlos rom-
per despues que han caido en ellos. M3S qué? Con 
esto no hacen otra cosa que apretarlos mas. Mirad si 
110 es lo mismo lo <¡ue les acontece á los Ateistas, 
I>an en falsedades exorbitantes , y para salir de ellas 
se van despues enredando mas siempre ,• apretados 
con mayores dificultades , porque quisieran sacudir las 
menores. V iendo , pues , que no pueden sin necedad 
negar que fué hecho el Mundo , confiesan que fué 
hecho; mas quién per e s o , dicen , tiene necesidad 
de reconocer mas arquitecto que la casualidad ? Con 
esto se salva , que no tenga el sér por s í ; y con esto 
se salva, que tampoco tenga el sér de algún Dios, 
pues la casualidad es bastante para hacerlo todo. 

$. I . 
Y veis aquí ( quién lo creyera I ) , veis aquí, que 

deseoso de mantener el crédito 4 este ciego, sale al 
campo un Demócrito tan loco, que se reía siempre, 
y solo en esto sabio, se llegaba también á reir de sí 

mis-
il) S. Thsm, Cintro Gtnt. lib. t. cap. i9. tí >7. 

SIN EXCUSA. 
mismo. Y o no me duelo tanto de é l , como de quien 
le dió título de Filosofo! pues no merecia ni aun el 
de Poeta, fingiendo no solamente lo inverisímil que 
sucediese , mas lo imposible de suceder. Se le anto-
jaba á éste que ántes de este M u n d o , por toda la eter-
nidad , no hubo mas que un infinito pueblo de cuer-
pecillos voladores, mus tan chiquitos, que para cs-
quadronar mil de ellos, pudiera fácilmente servir de 
plaza la mas mínima punta de una abuja. Este nú-
mero sin número de cuerpecillos, quan imperceptibles 
en la cantidad , tan desiguales en la fuerza , revolvién-
dose casualmente ya acá, ya allá por inmensos espa-
cios ; despues de un curso de infinitas combinaciones 
despropositadas , últimamente , se abatieron á dar en 
el blanco; porque concurriendo accidentalmente á jun-
tarse de un modo hermoso, formaron esta fábrica tan 
estupenda que se llama Mundo. Y veis aquí los ma-
teriales de tan gran máquina los átomos : veis aquí los 
laborantes, el movimiento : veis aquí el Ingeniero, la 
casualidad. Parecióle cosa ridicula á Aristóteles (1) el 
fatigarse en mostrar que el Mundo no fué operacion 
fortuita, mas pretendida por la naturaleza , esto es, por 
una arte sumamente prudente en sus labores : de adon-
de fuera mas conveniente tratar á Demócrito, como 
le trataron sus ciudadanos , que en vez de empeñar-
se en refutar con las respuestas de los sabios estas sus 
necedades, se le entregaron á Hipócrates para que le 
curara con el heleboro (2) , como se curan los locos. 
Sin embargo , porque las máscaras hallan muy de or-
dinario roas apasionados amantes que la verdad, me 
tomaré licencia para vuestra preservación de abatir la 
razón aun al uso de reprobar los delirios. 

IL. 
Decidme, pues, si les dais entrada en vuestro co-

ra-
(1) lib. ». Ptít. c. 6. tí 9 . (») Ma medicinal. 



razón , quién hizo estos cuerpecillos, quién los desen-
cerró , y debaxo de qué piedra se melio esta harina vo-
ladora de que se han engrudado todas las cosas? Se 
hicieron por ventura los átomos por sí mismos ? S i es 
as í , luego obraron Intes que fuesen , y se comunica-
ron el sér á sí mismos ántes de poseerlo. Fuéron pro-
ducidos por alguna causa extrínseca? Por quál? Será 
menester confesar finalmente, aunque os pese, este 
Hacedor Soberano , esto es , este Hacedor que no sea 
hecho , y será menester postrarse delante de su trono 
despues de haber locamente intentado combatirle con 
estas ballestas de niebla. 

N o , replica D e m ó c r i t o , temeroso de que le deis 
aquí por vencido : son increados estos átomos, son 
eternos, y tienen por sí mismos todo el sér. Luego 
í estos mínimos cuerpecil los, que apenas son, les com-
petirá, en sentencia de los Ateístas , el mas hermoso 
blasón que corona la frente de un Dios reynante, que 
es el no conocer causa alguna de s í , y el de verse i 
sí solo su esencia y su existencia : cosa que, como ha-
bernos visto, no le puede competer ni aun al mismo 
Universo. Esto seria deshacer un Dios , por introdu-
cir , estoy por d e c i r , tantos Dioses , quantos son los 
cuerpecillos de que se forma la máquina del Mundo. 
Fuera de que , qué ocupacion tuvieron estos átomos 
tan felices por toda la eternidad? Han estado siem-
pre . vagueando ? L u e g o habrán hecho otras veces en 
este gran teatro otras conjunciones, otras apariciones. 
Otras representaciones admirabilísimas , y habrán entrere-
giéndose hecho nacer otros Mundos, que despues se 
habrán convertido en humo. Han estado , pues, siem-
pre sosegados á manera de desmayados? Mas quién 
les dio el primer movimiento? Qué atambor, que 
trompeta despertó aquel exército dormido? Quál fué 
el sargento que le repartió en esquadrones? Y quál 
el capitan que le precedió en tan hermosas ordenan-
zas ? L a experiencia nos demuestra, que los cuerpos 

no 

no vivientes no son cipaces de producir por sí mas 
que un movimieuto solo de la circunferencia al cen-
tro si son graves; y del centro á la circunferencia si 
tienen algún principio de ligereza. Qué motor , pues, 
fué el que les imprimió aquellos movimientos tan va-
rios , sin los quales no podía resultar tanta diversidad 
de hechuras; pues no diferenciándose los átomos uno 
de otro mas que en la figur», no pueden tener en sí 
aquellas Inclinaciones tan opuestas, que eran menester 
para juntarse en tan diferentes mezclas ( i ) ? Basilio, 
Emperador del Oriente, habiendo en una batalla des-
hecho á los Búlgaros , usó con quince mil de ellos, pri-
sioneros de guerra, esta desacostumbrada crueldad de 
sacarles i todos los ojos. Mas qué ? Con tan grande 
crueldad mezcló esta leve misericordia de dexar en ca-
da ciento de ellos á uno con solo un ojo , para que Ies 
sirviese á los otros de guia tn la vuelta á su patria. 
N o así Demócrito y sus sequaces. Estos , mucho mas 
crueles á un exército ¡numerable de átomos por sí cie-
gos , no le señalan ni aun una guia sola con vista <jue 
los dir i ja , mas quieren que á tantos esquadrones in-
mensos de ciegos les haga la escolta en el viege uno 
mas ciego que" todos ellos, se la haga la casualidad. 
Veis a q u í , pues , qué quiere decir ser Ateísta I Quie-
re decir, no creer una verdad sumamente hermosa, por 
creer infinitas mentiras ridiculas. Y apreciais una tan 
miserable libertad como la que tienen éstos del vín-
culo de la Fé? Verdaderamente están libres , no os 
lo niego: mas libres como queda un baxel en el mar, 
quando sacudidas las maromas con que la áncora le 
tenia f i rme, no puede esperar mas entre las tempes-
tades que hacerse astillas en el primer escollo. Veamos, 
p u e s , si la razón es bastante para reducirlos á mejor pa-
recer. 

(i) Tmnl. Epit. 

J . I I I . 



I I I . 
Mas ántes de todo lo demás es menester que es-

tablezcamos conformemente entre nosotros , qué es 
casualidad; porque por aquí se v e r i , s¡ jamas ha s¡. 
do posible que haya sido el Ingeniero del Universo, 
«-.asualidad no es otra cosa que una causa accidental 
oe algún efecto que acaece rara vez; y quando acon-
tece es siempre fuera de lo que pretendía eloperanre 
o de lo que previa ( t ) . Veis aquí pronto el exemplo! 
Avicena ( 2 ) , Medico ilustre , despues de haber leido y 
releído muchos años todos los volúmenes de las suti-
lezas Metafísicas que conocía , determinó abandonar el 
estudio de esta ciencia; tan superior le pareció á su 
propia capacidad : quando habiendo llegado un dia 
a la plaza para hacer sus negocios , halló en ella i un 
revendedor que daba libros viejos i bazísimo pre-
c o Convidado de tanta facilidad , dio Avicena tres 
reales, y compro con ellos un volumen insigne de 
que no tema noticia que era ia Filosofía comentada 
por Albumasar Leyó la , y de allí sacó tanta luz, que 
para salir Metafisico sublimísimo, no tuvo necesidad 

° c r ° director. Este encuentro tan favorable fué ca-
sualidad ; porque fué rarísimo, pues no suele aconte-
cer comunmente que de ir i una plaza procedan se-
ntantes ganancias: y fué casualidad, porque fué im-
pensado, pues Avicena no iba á la plaza para com-
e t í , „ S • ! " * . c o m ' P r a r <!<« comer. Ahora, 
qual cL estas dos condiciones me tratareis en la cons-" 
titucion del Universo para demostrarme qüe l p o-
duxo la casualidad ? Allí no vemos que resulta un efec-
to , para cuya consecución no haya puesto la natura-
leza su medio , y su medio directo. Ni vemos que 
ae este medio resulte aquel efecto una vez ú otra mas 
vemos , que resulta ordinariamente. Si estas, pues, no 

r.\ son (0 A,ut. /. PH,. c . 7 . ( 1 ) T h c „ u , ^ 

son obras del arte , quiles lo serán? Antes sobre los 
dos principios que ahora os he iraido , como sob.e 
dos sólidas basas , habernos de levantar tales máqui-
nas contra la casualidad , que caiga despenada a lo 
profundo. Comencemos por la primera. 

C A P I T U L O V I I . 

Por lo que procura la naturaleza aquellos efectos que 
consigue, se manifiesta que no obra acaso. 

Qualquiera artífice recto , según la doctrina que da 
el Ductor Angélico ( 1 ) , considera tres cosas en sus 
diseños; Considera el l inde la obra , como es quan-
do ha de fabricar una casa , para quién la fabrica. 
Considera las proporciones que se han de guardar; 
esto e s , la proporcion general de la obra con el fin, 
y la proporcion especial de cada parte de la obra 
con las otras. Y finalmente considera quáles son los 
medios que mas promueven este fin , y apartan to-
dos sus embarazos , valiéndose para eso de modelos, 
de peones , y de máquinas las mas acomodadas que 
pueden hallar para aquella necesidad. Todas estas con-
sideraciones , propias del arte , resplandecen maravi-
llosamente en las operaciones de la naturaleza : de 
donde si de ningún ariífice, que proceda conforme 
á las dichas reglas , se dirá que obra acaso , mas que 
ántes obra con sabiduría suma; por qué se ha de 
decir solo de la naturaleza? Por ventura no las obser-
v a siempre divinamente ? Mirémoslo en lo que cada 
uno tiene delante de los ojos. 

§• I -
L a naturaleza quiere que los animales no se de-

xen de nutrir , por la necesidad que todos tienen de 
Parte I. G ie-
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I I I . 
Mas ántes de todo lo demás es menester que es-

tablezcamos conformemente entre nosotros , qué es 
casualidad ¡ porque por aquí se v e r i , sí jamas ha sí-
do posible que haya sido el Ingeniero del Universo. 
«-asuaUdad no es otra cosa que una causa accidental 
oe algún efecto que acaece rara vez; y quando acon-
tece es siempre fuera de lo que pretendía el'operante 
o de lo que previa ( i ) . Veis aquí pronto el exemplo. 
Avicena ( 2 ) , Medico ilustre , despues de haber leído y 
releído muchos años todos los volúmenes de las suti-
lezas Metafísicas que conocía , determinó abandonar el 
estudio de esta ciencia; tan superior le pareció á su 
propia capacidad : quando habiendo llegado un dia 
a la plaza para hacer sus negocios , halló en ella i un 
revendedor que daba libros viejos i bazísimo pre-
c o Convidado de tanta facilidad , dio Avicena tres 
reates, y compro con ellos un volumen insigne de 
que no tema noticia que era la Filosofía comentada 
por Albumasar . L e y ó l a , y de allí sacó tanta luz, que 
para sal,r Metafis,co sublimísimo, no tuvo necesidad 

° c r ° director. Este encuentro tan favorable fué ca-
sualidad ; porque fué rarísimo, pues no suele aconte-
cer comunmente que de ir á una plaza procedan se-
ntantes ganancias: y fué casualidad, porque fué im-
pensado, pues Avicena no iba á la plaza para com-
e t í , „ S • ! " * . c o m ' P r a r <!<« comer. Ahora, 
qual cL estas dos condiciones me tratareis en la cons-" 
rnuaon del Universo para demostrarme que le p o-
duxo la casualidad ? Allí no vemos que resultn un efec-
to , para cuya consecución no haya puesto la natura-
leza su medio , y su medio directo. Ni vemos que 
ae este medio resulte aquel efecto una vez ú otra mas 
vemos , que resulta ordinariamente. Si estas, pues, no 

r.\ son (0 A,ut. /. PH,. c . 7 . ( 1 ) T h c „ r t l u , ^ 

son obras del arte , quiles lo serán? Antes sobre los 
dos principios que ahora os he iraido , como sob.e 
dos sólidas basas , habernos de levantar tales máqui-
nas contra la casualidad , que caiga despenada a lo 
profundo. Comencemos por la primera. 

C A P I T U L O V I I . 

Por lo que procura Ia naturaleza aquellos efectos que 
consigue, se manifiesta que no obra acaso. 

Qualquiera artífice recto , según la doctrina que da 
el Ductor Angélico ( 1 ) , considera tres cosas en sus 
diseños; Considera el l inde la obra , como es quan-
do ha de fabricar una casa , para quién la fabrica. 
Considera las proporciones que se han de guardar; 
esto e s , la proporcion general de la obra con el fin, 
y la proporcion especial de cada parte de la obra 
con las otras. Y finalmente considera quiles son los 
medios que mas promueven este fin , y apartan to-
dos sus embarazos , valiéndose para eso de modelos, 
de peones , y de máquinas las mas acomodadas que 
pueden hallar para aquella necesidad. Todas estas con-
sideraciones , propias del arte , resplandecen maravi-
llosamente en las operaciones de la naturaleza : de 
donde si de ningún artífice, que proceda conforme 
á las dichas reglas , se diri que obra acaso , mas que 
intes obra con sabiduría suma; por qué se ha de 
decir solo de la naturaleza? Por ventura no las obser-
v a siempre divinamente ? Mirémoslo en lo que cada 
uno tiene delante de los ojos. 

§• I -
L a naturaleza quiere que los animales no se de-

xen de nutrir , por la necesidad que todos tienen de 
Parte I. G ie-
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reparar con el alimento lo que el calof natural ha 
consumido en ellos con su actividad. 

Y veis aquí que pata este fin llena la tierra de 
infinitas yerbas, de t r igo , de fruta ; el ayre de plu-
mas ; el agua de peces; ios bosques de caza , para 
q u e , como de despensa indefectible , s.-que qualquier 
viviente refacción proporcionada á su genio , esco-
giéndola con sabia industria ; porque tal vez lo que 
para uno es veneno , es para otro remedio. 

Pero no basta que haya comida : es menester que 
la comida se acomode á los miembros que se han 
de alimentar. Ve is a q u í , pues , que á todos los ani-
males , sin excepción , se les ha dado boca para tragar-
la , paladar para discernirla , dientes para partirla , des-
menuzarla , mascarla , tanto , que hasta los gusanillos 
mas tiernos hallan en el duro leño con que satisfacer 
la hambre , y tienen para masticarlo una dentadura 
tan fuerte , que no se rinde donde se despedazan las 
skrvas. 

Pero no es suficiente aquella primera digestión de 
la comida , que los animales forman en la boca para 
sacar de ella el jugo : es menester que baxe por la 
garganta al estómago, que es prodigioso en su labor; 
porque si aquí no se encontrara un herbor apacible, 
una levadura proporcionada, y una robustez suficien-
te de fibras nervosas y . carnosas , con buen aforro 
interior , belloso en sus túnicas , y adornado con me-
nudísimas glándulas (para que , según lo pide la ne-
cesidad , la comida determinada se ablande, se agite, 
se desate, y en una nueva tierna masa , que resulta 

. de la mezcla del manjar - y de la bebida , pueda por 
la cuesta del piloro correr fácilmente á los intesti-
nos ) lo que se come sirviera mas de peso , que de 
sustento. 

Y sin embargo qué es esto, respecto de lo demás 
de. la obra que se requiere para la nutrición ? hablad 
i los Anatomistas, y os iliriu eon sus propios térmi-

nos 

nos quintos licores son menester tod. v í a : desatados 
con admirable arte en las oficinas del híg. do y del 
páncreas, donde por sus < os arcaduces salen con ím-
petu al principio de las tripas como nueva levadura, 
necesarísima para la perfección del quilo , para que 
en siendo sutilizado allí m a s , y como volatilizado, 
puedan las paneci l lo útiles ( que son las nutritivas ) 
separarse de las inútiles (que son las eserementicias ) 
tanto, que en virtud de) recogimiento de los múscu-
los sobrepuestos y de las fibras extendidas de los in-
testinos , vavan á penetrar por angostísimas entradas 
en innumerables canales lacreas , que esparcidas por 
el m.-senterio, pasan para la utilidad del quilo por 
aquellas glándulas , ántes de verterle en su receptácu-
lo universal , que también se dice vaso linfático gran-
de. Y no solo esto; mas os dirán cómo allí el quilo 
se aprovecha de nuevo de la mezcla de un licor su-
tilísimo , hasta que saliendo por la vía que poco án-
tes se le descubre á la vena subclavia siniestra , llega 
mezclado finalmente con la sangre , mediante Ja vena 
cava , al ventrículo derecho del corazon , sin que 
por eso sea admitido para nutrir perfectamente hasta 
despues de haber discurrido ántes todo por los pul-
mones. Y os añadirán, como á las embocaduras de 
los canales por donde pasa hay puestos por todos 
los caminos tantos reparos contra el remolino de los 
fluidos , y repartidos tantos ingenios , y desviados 
tantos tropiezos, y tenidas tantas advertencias , que 
el enseñarlas todas fuera nunca acabar. Pareceos , pues, 
que la naturaleza, en solo aquello poquísimo que he 
dicho a q u í , consigue un fin , que nunca ha preten-
dido derechamente , y aun procurado con todas aque-
llas tres previas consideraciones que constituyen al 
buen artífice? 

I I . 
Y si en sola la nutrición de los animales, que 

es la mas baxa de todas sus obras , repara u n aten-
G 2 ta-



EL INCREDULO 
lamente en so fin , repara en el otilen , repara en 
los órganos, repara en todo , juzgad lo que hará en 
las mas altas ; pues ..sí como un género de gala 
cortesana , como es Ij Corinta ó la compuesta , es 
puesto en razón que la lleve quien es mucho mas 
digno que un rústico ; así en la fabrica incompara-
ble de qnalquier animal no dexa la naturaleza de po-
ner la mira en lo que mas se debe estudiar. Decidme, 
pues , en qué consiste hacer las cosas con diseño , si 
esto es , según vosotros , hacerlas acaso ! Habéis vis-
to jamas milagro tan extraño ? Un ciego, que nació 
sin o jos , que nunca miró la luz en sí misma, ni 
los colores , tomar en la mano un pincel, y bañán-
dole sin discreción en varias tintas , bosquexar al 
mismo tiempo , y concluir perfectísimamente , no di-
go una obra igual ' i la Cena admirable de los Dio-
ses , con que Rafael se mostró casi numen de la Pin-
tura ; mas ni aun una de aquellas tan inferiores, que 
dieron el primer crédito á Cimabue ? C o m o , pues, 
puede suceder , que si la figura, 'aun contrahecha é 
imperfecta de un animal, no se puede trabajar sin ar-
te , se pueda trabajar sin arte con estupor el animal 
mismo, v i v o y verdadero ? Es menester salir total-
mente de sí para creer estas insulseces. Envió Galeno 
un papel de desafio á todos los Epicúreos , dándoles 
de tiempo un siglo entero para enmendar, para aña-
dir , para agradar, y para mudar en mejor la parte-
cilla mas mínima del cuerpo humano; y se ofrccia, 
en executándolo , á hacerse de su secta , hasta reco-
nocer á la casualidad por arquitecto de tan hermo-, 
so edificio. E a , hacedles también vosotros un desa-
fio semejante á los Ateístas sobre qualquiera otra la-
bor de la naturaleza , y veréis como quedan aun mas 
que avergonzados : tan infalible e s , que todos sus 
ingenios , aguzados con la pasión , no encontrarán en 
aquellas labores mas objeto que de aplauso y de ad-
miración : tal es la ciencia del fin , tal es la disposi-

ción 

cion de las partes, y tal es la prudencia en todos los 
medios que la naturaleza aplica para el fin intentado. 

§. I I I . 
Y no vale el recurrir á las infinitas combinacio-

nes posibles de los átomos, que andan dando vuel-
tas , entre las quales se puede decir que fué una esta, 
de que formó al presente nuestro Universo. Débil 
puntal para máquina que va u n de caída; porque 
entre todas las combinaciones que le son posibles a 
la casualidad , 110 se puede jamas encontrar alguna de 
las que únicamente le son posibles al entendimiento. 
Si por infinitos siglos hubieran andado discurriendo 
por el ayre todos los caracteres de las Imprentas 
Olandesas , no hubieran llegado jamas á formar la Je -
rusalen librada del Taso ; mas a qualquiera ¡unta fe-
liz hubieran siempre unido á millares los yerros ; 110 
pudiendo acontecer que la casualidad , con todas sus 
revoluciones posibles , llegue jamas á obrar, como lo 
que no e s , esto e s , á obrar como artífice, no co-
mo casualidad : como 110 puede suceder que todas 
las fantasmas de un caballo ó de un perro , hacien-
do infinitas revoluciones en tal imaginativa , lleguen 
á producir discurso como hombre ; porque el dis-
currir trasciende todos los confines prescritos al mo-
do que tiene en su obrar qualquiera cabeza de bru-
to. Esta es la esencia de la casualidad , ser una cau-
sa determinada á producir de modo opuesto al del 
entendimiento , esto es , á producir sin conexion y 
sin correspondencia : de adonde si aquellos caracteres 
hubieran formado un verso solo perfecto , hubiera 
sido un milagro de la fortuna , mayor que el que 
refiere Plutarco ( 1 ) de un Pintor , que desesperado 
de poder representar al v i v o la espuma de un caba-
llo , que habia retratado con el freno en la boca, le 

at-

IO Pluttrt. Ukll. dt fortuna. 



arrojó sobre el freno la esponja para destruir lo que 
ftabia heclio ; y en vez de destruirlo, lo perfeccio-
nó. Y este milagro de la fortuna , mudada en arte, 
dixo Plutarco, que era el único de que se hacia 
mención : Esta sola artificiosa hazaña de ta fortuna 
se cuenta. En lo demás , como arrojando tal espon-
ja infinitas veces, no hubiera aquel Pintor consegui-
do jamas formar la Helena de Ceusis , el Jalyso de 
Protogenes, el Genio de Parrasio , la Andiomcnes de 
Apeles ; quando mas hubiera acontecido que hiciera 
alguna otra fácil combinación de colores , semejante 
á las casuales : así aquellos caractères, juntándose in-
finitas veces entre sí , jamas hubieran llegado á com-
poner un poema heróyeo. Pues si está inmensamente 
mas colmada de inteligencia y de ingenio qualquiera 
composicion de un cuerpo animado , que qualquiera 
composicion de versos , aun hermosísimos , cómo 
puede ser parto de la casualidad un elefante , un uni-
cornio , un delfín , una águila , un hombre , y aun 
todo el concierto del Universo tan bien dispuesto, 
si no puede ser parto de la casualidad un poema en 
octavas ? 

s. iv. 
Qué mas ? Anda por la boca de todos , que la 

arte es mas hermosa quando ¡mita mas á la natura-
leza. Cómo , pues , la naturaleza está sin arte ? Pue-
de ^quien copia sacar del cxemplar lo que no hay 

Antes si el arte tiene necesidad de tanto juicio 
y de tanta sagacidad para imitar á la naturaleza, es 
menester que la naturaleza venza tanto al arte en el 
juicio y en la sagacidad , quanto es menester que el 
maestro que da la ¡dea venza al estudiante que ha 
de aprenderla. Es gran prodigio, que la luz de una 
verdad tan refulgente no haya herido con fuérzalas 
riñas de los ojos de Demócríto, aunque baxas y cer-
radas con el empeño. Fué este Democriio el que cn-

con-

contrando á un viUanito llamado Portágoras , que lle-
vaba sobre las espaldas á su casa un hacecillo de le-
ña atada una con otra con garvo no ordinario, se 
paro primero. callando para observarlo , y despues 
habiéndole hecho descomponer , y volver a compo-
ner desde el principio su pequeña carga , pronuncio, 
que Portágóras tenía talento para salir Filosoto de 
grande nombre, y lo adivinó. Ahora oíd una cosa 
increible , y sin embargo segura. Democrito recono-
ce en un haz de leña bien ordenado el ingenio de 
un hambre ¡ y en este grande todo del Universo, 
tan metódico , tan magistral , tan divino , no reco-
noce mas que la casualidad , .que fabrica á cierra 
ojos ! N o quiere que pocos leños juntos unos con 
otros con alguna proporcion , pueda proceder de otra 
causa inferior á un entendimiento , que obra con jui-
cio y con sagacidad ; y quiere que esta gran arqui-
tectura del Mundo , cuya superficie no llegan a pe-
netrar todos los ingenios humanos , quanto mas las 
perfecciones y el fondo , sea fábrica de un bullicio 
confuso de cuerpecillos , que vuelan casualmente en 
la nada , y se cogen unos á otros , como lo hacen 
los rapaces quando juegan á la gallina ciega. Mucha 
razón tuvo Aristóteles ( i ) de llamar á este discurso, 
discurso de Ebrio , que no ve , entre ve. Mas dixo 
aún poco ; pues estos á la verdad no son yerros , son 
atravesamientos de ojos. Pero vosotros qué decís en-
tretanto? Os parece que se determinan a creer her-
mosas cosas los que se desdeñan de creer f'.rmeroerw 
te que hay Dios ? En quál de dos j casos trataréis 
mas como tiranos á vuestros entendimientos, quan-
do les obliguéis á aprobar los discursos que son tan 
conformes á la razón, ó quando les obliguéis á apro-
bar las necedades? Pues tal es ésta, que la naturale-
za no pretende aquellos fines á que hace que cons-

pi-

(i) aíh/ior. lih. ¡. Metapbyi. cap. y. 



piren tantos medios. Falta ahora mostrar , que no 
consigue estos fines una ú otra vez solamente, como 
la casualidad ; mas los consigue constantemente. Mas 
porque esto es llamarme á la otra proposición, que 
echa en tierra las fabricas , que atribuye tan falsamen-
te Democrito á un ciego , reservemos el probarla para 
otro capitulo, pues lo merece. 

C A P I T U L O V I I I . 

Por la constancia de los mismos efectos en la natura-
leza , se descubre mas , que no vienen de la casua-

lidad , mas de! consejo. 
c . 
0 1 u n r a y o de sol pasa por algún resquicio de una 
ventana ( 1 ) , observaréis, poniéndole.delante un pa-
pel , que alejándose algún poco de aquel agugero, no re-
tiene mas la figura quadrada , octángula, ovada ó trian-
gular propia de aquel agugero por donde pasó ; mas 
reduc.endose siempre con igualdad á un círculo, pa-
rece que le dice i quien entiende bien el lenguage 
de su luz : Yo soy hijo de! so! : de él vengo j des-
cender por la naturalezas , y á él vuelvo , dándole es-
ta gloria de figurar en mi pequenez una imáren ilus-
tre de su esfera tanto mafior que ¡a mia. Ahora lo 
que el rayo respecto del sol , es qualquiera criatura 
respecto de Dios : procede de su Magestad , como de 
principio ; y vuelve á su Magestad, demostrándole 
á todos los o,os que no están ciegos; pues no dexa 
jamas de representar en compendio aquel eminente 
valor de su Hacedor, de suerte, que qualquiera que 
le mira tenga ocasion de levantarse á argüir entre sí 
que si es tan hermoso el efecto , mucho mas hermo-
sa sin comparación ha de ser la causa. Mas como se 
verificará este discurso , si el orden , la armonía , el 

ar-
io Ariitet. in Prct. teet. 15. ». I 0 . 

artificio b magestad que se trasluce ?n todo lo criar 
do no tu vieran mas principio que upa vi l mezcla d e 
cuerpecillos , abrazados unos con otros? Sin duda al-
cuna seria mucho mas alto aquí el efecto que la causa. De 
¿donde si esto no se ha de conceder.de algún modo, 
es necesario que se le señale i tan hermoso todo un 
principio dotado sobre todo lo que s< puede «reer 
de aquel juicio , y de aquella sabiduría que resplande-
ce tan vivamente en ese mismo efecto. 

§. I . 
T si alguno de aquellos protervos que no se juz-

gan jamas convencidos mientras tienen la lengua libre 
para contradecir, quisiere todavía sustentar este partido 
totalmente increíble, esto es ; que aquellos.tan nume-
rosos abortillos, á que damos el nombre de átomos, 
juntándose ciegamente entre si infinitas veces, llega-
rán una á formar este gran coloso del Mundo tan 
bien entendido ¡ tengase por admitido este imposible. 
Mas de qué sirve? De la misma manera se hallará pre-
cisado al fin á conceder, que si la casualidad podía 
darle la forma á tan hermosa obra , no por eso podía 
mantenérsela establemente: Pues entre todas.las pro-
piedades de la. casualidad esta es la principal, la v o -
lubilidad, y la condona mudanza. 

Y dónde se hallará que ella dé siempre á luz un 
parto uniforme ? Antes es propio suyo el, variarlos mas 
freqüentemepte .que la .-\frica, i la qual.le parece por 
co el poblar las , a« i«sde monstsups, sujo l<*da siem-
pre nutvos. Mfertl jin, jugador no maMeso. S¡¡ de*» 
correr sobre el tablero, los dados como quieren i. nt> 
es posible que á qualquier tiro descubra el mismo pun-
to , mas siempre va variando; tan«), que si sin inter-
rupción llegase á echar,tres seises, no. se.p»d.ria dudar, 
que. en es?; jyego injvt.v?nU.«Pg>tño- EftnwassW-al.iu-i 
gador á pieyio la ganancia como no justa; y tendrían 
los Jueces por nviiifiesto, que trató aquellos dados con 
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arte-cautelosa, no simple ( i ) . D e aquí es', que ha 
«¡uedado muy culebreen las historias la temeridad de 
atjuel Infantillo, que obligado con otros muchos com-
pañeros suyos fugitivos á tirar el dado debaxo de las 
oreas que tenían'preparadas, descubrió al primer lan-
ce» nn j>uttto tan venturoso r t jué le libró de la muer-
te. V snt ítnb-irgo, el insensato se determinó í ven-
derle poí pocos doblones al vecino. Volvió segunda 
vez al funesto juego, y le salió la misma suerte: de 
donde embriagado con su ventura , no dudó volverla 
i vender de nuevo: hasta .que i la tercera descubrió 
un - f u m o pésimo-', .yvty pagó", perdiendo aquella vi-
da de que sa-'habiittiostrado tan poco digno. Argüía 
el necio de que le había 'sido dos veces la casualidad 
propicia j 'que lo seria también la tercera , y no se des-
engañaba : siendo así por. el contrario, que porque 
dos vécesele Irabbísido -propicia, por eso la habia dá 
temer mas la tercera enemiga. Este- es el genio de la 
casualidad. K o sabe jamas texer una tela continua de 
oper..cioneSÍ entre sí concordes; y aunque se valga dá 
los mismos medios , no sabe valerse de ellos de los 
mismos modos , que es lo que se requería para asegu-
rar con ellosoel mismo fin. Certifícanos la naturaleza 
que Sito nq es pro'pio de otro , que de quien obra 
con conocimiento perfecto,'Por eso, aun fingiendo es-
te grande imposible que un excrcito inmenso de aque-
llos cuerpecillos que vuelan sin pensar , se hubieran 
unido uitos- con otros tan hermosamente, que h u hie-
ran-ctirn puesto un León v i v o : cómo se portarán des-
uñes' por sesenta siglos, desde que parecieron Leones 
en el mundo para ir formando todos los dhis tantos 
y tantos semejantísimos , qúantos son los que cuentan 
por sí solas las selvas Hircanas ? L o mismo que se ha 
dícho-de los ¡Leones,, decidlo de todos los demás ani-
males que rio ti&ien núfflero, decidlo de las verba' ' 
'•' n ••>• : • 1 «'i • o i - . ¿g l 

(1) Fam. Je frlh E¡t¡. átc. 1. Jctm mi. c. 4. 

decidlo de las f rutas , decidlo de Jas" Abres, iy decidlo 
de todo lo que hace al mismo tiempo . can noble al 
Universo. 

S- U-
Y mucho mas , cómo pudiera una: liga fortuit* 

durar sin cesar entre tantas contrariedades.y untos con-
trastes' De adonde sacará la casualidad. lazos bas-
tantes para conservar firmes unas con otras y apreta-
das entre sí por tan largos espacios partes tan opues-
tas , propiedades tan enemigas, generaciones de cosas 
entre sí implacables; de ligeras y d t « s a d a i ; d e soli-
das y de liquidas; de estables y de flexibles; de lu-
cidas y de opacas; de calurosas y de f n a S p d e ven-
cedoras en continuas contiendas y de vencidas? Verdade-
ramente , que si no se pueden unir unas con otras si> 
arte una máquina de ruedas entre si tan contrarias, co-
mo son las que forman un . re lox , mucho minos se 
puede creer, que puede despues correr de continuo 
sin arte con un tenor: de suerte, que la misma con-
trariedad de sus movimientos sirva de concordia, la 
oposicion de mayor preservación , la hostilidad de ma-
yor paz. Quintas Monarquías han caído en tierra en 
.poquísimos siglos? Veis aquí que el dominio de los 
Asirios, de los Medos, de los Macedones, de los Ro-
manos fué vencido por otro dominio mayor , que es 
el del tiempo; y esto con tal estrago, que de cuerpos 
tas vastos aun no quedan para poderse mirar las ur-
nas , quanto mas las cenizas. Y sin embargo , aque-
llas grandes Monarquías se gobernaban todas con sumí 
prudencia , se guiaban con suma atención, sei;sustcn-
uban con suma fuerza. Y queremos c r t o que la Re-
pública de las criaturas pudiera durar constante á pe-
sar del tiempo , sino solo la hubiera fundado la casua-
lidad, mas umbien sustentado? Nada hay mas natu-
ral que el que se resuelvan alguna vez las cosas en 
los principios de adonde se originaron. Y por eso un 
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rodo, nacido de la casual idadde-la confusión y de la 
mezcla de infinirás menudencias., no se pudiera des-
pues dexar de reducir i su caos , á su confusion y i 
su mezcla natural. Y ciertamente, aquel capitan que 
jdespues de la tota sabe reparar á tiempo el exército, 
recoger ios fugitivos , reunir las filas, y volver á dar 
la batalla, es reputado en la Arte Militar, como un 
prodigio de perspicacia y de prudencia. B ien, pues, 
es menester que no solo sea lagañoso , mas que lo quie-
ra ser, quien no quiere admirar por milagro de la ar-
te a aquel Artífice Sumo de la naturaleza, que de las 
pérdidas sabe valerse para nuevas ganancias.: y des-
pués que: las cosas caducas no solamente están desba-
ratadas , mas extinguidas, sabe hallar modos de substi-
tuir al instante otras en su lugar : de suerte, que al fia 
de cada año faltando, para decirlo así , la naturaleza 
misma en perder su flor , n o falte jamas ; y ilcshacien-
dose, vuelva siempre mas entera á recobrar sus tuer-
zas. Qué locura, pues,.es la vuestra, si en vez de ha-
cer á 1* verdad él debido obsequio como decir la :^ cejo, 
queréis aún impugnarla } N o , n o : arrójense las armas, 
que ella ha triunfado, solo con que tengáis en memo-
ria quanto os he d icho : una causa casual no puede 
producir .efectos tan ordenados, con tal proporción de 
medios .acomodadísimos para el fin que pretende. Y 
dado por imposible que produxera alguno, éste fuera 
respecto de ella , como un monstruo , de donde no pu-
diera ser fecunda de tantosquantOs.se requieren, para 
la constirucion idel Universo. Y supuesta , finalmen-
te , también en ella esta ran prodigiosa fecundidad, 
no. pudiera tal causa proseguir por tantos siglos repro-
duciendo los mismos efectos con renovaciones tan uni-
versales , con reglas tan uniformes, y con un tenor de 
operaciones tan estables en las mismas instabilidades. 

' ' ' ' <"' '•!• ¡: - ' • i. M'.£» 1 « 
' l o q Y ,n«wniiw - t o o niiq «H 
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§• n i . 
Y' sin embargo que los mismos efectos hayan siem-

pre de volver i la naturaleza , y de volver con orden, 
es cosa tan fuera de controversia, que los Ateístas 
mismos la han de creer, no obstante el ultraje mani-
festísimo, que mostrando que la creen, hacen i la ca-
sualidad. De otra manera habían de poner en duda, 
si mañana ha de salir el Sol por el horizonte como sa-
lió ayer ; si la tierra los podrá sustentar en adelante; 
si el ayre les servirá para la respiración ; si el agua para 
.refrigerio; si han de nacer aún hombres como antes; 
y en una palabra , si toda la naturaleza ha de durar 
mas en la misma forma, ó se ha de desvanecer como 
un palacio encantado. Los pueblos de México án-
tes de llegar á la Coronacion de su Rey querían que 
les jurase, que haria que los Cielos no se parasen ja-
mas : que ningún Planeta mudase su carrera ni algu-
na estación suya: que los Mares no se secasen : que 
los prados, los campos , los collados y los bosques de 
muchos años no dexasen de dar , como decrépitos, sus 
partos, y de producir ( i) . Ahora,una ceremonia tan ne-
cia como esta, habia de pedir la prudencia mas fina 
de los Ateístas, si creyeran prudentemente que el Uni-
verso no era mas que un agregado casual de innume-
rables átomos , volubles y vagabundos. Porque nada 
fuera mas verisímil que el que se habian de dividir de 
improviso para seguir el genio natural que tienen de 
andar dando vueltas ; y el esperar , que habían de es-
tar constantes en perpetua unión fuera esperar un cla-
ro milagro; de adonde lo pasado no les pudiera servir 
á los Ateístas de argumento fuerte , como nos sirve i 
nosotros para adivin.r lo futuro: ántes t i saber de ellos 
lo que fué , Ies había de servir con mayor r-zon de 
inferir lo que no habia de ser: de suelte, que el Uni-

ver-
(l) Saavcd. in inllil. frite, p• 4<5. 



verso seria para ellos semejante i un reíos gastado, que 
ya no sirve para mas que para mostrar la hora que 
-no es. La verdad, pues , e s , que no hay alguno en-
tre ellos que siga en la práctica la cloctrina que de-
fiende : mas todos regulan siempre sus operaciones, 
como qualquiera que tiene por indubitable que la na-
turaleza no altera sus leyes: de otra manera es claró, 
que los miserables no pudieran ni sembrar, ni segar, 
ni comer , ni curarse , ni casi durar dos dias en la vida. 
Y sin embargo, qué es suponer esta uniformidad en-
:tre los electos que han de intervenir en la naturaleza, 
y los que han intervenido , mas que suponer una obra 
toda llena de inteligencia contraria á la casualidad? 

§. IV. 
Parece que con esto ha acabado la casualidad de 

caer en tierra. Y todavía no ha recibido hasta aho-
ra el empellón mayor de todos : empellón que le vie-
ne del brazo de Aristóteles , su enemigo capital ( i ) . 
Porque os pregunto, qué es la causa casual de qual-
quier efecto que me podéis señalar? Es otra cosa por 
ventura que una causa que imita á la causa propia de 
aquel mismo efecto ? Si un pintor tan afortunado co-
mo'aquel , de que ya habernos hecho mención , arr® . 
jando por despecho la esponja cargada de colores sobre 
su lienzo, puede figurar casualmente una rosa, distin-
ta en muchas hermosas hojas , es menester que con 
aquellos colores mismos se pueda figurar sobre aquel 
lienzo semejante rosa también con la arte; porque si 
no se pudiera formar con la arte , tampoco la pudiera 
formar alguno con li casualidad. Qué decis , pues, vo-
sotros? Decís que por casualidad se puede el Mundo 
formar de los texidos de los átomos voladores-, y que 
por casualidad se puede mantener en la primera for-
ma ? N o podéis, pues , negar juntamente un artífice 
• . qu« 

(i) Arist. Piiiie. I.t. c. 7. un. 66. Met. I. n . c. j . ». 19. 

que habia podido hacer orro tanto de consejo, y pue-
da todavía : de otra manera será menester que os 
resolváis por fuerza á tragaros esta necedad tan in-
tolerable , que hay eaus« casual de las cosas, de que 
no hay causa propia. Mas este Artífice ni es otro, 
ni lo puede ser mas que Dios. Luego la misma ca-
sualidad confirma que hay Dios. Toda causa acciden-
tal presupone la natural. 

í v -
Responderéis, que por la causa natural puede su-

plir ventajosamente en nuestro caso la misma natu-
raleza de las cosas, cuyas diversas inclinaciones bas-
taron para labrar las varias partes de este todo v i -
sible , V bastan para mantenerlas en perpetua corres-
pondencia sin otro Dios. De adonde , aun quando 
¿e haya finalmente de admitir algún artífice univer-
sal , mayor que la casualidad , veis aquí el que es , la 
naturaleza. Pero gracias al Cielo , que con esta res-
puesta venís á lo rnénos á degradar ya á los átomos 
de aquel puesto , adonde los habia levantado la ca-
beza vanísima de Demócrito y de sus incautos par-
ciales. Sin embargo , porque el responder vosotros 
así , no es mas que portaros como la Sepia, que en 
hallándose cogida se ayuda luego del derramar al re-
dedor de sí tanta tinta , que se desaparece , será me-
nester que os saque por fuerza de estas vuestras ti-
nieblas , producidas de propósito, y os ponga en cla-
ro este mal entendido vocablo de naturaleza , que es 
el escondrijo-
,.:. . • • .: .••< u\! i> •• r • •< 
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c a p i t u l o IX. 
Respóndese á quien abusa del nombre de ¡a naturaleza 

tara negar á Dios. 

- n . I i o » tan* » W T .«ijt¿. t i ..„}» :i¡i!ñfic.¿ b,.i:\'n 

P i m í o , Historiador grande', mas'desdichado, que 
quanto supo de Us obras naturales, tanto ¡¿„oró 

k d U S !
J

d « * « " « d i r mucho su 
f Ó T c P " d d c o r a z ° " 1° <iue habia escri-

' ^ K- f 0 r ® 0 ' " e ? ó finalmente i concluir, 
que no e debía conocer mas Dios en el mundo quo 
la n turaleza. Por las qlta!es cosas se declara sindu-
t L Í f n r t \ 'aD

naeur«t?za , y que es,o es lo que Ha-
P a r e c e • P u " • qu= 'os Ateístas han 

l ^ t ^ J 1 S S C U e b " U E i n o s a « » autor i no 
™ U m e " m a s 1 , , e =«e Numen de la na-

S f ú • P " t e venerabilísimo : tanta es su 
antigüedad. Mas st es a s í , corran la cortina , y dé-

p q U C 1 e s c o n d = debaxo de tan L i g -no vocablo. Entienden p o r v e n t u „ h n n n J c . 

S d v q S " M a f e s t o H " * * * 
Soria T t í H ^ L fi l u c r j - c o m o » P s r j quitarla 

Suas eí'̂ ol3 r r ^ ^ e t í ^ 
no la mente de ^ A ^ ^ V ^ c j -

f eura d H o m h ^ ™ 0 1 d s
q recibir la íigura de hombre , y ) o s c ¡ , , 

Z V T " d f S£.r ¡"«aumentos p a r a d i S f í n 
" c h í i » a q U e ' f hubieran por sí solos he-
f ! C O S a S l n mano maestra /as í es preciso 
que suceda en nuestro caso , y aun mucho mas; por-
que si sin arte no se p u e d e f o r m i r ¡ j m a , ^ u _ 

(i) PIÍH. nt. caf. 7. bor 

reglas al arte. ^ 

Tomad en la mano una rosa y preguntadles i 

* que "cede aun t ÜS£> 

E T l J Í a ' 4 P - * " m T 
ha que el mundo dura, labrándole cada PJ-mavera 
oíro nuevo? La tierra es a e g a , y no entiende de 
colores , de vistosidades , de bellezas de proporcio-
nes son ciegas la¿ espinas de donde brota tan her-
mosa flor; ciegas las raices ; ciegas las ramas . son 
S los rocíos, que le sirven de leche : es ciego 
el Sol , oue le abre por la mañana el capullo sob e 
que bizarrea, y se le asombra 1 la tarde , para figu-
rarles i quantos quieren atender de los mortales la 
vanidad de sus pretendidas hermosuras: Con grande 
a-viso de los hombres , las cosas que forceen esp'.end,-
disimamente se marchitan muy presto (i). Es menes-
ter, pues , que se le h.lle i parto tan lindo una ma-
dre mas bella que la tierra , las espinas , las raices, 
las ramas , el rocío , el so l , y los mÜuws que Hue-
ven de las estrellas. Es menester que avengue quién 
fué el que supo disponer tan bien lo roso de aque-
lla púrpura , disminuyéndolo poco i poco desde las 
hojas mas intrínsecas i las mas extiínsccas sin desva-
río. Es menester que se encuentre quién ingirió tan 
profundamente el olor , que ditunden con igual sua-
vidad por qualquier lado. Es menester que se des-
cubra quién dispuso aquellas venitas, que discurren 
por adentro , y juntamente distribuyen el alimento 
por tantas vias , quantas ha descubierto su propia 
anatomi... Es menester que se liquide quién coloco 
aquellas hojas en su lugar , quién las torció con tan-
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to garvo , quién I .s igualó con tanta medida , quién 
las acomodo con tanto magisterio ; quién vistió í 
cada una de dos velos mas delicados que la olanda; 
quién las cubrió como de un velo delicado , como 
para testificarnos su juventud ; y quién finalmente 
recopiló tantos asombros en un aspecto , que fuera 
conrra la vida de un hombre, si los hubiera de dis-
currir uno á uno. Todo esto debia de necesidad ser 
artificio de una causa sapientísima ( i ) , que se .valie-
se de la miteria variamente dispuesta, de la tierra, 
de las espinas , de las raices , de las ramas , de los 
rocíos . del calor del Sol , y de los otros influios, 
como el Escultor se vale del mármol, de los cince-
les , de los compases , y de todas sus herramientas 
para perfeccionar el diseño de aquella estatua, que 
dibuxó en la mente: de adonde es crfsa vana enten-
der en nuestro caso, por este vocablo de la natura-
leza , mas entidad que D i o s , primer Autor de las 
obras naturales. 

$. I I I . 
Fuera de que , no vemos cómo en todas las par-

tes , aun sin sentido , del Universo resplandece una ' 
inclinación , que fuera admirable aun entre los que 
profesan reglas de honestidad , y es atender al bien 
de su todo aun mas que al suyo propio ? Qué duda 
h a y , pues , de que no la pudo imprimir en alguna 
de esas partes mas que una causa universalisima, á 
quien pertenezca el cuidado del provecho común ? Y 
sirva para figura d azogue : si no le predominara mas 
propensión que la de la conveniencia propia , cómo 
quereis que se reduxera í subir á lo ako , como li-
gero y no pesido? Y sin embargo sube , y-sube por 
solo el fin de llenar el vacio perjudicial á la utilidad 
pública. Que por eso esta y otras muchas observaciones 
semcj.ntes que se pueden hacer sobre el obrar de las 

subs-
(0 s. Tíom. I. s. ¡. i. «rf. a. in corp. 

substancias para el bien que no es propio , nes hacen 
ver con evidencia , que demás de U naturalezas parti-
culares , que á la manera de un padre de lamilla pro-
veen i sus casas privadas ( i ) ; hay en el mundo u n í 
naturaleza universal , que á modo de un Príncipe 
supremo, se desvela perpetuamente por el provecho 
público, valiéndose para este hn de las p.,rtcs sub-
ordinadas con sagacidad admirable para la utilidad del 
todo. Sin este supremo entendimiento d e 

las naturalezas inferiores pudiera ir tan derecha a su 
fin , como la nave al puerto : quitado este entendi-
miento , cada naturaleza se mirara i si sola , y Hin-
euna al bien de las otras: quitado este entendimien-
to , el hombre no pudiera ser hombre , esto es, no 
pudiera ser racional ; porque no habiendo entre las 
causas visibles alguna otra , que posea la perfección 
de entender como é l , no se pudiera hallar quien le 
diera el entendimiento. Y si queremos decir , que 
aun quitado este entendimiento supremo , el hombre, 
fuera el hombre que es al presente ; el hombre fue-
ra , como racional , la causa mas noble de todas quan-
tas miramos en nuestro mundo. Y quál lo es. mas 
del Cíelo abaxo que el entendimiento humano? Na-
da hay mayor que la mente humana , exceptuado á 
Dios : así lo debe confesar qualquiera con San Agus-
tín (i). De adonde las invenciones del hombre , las 
industrias del hombre, las labores del hombre sobre-
pujáran todas las obras de las cansas inanimadas y 
privadas de razón , y las sobrepujaran de modo , que 
ss debieran preterir con muy largos excesos á todas 
las hechuras de la naturaleza todas las manufacturas 
del arte ; pues provinieran del único inteligente que 
quedara en todo el Universo sensible , si se verifica-
ra que no hay Dios. ^ § I V 

,1) í. r w i. p. q. 5«. t. 1. ai J. <«) S. /íaguit. lii. 34. Je 
Trini!, cap. S. 
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Veis aqu í , pues, á Dios escondido juntamente y 
descubierto debaxo de este nombre tan celebre de la 
naturaleza: nombre , que para ponerlo aun mas en 
claro, tiene dos sentidos : el de naturaleza , que lla-
man naturada (si no desdeñáis los vocablos de que 
usan los Filosofos en las cátedras), y el de natura-
leza , qU i . Human naturante. La naturaleza naturada 
es aquella inclinación , que impele á quaiquiera cosa 
i la consecución del fin para que fué producida. L a 
naturaleza naturante es el Autor que da esa inclina-
ción. Porque como el vuelo de la saeta, que es cie-
ga para conocer su blanco , demuestra cl.ramente, 
caminando á él tan resuelta y tan derecha, que va 
disparada por algún tirador de buena vista ; asi el 
curso de las cosas naturales , que son ciegas para co-
nocer su fin , demuestra con mucha mayor claridad, 
caminando á él ( i) , que hay quien vea por ellas , y 
quien las incline , o por mejor decir , las necesite; 
mas con esta diversidad , que aquella necesidad que 
imprime en las cosas el hombre , se dice violencia; 
y aquella necesidad que imprimió en las cosas Dios, 
se llama naturaleza. De adonde si el ver á la saetj[ 
necesitada á seguir con ajuste al javalí que huye , nos 
obliga á decir : hubo arquero que la disparó ; mucho 
mas el ver á la tierra , al agua , al ayre , y á tod-s 
las esferas necesitadas á proceder con juicio tanto 
mas estable y tanto mas elevado en sus cursos, nos 
obliga á decir : Numen hay que las dirige. Reparad, 
pues, que como no se puede huir del mundo , sin 
encontrar aquel mundo de que se huye; así no pue-
de negarse Dios , sin que se confiese. El llamar na-
turaleza á aquel poder invisible, que da el orden á 
cosas tan hermosas en sí , tan encadenadas, tan úti-

les, 

(i) s. Tt/om. i . f . q. 103. art. ». ei 3. 

les tan durables, y no querer llamarle Dios , ¿s co-
mo llamar al Sol Principe de los Planetas , y no que-
rer por desprecio llamarle Sol. Bien puede la lengua 
humana mudarle los títulos, mas no le puede arro-
jar del Trono : A'o entiendes que le mudas el nombre 
J Dios ? dixo Séneca (1) : Que otra cosa es la. natUr-
raieza que Dios , y la razón divina ingerta en todo 
el mundo y sus partes : Vuelve , pues , desde el prin-
cipio mi primer asunto , y es , que habéis de tener 
mas dificultad sin comparación en persuadiros ¿ que 
no hay Dios , que en persuadiros á que le hay : tan-
to conspiran los efectos unidos para manifestaros i 
su Hacedor ! 

Hasta ahora habernos visto esto , estando mas so-
bre las cosas generales para abatir á. quien no cree. 
Ahora lo veremos , basando mas í .las particulares; 
para alentar mucho mas i quien .empieza a creer, Y 
porque- este Hacedor del Universo es llamado en com r 

pendió Criador del Cielo y Criador de la Tierra, 
juzgaré que exccuto una obra de mucha importan-
cia , si os mostrare como el Ciclo testifica á su fa-
v o r y c ó m o la Tierra. 

id;. i- -¡ • - • '-• 
C A P I T U L O X . 

Los Cielos predican ¡as glorias de, su Hacedor. 

P r e g u n t a d o Anaxigons , para, qué había nacido el 
hombre , respcmdio : para mirar el Cielo (a). N o fué 
tan estólido , que había de juzgar qoc nada habia so-
bre el Cielo mas admirable , c o n o lo sintió el que 
le condenó por esta sentencia por mentecato. Antes> 
si ha de creer á Aristóteles (3) , fué el primero entre 
los antiguos Filósofos que reconocío al verdadero Au-

tor 

(1) Snic. de Dinefic. Hh. i- cap. 7. (1) Léct. Jmt. lib. 3. cap. f . 
(3) Aun. ¡ib. 1. Meiapiy- cap. 4. 



tor de las'cosas, atribuyéndolas al entendimiento di-
vino , de quien hizo que se derivase rambien el or-
den tan firme que han guardado. D i x o , pues, esto 
porque enamorado de la Astronomía , juzgó que nó 
teman nuestros ojos objeto mas i propósito para in-
troducirnos en el conocimiento de Dios , que el Cielo 
despeado de nubes. Por eso si del Cielo no cuidá-
ramos mas, que quien repara en una hermosura ex-
terior , como lo hacen las águilas , nos portáramos 
como si.viéramos un libro abierto, pero no le leyé-
ramos. Es menester pasar adelante con ,1a vista inte, 
íioc á aquello mas qne los Astrónomos nos enseñan, 
especialmente en nuestros d i a s , quando los moder-
nos han conseguido de aquella maravillosísima má-
quina; noticias tanto mas exactas, que las que cor-
rieron entre las antiguos, que he seguido otras ve-
ces. Quiero pues , que levantados sobre esta atalaya 
para mirar el Cielo , consideréis cómo él os muestra 
los principales atributos de su Hacedor , cdn la ca-
pacidad el poder, con los movimientos la sabiduría 
y coa los infiuxos benéficos la bondad. Y puntual-
mente á estos tres capítulos podemos decir que se re-
duce lo que se contiene en tan gran libro. 

T . $• 1 

Lo primero que se nos ofrece i los ojos es la capa-
cidad portentosa del cuerpo : y acerca de ésta , para no 
contundirlo verdadero con l o verisímil , hablemos án-
tes de lo que parece ménos incierto , y despues de lo 
que se alcanza por congetura. Los compases , para de-
cirlo así, de que se valen los Astrónomos en estas tan 
grandes medidas , son las Paralases ; mas porque és-
tas de la parte de allá de los Planetas son insensibles, 
nos quedarémos de la de acá. Y no nos ha de pa-
recer poco el subir tan alto con seguridad , de suer-
te que un hombre de pocos palmos pueda llegar á 
hacerse como una escala, que toque desde la tierra 

has-

hasta Saturno, la mas distaste de todas la» estrellas 
errantes : que campos tan dilatados como los que des-
de allí quedan hasta el último Cielo no tienen medi-
da • No se pin Jen medir Ios Cielos por la parte de ar-
riba(t). Mas esto mismo fué ordenado con arte pa-
ra insinuarnos, que al rastrear el Poder Divino en-
tonces nos hallamos á los principios, quando creía-
mos que habíamos llegado al término : par eso re-
frenando los ojos portémonos así. N i los detengamos 
en la Luna , demasiadamente conocida ni los pase-
mos á Saturno , poco observable : fixémoslos en la 
cara al S o l , que está en medio. 

E l S o l , pues , que parece que está en el Cielo 
entre tantas estrellas , como Rey coronado entre los 
Grandes de su Corte , aunque i nuestros ojos en-
gañados les parece tan pequeño , que ¡magínamss en-
cerrarle en un espejo , es un gigante de corpulencia 
tau desmedida , que es su diámetro de cabo á oird 
de doscientas y sesenta y tres mil millas , ciento y 
setenta y quatro ; y su circunferencia es de ochocien-
tas setenta y siete mil quatrocientas sesenta y ocho 
millas ; y así mayor treinta mil y seiscientas veces 
que todo el globo sujeto á él de la tierra (2). N o 
os parece, pues , que esta obra sola podría , con la 
amplitud de su labor , bastar para representaros la 
inmensidad que posee quien la crió; Ahora qué será, 
sí os hacemos medir , demás de esto , la grandeza del 
Cie lo , donde este Sol se pasea , como en su palacio 
real , esparciendo á manos llenas sobre todas las cria-
turas inferiores los tesoros de su luz ? La mayor cir-
cunferencia de este Cielo es de ciento noventa y sie-
te millones de millas , novecientas diez mil quatio-
trocientas veinte y quatro- Y verdaderamente , si el 
Sol , que es un mundo de resplandor , sin embargo en 
el coneavo de su Cielo no parece casi mas que una 

Iá DI-
JO Jtrm. 31. 37. (j) V- Riecicl. i» Almag. Iil>: 3. cof. 11. 

• ' 
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lampar» aJlgadi-ric. su bóveda , es menester quesean 
inmensísimos aqueltoS espacios 4 de que ¿1 ocupa, se-
gún parece , tan poco sitió. 

Y sí de estos espacios que , como he dicho , se 
nos concede que los midamos con mas seguridad, 
nos queremos hacer paso para argüir el exceso de 
las otras estrellas superiores , concluiré brevemente, 
diciendo , qu; este exCeso ( principalmente si se ha-
bla de las fixas ) solo es notorio i aquel Dios Maes-
tro , que labró tan grandes cuerpos con el imperio 
de su v o z , para muestra de lo mas que puede fa-
bricar sin término cada momento, y no podemos 
discurrir sin /portamos como adivinos : El hombre es 
demasiadamente mortal para el conocimiento de las co-
sas inmortales., decía Séneca ( 1 ) ; y esto no solo por 
lo poco que el hombre v i v e , mas también por lo 
poquísimo que entiende detras de la guia de los sen-
tidos. Se defiende , que una de las menores estrellas 
que vemos sin embarazo , que son las que se dicen 
de sexta magnitud, contiene sesenta y quatro veces 
toda la tierra (2) ; y que una de las mayores , que 
son las que se llaman de primera grandeza , contiene 
i la misma tierra cincuenta mil trescientas y cincuenta 
y cinco veces , con parecer casi pequeñas candelillas: 
tanta es ladcsmedida distancia del Firmamento , que está 
apartado del centro de nuestro mundo interior quatro-
cientos treinta y ocho mil setecientos treinta y qu itro 
millones , quatrocientas treinta y ocho mil setecien-
tas treinta y quatro millas ¡ de tal manera , que sí un 
correo , émulo del de Alexandro ( que caminaba , co-
mo lo testifica Solino (3) , ciento v cincuenta millas 
al dia) estuviera por suerte en obligation de andar 
todo aquel espacio que hay desde la tierra al Cíelo 
estrellado , necesitara para acabarle de emplear ciento 

cid* 
(1) Sente. Je b,a. , cop_ (>J Rietitl. ¡¡i. 6. eat. 9. (3) f . 

hb. ".. cup. i. 
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cincuenta y ocho mil setecientos noventa y quatro 
I Z - l suerte . que aunque se hub.era puesto en ca-
mino desde el primer dia que n a c o el Mundo, no hu-
bie"a Segado a¿ná pasar enteramente la vigésima quin-

ta Darte de su camino ( 1 ) . . . . 
P L o es lo que les ha parecido i Astrónomos sa-

pientísimos de nuestros dias despues de largos compu-
tos y despues del largo comercio que han tenido 
con las Estrellas. Y quién sabe que éstos también no 
dan debaxo del blanco , como dieron los de los tiem-
pos pasados ; y que no nos pintan aque la maquina 
K a menor . que =s verdaderamente? Qu.én sabe que 
£ E s f e r a de las Estrellas no es de la misma manera 
mayor sin comparación; de suerte, que aqudlas t s -
trellas que parecen tanto menores que las otras, no sean 
verdaderamente menos grlndes . mas solo mas distan-
tes ? Quién sabe que así como con el uso del turto 
óptico, ha bernias descubierto desde acá abaso tantas b> 
ees que inres no parecían , así si pudiéramos subir alia 
arriba donde están los Planetas altísimos , y desde «Hl, 
como desde otras tantas torres, valemos desemejante .ins-
trumento como de espía, no consiguiéramos con él ha-
llar otras innumerables novedades, ignoradas basta aho-
ra . por aquella grande distancia que no permite que 
1 1« , ,= hasu alia alguna de las huellas humanas ? L o 
cierto e s , que de qualquiera manera que nos figure-
mos míe son aquellos espacios, no les pueden p„retw 
i nuestros sentidos minos.que una pequeña inmensidad, 
pues al cotejo de aquellas esferas el globo de U tierra, 

por otra parte tan Corpulento , se desvanece al instan-
t e , y no hace ya figura mayor que un punto: dando 
conestolugar á aquella famosa reprehensión de Séneca ty) 
i tantos necios mortales atentos á amplificar sus con-
fines, á litigar , á luchar á un angosto campo, tenien-
do allá arriba tanto mas donde dilatarse: U)t punto 

Part. I. K " 
(1) A¡mu¡. l.-¡. cap. s. W -5>«- Atonr. i i 



CS aquel en que navegáis, en que batallé, t n qut 

dxspoam los Aeynos: un pumo «. 2 

$. I I . 
Ahora volviendo i máquinas tan desmedidas, no 

f u e * grande empresa si se llegara en muchos año£ 
no d,g 0 a revolverlas , mas solo á hacerlas mudar tan-
r , a C f C > O S £ P ° ' maravillosa gloria de Mi-

oninK £ S C d Í X C ! £ ' 1 u e e n V i " u d d ^ i n -quinas que había inventado con su ingenio, pudieron 
después menos de mil hombres levantar ,n la PI. za 
bla 0 1 x 1 Í S C O ' e n W e l R < 7 de Egypto ha-

S í : * l l C ¡ a U m Í K A , i e r r a . « p e c i e n t o s 
h u ^ n « , p a r a ha C e r obsequio i la sublimidad del pri-
cidn 1 , „ ¡ I ' ( C u e r P ° maravillosamente ere"-
S i ™ % U a d o r " d a hora siete millones, 
ochocientas ochenta y ocho mil novecientas y trein-

" y
n T " r 0 . m . , 1 L s ; y en cada minuto s¿gundo, 

que es la sexagésima parte de un minuto primero, cor-

cir , K , T C K M O Y n o v e m a m i U j s ' ° PO'mejor de-
* « « v í n T ' ^ W ' J S i tan „p ld imente 
Zí T L ^ a ? d P="wmi«So mismo 
t S j í K d 1 ^ , r l ü s ? « e n t a de que el 
tó&KS1* d S ° ' e n u n « * «»I» ( que es d e \ 
To ochenta y nueve millones, trescientas treinta y qua-
£ 0 mil quatroc entas y diez j seis millas ) apenas k « -

bré L T a l T ^ *'ÚÜT; I k v a d a 4 - l m c n t e £ 

te años entero!. ° ' « el término de ciento y vein-

< , u e ^ ' o n s ° , d T r < ) Í C r " o d o vuestros estupores. N o e s T s T T b ™ m P J r , e P j r j l o I » ' s e sigue-
™ 0 5 e l S ü l c m r c los Planetas el mas ligero (2) Mer-
curio puesto en su mayor altura , llega en una ho í , ¿ 
correr mucho mas de once m i l l a s de mi l l a " Venut 

d e t r e o e : M a r « " a s de veinte y dos : Júpiter mas 
co * « ¡ . * .¡¿Bah,. h . t . « ^ ¡ w a ^ J , ^ ; ' " 

A» cincuenta Y « n o : Saturno mas de noventa y siete. 
Y s ? r n lo verdadero no os es pesado admitir lo ve-
risímil , entre las Estrellas del Firmamento hay muchas 
puestas en la Equinoccial, que en una hora corren 
^ pararse el espacio de dos mU doscientos setenta 
y quatro millones , trescientas ochenta mil y'qumien-
ra millas: y en su segundo, corren el[espacio de 
seiscientas treinta y un mil ochocientas ochenta y s*te 
millas. Mucha razón , pues , tenia el que ^ m o q " 
la v ina del Cielo era sufic.ente para formar un gran 
hombre sabio: Mira al Ciclo? M í * - ^ nene en-
tendimiento quien no divisa en las maravillas de la 
obra la sabiduría de su Hacedor. Y el. que todavU qme-
re pertinaz reducir á acción fortuita el fabricar m i -
quinas de grandeza tan exorbitante , y reducirlas i con-
cordia con tanta ley , y compelerlas i la utrera con 
tanto aliento, seguramente merece que le lleven pre-
so al hospital de ios locos. como privado de aquel 
juicio que le da i la casualidad E s menester nece-
sariamente confesar lo que vio S é n e a con sola la 
hiz que tuvo entre sus tinieblas, y es: Que no esta tan 
grande obra sin algún custodio: * que este discurso cur-
to de ¡os astros no ,s de ímpetu fortuito , mas que procede 
con imperio de ley eterna esta velocidad sm troptez* W-
Estosson indicios muy manifiestos de una mente C o -
bernadora; y quien ni aun desde la cumbre de las 
esferas sabe en nuestros dias dar un vuelo para cono-
cerlo , se puede decir que no hace caso de las alas que 
le ha dado la razón . y por eso no se le debe mas que 
el ir acatas por la tierra como un jumento. 

Pues qué seria si le fuera ücito i la vista observar 
por menor la proporcion de estos circuios Celestiales, 
la consonancia , las causas y los fines de tan varios pero 
reglados discursos? Nosotros que quedamos espanta-
dos del concierto de un bayle que dura una hora. 

K i d e 

(1) Sen. I. 1. di PfM. c. u 
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de qué éxtasis de maravilla no quedaremos sorprehen-
didos con aquella estable danza , que puede tener ató-
nitos i los entendimientos mismos de las inteligencias 
motrices? Mas fuera de nosotros entonces lo que fue-
ra , aquella misma nada que ahora sabemos nos pre-
dica en voz alta, cjue hay un Dios , Soberano Inge-
niero de estas máquinas inauditas, y de aqHcllassus in-
creíbles ruedas sobre que se revuelven con tanta f ci-
Hdad. Que por eso podemos decir con mas particu-
laridad del Cielo , lo que de todo el Muudo dixo San 
Agustín : Con su htrtnosíiinta vista proclama que fui 
hi. ha , y que pudo ser hecho, no por otro que por un 
liios inefable / iinasiblemente grande , í inefable i invi-
siblemente hermoso (t) . Y sus voces son , la puntualidad, 
si así la queremos llamar , y la constancia inviolable 
de estos grandes movimientos; pues desde que los Cie-
los fueron crudos , no han variado jamas aquella pri-
mera regla que les fué prescrita de revolverle : de adon-
de fundados en la aparente regularidad de giros tan 
diversos, podemos publicar los cálculos y las efeme-
rides ; y podemos predecir las conjunciones, y los eclip-
ses unto tiempo antes que sucedan. Ahora, si un re-
lox pjra que 110 yerre ha menester necesariamente un 
artífice que le trabaje con grande ingenio, y que de 
quando en quando le revea , le repula, le tenga en 
concieno, en qué ánimo podrá jamas c«er, que los 
Ciclos , esto es , aquellos puntualmente que d >n con sus 
movimientos la regla al relox, pudieron tener la casua-
lidad sus principios, y de la casualidad sus progresos, 
habiendo durado ya cerca de sesenta siglos con un te-
nor tan uniforme ? 

Diráse que proviene esto de la naturaleza de los 
Cielos , que así lo lleva. M s no; porque qualquier 
movimiento propio de un mobil no es dirigido de sola 
su naturaleza, mas también del mismo mobil que se 

va 
(0 la. 11. de c-vit. c. 14. 
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va como peregrinando para encontrar en otra parte al-
gún bien que le falta en su casa. Pues el moverse pu-
ramente por moverse es , i largo andar tan contrato 
i l a propensión de cada sér , que los Poetas en su in-
fierno(1) no supieron inventar pena mas extraña, que 
el estar siempre dando vueltas como el intela Ixion 
sobre una rueda , sin sacar ¡.mus mayor provecho de 
aquella interminable revolución , que seguirse i un 
tiempo , y huirse á si mismo. 

Revuélvese siempre Ixton (2)} 
Y con aquel molimiento 
infelizmente se sigue, 
Y se huye al mismo tiempo. 

Aquel eran movimiento , pues , de los Ciclos, aquel 
andar perpetuamente al rededor sobre nuestras Cabe-
zas iquel caminar con unta constancia , aquel correr 
con'tanta lieereza, y esto no mas que por nuestro bien, 
no puede proceder de su n.turoleza particular: as. por-
que su movimiento, siendo circular, no tiene termino 
adonde mire, y por eso 110 puede ser apetecible para 
alguno de ellos por sí mismo , como porque no se des-
cubre , qué nueva g.n.i-cia llegue á conseguir alguno 
de los Cielos con sus víages continuos: antes mientras 
el primer Cielo se mueve en sí mismo, si se movie-
ra en gracia suya , buscara su perfección dentro de sí: 

y así se moviera para hall,r aquel bien que ya posee: 
como un necio que sacudiera con ansia para encontrar 
el anillo que tiene 011.el dedo. Queda, pues . que aquel 
efecto que no se puede derivar de la naturaleza p - m -
cul-r de las esferas Celestes se derive de una causa uni-
versaiísima, que como señora del todo, tenga en el co-
razon el bien de las otras criaturas mis nobles, á que 
luce que sirvan las esferas con sus movimientos. 

Ti 
(i) S. Tíom. 1. f . f i- •»'• I-'"» W 

j . ra. 



v . . §• " i . 
1 s ito magnitud de los cuerpos Celestes nos de-

clara el poder de su Artífice , y los movimientos nos 
declaran la sabiduría, 1K> seri menos eloqüente la re-
dundancia i los influxos benéficos para mostrarnos 
ta bondad. Baste decir , que si los Ciclos se pararan al--
gun poco, esa quietud fuera la última destrucción de 

" ^ r a l e z a inferior, privada de un golpe de vigor 
y de v ida , no ménos que lo quedan todos los miem-
bros a pararse el movimiento del corazon. Y de he-
cno , los danos que k resulran i nuestro Mundo de 
ios eclipses de las lumbreras superiores, demuestran cla-
ramente la dependencia suma que tenemos del Cielo, 
y quanto qualquier pequeño impedimento que se atra-
viese a sus continuas influencias trae de incomodidad 
y de desconcierto. Mas para hablar de cosas aun mas evi-
dentes, ;no nos alejemos del S o l , tomado de nosotros 
por termino luminoso de nuestra contemplación. 

• i f j n u g u o s sabios de E g y p t o le intitulaban hijo 
visible de Dios invisible ; y 4 la verdad dixeron de-
masiado : pero les puede servir de excusa aquel ex-
cesivo resplandor que los cegó. E l Sol no es hijo, mas 
es retrato del p r i m ; r sér que quiere en é l , como di-
puxarse a si mismo, y guiarnos con esta hacha al co-
nocimiento de su Naturaleza Divina , disponiendo por 
eso que sea yutamente único y multiplicado ¡ único en 
la naturaleza, y multiplicado en la beneficencia, do 
suerte, que no haya criatura que no reconozca al Sol 
por padre; pues adonde no llega con la presencia, 
liega con la virtud. E l S o l , p u e s , como primer Mi-
nistro en el reyno de ü naturaleza nos va distribuyen-
do cadi hora quanto tenemos de v i d . , de salud.de 
esplritus.de placer, según los órdenes que recibe de 
SU I rincipe Soberano. D i x e , según los órdenes que re-
í i t » , porque el viage obliquo que hace en el Cielo 
muestra evidentemente la Arte Divina que tiene la cau-

sa 

si primó-a en quererle tal i en tamo grado; qoe el en-
tender esta misma oblicuidad es entender la cifra de 
todos los sucesos naturales mal conocidos. Asi le pa-
reció aun í Pl inio: El haber entendi.lt su oblicuidad, es 
haber abierto las puertas dr las eosaS(\). Porque es cosa 
•cierta, que necesitaba este Mundo de varias estaciones 
para mantener su virtud. .Necesitaba, del Invierno pi-
ja unir el calor natural, que .en estando sitiado de ti 
escarcha enemiga , se retirara mucho mas adentro pa-
ra su defensa , echando en ese reconcentramiento mas 
fuertes raices , y proveyéndose de mas copioso alimen-
to. Necesitaba de la Primavera para salir como a cam-
paña con buena ordenanza en nuevas hojas . en nue-
vas flores, en! nuevos pimpollos. Necesitaba del V e -
rano para combatir y vencer el humor superflüo , ex-
tenuando lo que en los cuerpos hay de redundancia; 
y cociendo lo que hay de crudeza. Y finalmente , ne-
cesitaba mas del Otoño para triunfar con la abundan-
cia de los frutos de que colma entonces todos los se-
nos. Ahora , todo esto lo obra el S o l , con sola la diver-
sión que hace , ya hiria el Aquilón , ya hacia d Aus-
tro , hasta veinte y tres grados y medio en su mayor 
distancia del Equador. Y lo que mas es de estimar, obra 
todo esto con una mudanza casi insensible. Porque si 
de los fríos rigurosos del Invierno se pasara inmedia-
tamente á las llamas del Verano, ó de las llamas del 
.Verano i los hielos del Invierno, quinto se incomo-
daran nuestros cuerpos con aquella repentina mudan-
z a , y quanto padeciera la naturaleza; Ahora , e l Sol 
torciendo poco i poco con discreción su camino me-
te entTe los extremos del sumo- f r ió , y del sumo 
calor la Primavera, y entte los extremos de l su-
mo calor, y del sumo frió el Otoño , y con igual 
suavidad va templando las fatigas á que nos obliga , j 
va perficionando las gracias que nos reparte. L o mis-

mo 

(i) Plim. i. i. e. í. 



-mo hice también cada dia en la justa división délas 
¿oras diurnas y nocturnas , señalando un tiempo pa-
ra el trabajo, y otro para d reposo: y ya alargand» 
los dias quando es menester acrecentar el calor i la 
tierra: ya alargando las noches, quando por el con-
trario es menester disminuirlo: y ya igualando las no-
ches y los dias, quando es mejor que se igualen las 
:partidas. Quién , pues, no v e , que siendo los viages 
del S o l , y proporcionadamente los de las otras esferas 
todos en benehcio del hombre, todos con l e y , todos 
con peso, todos con medida, es necesario que sean con-
sejo de una gran mente que intente el fin con suma sabi-
duría , y con suma bondad ; y que con sumo saber y 
sumo poder aplique ai mismo tiempo los medios para 
el fin? Por otra parte, el Sol aunque se nombra el 
ojo del Mundo, es ciego para conocer este fin, y para 
aplicar estos medios; y es totalmente insensible para in-
11 uñarse por nuestro bien: y también es ciego é insen-
sible totalmente cfCieto con todas las luces de sus Es-
trellas benéficas.. Luego es preciso que todo esto sea 
Obra de un Artífice , que eti ia grandeza de las esferas, 
en la velocidad de los movimientos , en la multiplici-
dad de las influencias propicias nos haya formado un 
retrato de su brazo, de su mente y de su corazón di-
v ino . que ponernos delante de los ojo». Fuera, pues, 
muy gran vergüenza del hombre, si el que por las hue-
llas que desayuna fiera en el bosque sabe reconocerla, 
sabe buscarla, sabe llegar hasta hallarla en su cueva, 
po supiera por los vestigios tan manifiestos de la Omni-
potencia , de Ursabisluría y da la bondad ¡que ve es-
tampados en loS Cielos, reconocer, rastrear y llegar 
también i halUc i Diosen su Trono , y i venerarle. 

u.l m i . ; - • ! - -'¿p — • • '•• 

C A -

C A P I T U L O X I . 

La consideración de la tierra nos Inania á conocer 
d Dios. 

B a j e m o s ahora del mundo superior > « t e inferior 
y á imitación de los que largo tiempo han fatigado 
la vista en bordados de oro , recreemos en lo verae 
de tantas laderas y de tantos prados algún poco 
ninas de los ojos , deslurtbradas con el resplandor d= 
aquellas esletas , que" vencen todas las c iartód s. 
Dcxemos el Cielo , y coa una rorma.de contempla-
cion mas 

acomodada i la pesadez oe los sentíaos, 
parémonos sobre la tierra. Seguramente que nadie 
puede tener excusa de «o avanzarse al conocimiento 
de la verdad , quando qualquier camino , o l>axo o 
alto , que se tome nos lleva allá : basta querer lle-
gar. Los antiguos maestros por un arcano de pro-
funda filosofía solian decir , que el padre de todas 
las cosas era el C i e l o , y la madre la tierra. 1 de he-
cho vemos , que como el Cielo está en continuo mo-
vimiento para nuestro provecho, así también la tier-
ra está en continuo parto. De donde habiéndonos 
empeñado en reducir lo mucho á poco , podremos 

• observar en esta madre dos prendas señaladísimas : la 
fecundidad en el número de las crias : la gracia en 
la hermosura; prend-.s , que juntas nos servirán de 
guia para hallar la primera causa , fuente inagtuble 
de todo lo bueno y de todo lo bello , que es Dios, 
el qual , siendo invisible en s ¡ , se nos quiere hacer 
otro tanto visible en sus efectos: Fabricó de taima-
do la naturaleza de las cosas , que siendo su Magec-
tad invisible, fuese conocido por sus obras (i). 

Parí. I. í-
(l) aflía». etnirt ¡doM. 



§. I . 

P o r eso es conveniente que ánfes de admirar 4 
los h i jos , demos una ojeada 4 la madre. N o hay co-
sa en la naturaleza tjue parezca que se hizo mas ca-
sualmente , que la disposición de la tierra ; y por eso 
si también en ella halláremos una sabiduría admira-
ble será necesario ceder 4 la verdad , y gritar des-
de lo profundo : Qu41es serán los estudios y los pri-
mores , si están tan cargadas de artificio las negli-
gencias ? Decidme , pues , quién tiene pendiente en 
medio del ayre una máquina tan portentosa , c o m o 
es la tierra ? O si nadie hay que la t e n g a , sobre q u é 
se sustenta ? C a v a d mas abaxo , ahondad , andad al 
rededor , y sabed decidme adonde están los funda-
mentos de un edif ic io tan firme , que al cabo de tan-
tos centenares de lustros no ha hecho la menor quie-
bra ? Puntualmente diréis : aquí no sirven los f u n -
damentos : el tener la tierra el centro de su gravedad 
en medio de sí misma , es la única causa de su fir-
meza. Quién os lo niega ? Mas no veis como esto 
mismo le demuestra á quien tiene florido espirito , que 
se fo rmó con diseño , no por capricho ? Pónganse, 
p u e s , delante los que pretenden refundir todo el o r -
den de las cosas en la necesidad de la materia , y si 
tienen corazon expongan con brevedad , de qué ne-
cesidad de materia proviene , que esta gran máquina 
penda toda en sí m i s m a , y asi pesada se mantenga 
y repose inmoble para todo v a y v e n . Seguramente 
que no se puede decir , que f u é esta materia la que 
se d i o á sí esta necesidad : de otra manera hubiera 
sido formadora de sí misma , que es puntualmente 
lo que provoca las risas de todos los sabios. D e 
a d o n d e , pues , la t u v o mas que de aquel que "fué el 
Inventor de todo? T u d o principio pasivo necesaria-
mente supone un principio a c t i v o , que lo sujete. 

Demás d e esto ( 1 ) , qué, necesidad de materia pe-
dia urnas., que el agua se estuviera dentro d e la tier-
ra P ra formar el O c é a n o , y no ántes la cncundára 
por todas partes , c o m o lo hace el ayre> Pues s « 
es la situación n.,tural que se le debe al a g u a . si se 
considera solo como elemento? T u v o por ventura 
minos la tierra para cavar en sus entunas aquella fo-
sa tan sin términ,. , que se dice M - r , y t u v o fuer -
zas para abrazarlo en sí misma con tantos senos por 
las utilidades q u e consiguió ? Bien ciego es de en-
tendimiento quien n o conoce , que par* todo esto 
se requería la v i r t u d de una inteligencia suprema, 
que para facilitar el comercio humano reduxo toda 
el agua en u a . l . d o , y quiso que la tierra ya se en-
corvase en recodos , ya se cxieud.ese en Cabos , y a 
se esquadronase en cosras , ya se desahogase en pta-
yas ; en un lugar le diese angostísima entrada a lo» 
hondas para h-cer canales , en otro se ensanchase sin 
confines , todo c o m o lo habia menesier la navega-
ción ; pira lo q u . l quiso también , qtie-de trecho i 
trecho saliesen en medio del agua islas tructuosas pa-
ra el oportuno reposo de los navegantes , ^ara re-
cobro , p ta refresco , y para mosirarks , a mane-
ra de términos hincados en el mar , las leguas de 

sus v i iges. . , 
Y qué cosa 4 la primera vista ménos atendida, 

que la disposición de los montes? Y sin embargo, 
los que p a r e e n unidos acaso , están dispuestos con 
orden tan p e r f e c t o , q u e baxando de ellos los rios i 
fecundar los va l les , encuentran siempre entre uno y 
o t r o , en tantas v i ellas y revueltas como hacen , el 
camino ab ier to , sin fu l l . r eu tan l.rga peregrinación 
hacia el Océano su patria ni u n ' ci.lina , ni una la-
d e r a , que no les dé corlé 'mente paso , aunque se les 
atraviese rústicamente >.n el Camino. L a tierra , según 
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h inclinación particular de su naturaleza , no reque-
ría variedad de montes y de llanos : y esto supuesto, 
para qué^ se ve tal elevación en sus partes, que so-
bresaliendo de Jos- repechos mas baxos , se levantan 
siempre hasta liacerse collados : Quien necesitó de es-
to fué la comodidad del Género' Humano, que de-
sea montes, donde t'áne reparo de los calores, don-
de tiene recreaciones.de caZas , donde tiene defensa 
•le los vientos mas impetuosos. Y quien lo concedió 
fué aquella Sabiduría infinita , que teniendo el brazo 
igual al consejo , 110 solamente con aquella diversidad 
de llanuras y de cumbres, de faldas , de valles hace 
nus bello este edificio , como con resaltos de artifi-
ciosa disonancia ; mas demás de esto fecunda "este gran 
cuerpo con tantos arroyos, que ántes' ocultamente 
pasan por sus entrañas , y después manifiestamente 
corren sobre su espalda con un movimiento seme-
jantísimo al de la sangre humana ; de suerte, que co-
mo la sangre corriendo del corazoa por las arterias; 
mas escondida se insinúa por todos los miembros, y 
de los miembros mas descubiertamente vuelve al co-
razon mismo por las venas ; así el agua del mar se 
le mete solapadamente en el seno i la tierra por se-
cretos canales, y después á la vista de todos se vuel-
ve al mismo mar por rios descubiertos. O , si así 
procuraran todos los hombres merecerse aquel hermo-
so título tan estimado de Tertul iano, de estudian-
tes de la naturaleza : Discípulo de la natura., za (1), 
qué doctas lecciones de la Soberana Sabiduría no lle-
garan i aprender I Creedme , que con brevedad se 
avergonzaran de teuer común la especie con aquellos 
abortos , ó por mejor decir , monstruos , que al mis-
mo tiempo son hombres, y niegan i Dios. 

(i) Tertuh it returr. can. cap. u. 

§. n . 
Y sin embargo, toda la arte divisada hasta aho-

ra así en escorzo sobre el sitio solo que se le ha 
dado ¿ la tierra , apenas conservará el nombre de 
arte , comparada con aquella maravillosísima Inteli-
gencia , que ha enriquecido á la misma tierra coa 
tantos hijos. Los antiguos pintaban á la naturaleza 
debaxo del semblante de una Iside, loda pechos . pa-
ra criar los innumerables parios que daba á luz. Bien 
está : pero quión llenó de leche aquellos pedios , que 
jamas se restañan, y quién colmó de espíritu aque-
llas entrañas, que no se hacen jamas estenles.; Luc-_ 
co es menester recurrir á un primer Sér , principio 
de todos los bienes que hay fuera de él. Y en esta 
consideraron es fuerza darse por vencido a los pri-
meros pasos , confesando con ingenuidad , que le es 
mucho mas ficil 4 naturaleza <•• kattr- • que M hom-
bre referir ¡o que ha lucho. Porque quién tendrá ja-
mas ánimo para recorrer el numero grande de las 
yerbas , de las plantas, de las flores, de IJS trutas, 
de las semillas, y de tantos animales de que la tier-
ra , si no es madre, á lo menos es ama , preparán-
doles á todos su comida, como mesa común , que 
publicamente les lia puesto la naturaleza ? Para hacer 
la reseña generalísima, no digo, de los individuos que 
tu» en la tierra, mas aun de- solas l-s especies , fuera 
insuficiente la forma que tuvo Xerxes para cantar su 
«xército , quaudo le contó escuadra á esquadra den-
tro de un grande círculo. Fué poderosa , pues, aque-
lla alta voz . que llamó de la nada en un punto tantas 
cosas tan grandes, y que cada hora las sustenta (i) , 
no siendo e s a menor maravilla ; pues siendo todas 
las cosas terrenas por sí defectibles, no tienen menor 
necesidad de la primera causa para conservarse , que 

tu-

(l) S. rtam. 1. p. q. !•>- arl. 5. 



tuvieron parí salir al principio 4 luz. Ahora en tan-
tas mudanzas , en tintas muertes , en tintos ruina» 
como reynan sobre la tierra , ¡amas se ha apagado 
hasta ahora , después de tantos siglos, alguna de aque-
llas especies que se levanraron en el nacimiento del 
mundo á la señal de la Divina Voluntad : de adon-
de esta misma conservación tan diligente de la na-
turaleza llega 4 testificar aquel gran Señor , que la ri-
ge sin cesar desde lo alto , y tiene de ella cuidado. 

Añadid 4 la numerosidad de los partos su bcllez, 
y decid luego, si puede quedar alguna duda de que 
es cada uno hechura de una mano celestial. Siempre 
me agradó mucho el sentimiento de una gran alma, 

"que caminando la primavera por tierras de mucha 
yerba , esmaltadas de hermosas flores á manera de es-
trellas , iba de- quando en quando con un báculo, 
que llevaba en la mano , derribando ya uno de aque-
llos renuevos , ya otros , y diciéndoles : no levan-
téis tanto la v o z . Entendía con qué alteza de expre-
siones cada una de aquellas flores significaba , quin-
to mas bello era que ella aquel Dios que las habia 
criado : por eso parecía que quería decir: os he en-
tendido : no mas , no mis : s¿ lo que me quereis avi-
sar. Y para decir la verdad , aunque de todo lo 
hermoso sensible no vemos, en alguna cosa mas que 
la superficie , sin embargo esta superficie misma es 
tan digna , que basta para dexarnos atónitos de es-
tupor , así como nos dexa totalmente atónitos la su-
perficie sola del mar , quando le vamos mirando al 
rededor desde un alto escollo. Echad la mano 4 qual-
quier renuevo que encontréis , el primero , sea yerba, 
sea flor , sea rama , sea ra mi to , y mirándolo aten-
tamente solo por a fuera , reparad si se puede labrar 
mas primorosamente. Estoy cierto de que quien en-
tiende el diseño no hallará que enmendar. Pensad, 
pues , qué seria, si los ojos pudieran ser testigos del 
orden que tienen entre si las partes ñus interiores, 

Y 

y de los artificios ocultísimos de que se vale aquel 
género de sombra de vida para nutrirse , para con-
servarse , para crecer , para engendrar otro semejan-

K Mas porque hablemos mas á los sentidos que al 
entendimiento . portémonos asi : estrechémonos ola-
mente á considerar la variedad de los modos que se 
ven en estas criaturas u n baxas , que engendra ó 
cria la tierra. Las angustias del ingenio humano , que 
sin embargo es mayor que el mundo , no le permi-
ten i algún artífice que exceda en qualqutcra habili-
dad. Mirad á los Pintores solos : unos son excelentes 
en el colorir , otros en el d ibuxar , otros en el dis-
poner , otros en el acabar las obras enteramente: éste 
no tiene igual en el representar batallas , aquel en fi-
gurar paises, el otro en el fingir perspect iva , e 'otro 
en el poner delante los mares en tempestad: uno flo-
res , otro frutas , otro fieras , otro noches obscuras, 
sin que jamas se haya encontrado alguno, que en to-
dos estos géneros haya conseguido alabanza. Y sin em-
bargo aquí no se trata mas que de una simple imi-
tación de las apariencias , que se conocen i j n a sola 
mirada. Ahora qué Mente será aquella , que es per-
fectísima igualmente , no solo en trabajar las aparien-
cias de infinitas criaturas , mas las substancias, sin 
que se pueda hallar jamas, ni que añadir 4 sus labo-
res . ni que quitarles ? Qual será la fecundidad de 
aquellas ideas , que siempre ha de guardar en sí mis-
ma , si tan prodigioso es el numero que ha esqua-
dronado en un teatro delante de nosotros , como por 
entretenimiénio! Y o me detengo en la consideración 
de las hojas , que son lo ménos que podemos pro-
poner en la multitud de tantas telas mas finas. Quién 
habrá jama* que me diga la variedad , la gallardía, 
las figuras que se descubren en estas solas? Porque 
yqühe p ie rdo , considerándolas al rededor, unas an-
chas , otras largas, otras redondas, otras enroscadas, 

otras 



otras sutiles , otras p i n idas en muchos lados por 
gala , ottas mas blandas que terciopelo, otras llanas 
sin arrugas , otras iguales sin resaltos , otras greñudas 
como felpa , otras tiesas , otras descarnadas , orra» 
cubiertas de sutilísima piel , todas surcadas con admi-
rables venas , fortificadas con varios nervios , proveí-
das de varia pulpa , y tan diferentes entre si , que no 
digo en las Tacciones, mas en solo el color en qu.il-
quiera verde se encontrarán tan desemejantes , como 
lo son las plantas á que sirven de adorno : Aun Lis 
cosas que parecen semejantes , en cotejándolas se halla 
que son diversas ( ¡). O Sabiduría infinita! Muy sor-
do soy , si tantas lenguas como me hablan de tí no 
me llegan á despertar! Solemos en las fiestas mas so-
lemnes sembrar de hojas las calles que nos llevan á 
los Temploj . Ahora no ha hecho el Criador otro 
tanto para convidarnos al conocimiento de sí ? Y sin 
embargo se hallará hombre tan poco merecedor de 
este nombre , que 110 se dexe guiar á término tan 
bienaventurado por un camino cubierto, no solo de 
hojas ó de flores, mas también de otras criaturas sin 
número, que hermosean el seno de esta gran madre 
nuestra la tierra j pues andando entre continuos mi-
lagros , no los reputamos dignos de nuestros ojos, 
quanto mas de nuestros asombros. Así camina tal vez 
un rústico gañan por una colina llena de simples esco-
gidos , sin reparo , pisando con el pie del jumento tan-
tas yerbas saludables, mientras camina por otro L d o 
un 'Medico con vista atenta , admirado de la virtud 
que á competencia eucierran en muy pocos despojos. 

. . .--.» .1 . IJtL :l£-. -l % 
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C A P I T U L O X I I . 

Testimonio que dan de Dios los animales, que provee su 
Magcstad con grande estupor. 

R o b u s t a sin duda fué la defensa que de sí hizo So-
phodes , acusado en juido por sus mismos » ^ . co-
rno inhábil para gobernar su w a en SU edad decrepi-
ta por falta de seso. Quiso que a su lavor perorasen 
las obras, y no las lenguas. Y por-eso puso de repen-
te en mano de los Jueces una tr gedu que estaba en-
tonces componiendo. Para que viesen por su argumen-
to , p>r su invención, por su c n t e x t o . p o r l a so-
lacio:. de los nudos. por las costumbres de « " . o s in-
«crlocuto.es, por la propiedad del estilo , por c! peso 
de las sentencias, si aquel era traba,o de un hombre 
falto de entendimiento. Ahora los Ateisus por mas 
que se animen á borrar en sí las semepnzas de su pa-
dre , son hijos de Dios: mas hijos tan desconocidos, 

• que le ponen á plevto el ser, quanto mas el |uicio. 
Veis aquí, pues , que para terminar tan gran. l id , saca 
fuera su Magcstad no un libro solo, mas millones, y 
mas millones de obras estupendísimas que ha compues-
to , y va a todas horas componiendo. Se atreveran con 
todo es., á neja,le al Autor de ellas el entendimiento» 
Si aquellas hijos le hubieran opuesto á Sophucles, que 
una traeedia tin hermosa no era señal infalible de lui-
d o . p¿es le podía haber ocurrido de aquella suerte 
acaso , creeréis que aquellos Jueces tes hubieran admi-
tido tan necia réplica? Antes los hubieran „partado de 
si con risa. N o , de otra suerte hubieran procedido, 
si les hubieran opuesto que la hermosura de aquella 
obra podía nacer de la naturaleza de tal pergamino, 
de tal pluma , ó de tal tinta que se aplico para com-
ponerla.; y no de la virtud de quien la aplico. 1 ues 
ror que . tratando de Dios , queréis que se juzgue de 
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otra forma? V a y a , v a y a , quién no confiesa d e su 
Magestad que rodas sus obras son testigos de una men-
te altísima! Dad una ojeada sola á la consideración de 
ios brutos. Esta es mas que bastante p haceros de-
c i r , quien los f o r m ó , quien los apacienta, quien los 
p r o v e e , ó de quán grande sagacidad es men-ster que 
sobreabunde! i o he de ceñirme i dos peus.-miento* 
para decirlo as í , que su Magesiad toma de el los: al 
de mantener los individuos, y al de mantener las es-
pecies. Trataremos primero del u n o , y despucs del 
o t r o , que son igualmente divinos. 

§. I . 
"i en quanto al mantenimiento de los individuos, 

tenemos siempre delante de los ojos un milagro s¡u 

término: y sin embargo, pasamos por él sin adver-
tencia. N o es por ventura gran mar»villa , que alber-
gan,lose en el ayre , en la agua y en la tierra tantos 
animales de géneros tan diversos , 1 ninguno jamas den-
tro de una caterva tan espesa la falte con que vivir; 
de suerte , que 1, hambre , que tan freqüentemente 
se escapa de los abismos , como fur ia , p.ra consumir 
las poblaciones de los hombres y las Provincias se 
mete rarísima vez con los brutos en las florestas ; prin-
cipalmente habiendo allí de ser su provisión propor-
cionada no solo al numero; y por eso copiosísima, 
mas también á sus inclinaciones; y por eso v-risima? 
Por esto se conoce que no es diferente el que al prin-
cipio los h i z o , del que despucs los conserva , pues sa-
be tan puntualmente conocer sus gustos, y los sabe 
satisfacer. 

D e aquí es , que para mayor demostración de in-
genio no se quiere portar con todos los brutos co-
mo con las conchas, i las quales les va destilando de 
las nubes el pasto hasta la garganta. Quiere que se in-
dustrien los mas para buscársele de mil modos por sí 
mismos. Q u i é n , pue*, podrá explicar los instrumen-

tos 

tos de que los ha proveído pira este efecto? Los p r i i ^ 
cipalísimos son los sentidos exteriores i interiores , que 
especialmente en los animales mas pequeños , aumentan 
sin medida la maravilla. 

Ahora , sobre loíexteriores habéis de observar, co-
mo son dos los órdenes de animales. Unos son apropo-
sho para andar vagueando : tales son todos los que v í -
ven fuera del agua. Otros nunca dan paso: tales den-
tro del agua son las ostras, las ortigas, las esponjas 
marinas, juzgadas juntameflte por plantas, y por ani-
males. De estos se puede dudar , si fuera del tacto, 
común i todos, y del gusto, tienen otro sentido casi 
no necesario ; pues el mismo escollo * n que nacieron 
les tiene al rededor despensa abierta. Mas en quanto 
á los otros no se puede dudar. \ por eso ni de vista, 
ni de o i d o , ni de olfato está falto qualquiera que sea 
de los insectos aun pequeñísimos. Ahora , pues co-
mo en el cuerpecillo mismo de una pulga hallo el A r -
tífice bastante espacio para colocar los organos de 
cisco operaciones tan diversas ? U n reloxito formado 
dentro de un anilló pareció digno de lo- (ledos de 
Cárlus V . , tanto como era merecedor dfe su d i t s t f í 
el c-tro de un mundo entero. T nrtsotros hab-irios 
de distribuir nuestros afectos tan injustamente . que 
admirando á cada paso las labore, de ta arte humana, 
que es la discípulo , no admiremos i mas las de la Di-
vina que es la maestra ? Y sin embargo , son tales las 
labores de la nrturalfca , entr? las quales solos tqí 
pelillos que Ies apunnn 1 las piernas de nn vlt" mos-
quito contienen mas artificio , que todas las invencio-
nes de los nobles profesores nuevos y antiguos, famo-
sos en el Mundo. 

Pues qué drrémos de las potencias interiores con 
que estos aninulitlos -man vehementemente su bien, 
y -.bárrecen á qualquiera que se les atraviesa ; temen, 
se airan, acometen, se ponen con tiempo en defen-
s a ; y ya esperan , ya gimen , ya sospechan, ya go-
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z n á su modo? E n un Campo un angosto batallas 
de tantos afectos! O Dios maravillosísimo! Vos nos 
Cogéis verdaderamente todos los pasos con obras de 
suyo aptas para tenernos espantados los .ños enteros! 
Y hay quien todas U se quiera eximir de Vos sacu-
diendo todas las admiraciones! 

En comparación , pues, de los órganos destinados 
para las sensaciones de estos tan menudos vivientes, 
parece que baxan mucho de precio los que están des-
tinados para su nutrición. Y sin embargo, quién po-
día decir, quan perfectos son también ellos? Hallad-
me cimas pequeño entre semej. ntcs animahllos ( i ) , y 
sea un gusanillo, móvil suciedad de estiércol, aun en 
¿1 es necesario que hjya las parles princip.les de co-
razon , de que se les difunda el calor vivífico á to-
dos los miembros; de celebro, en que se formen los 
espiritas necesarios para todos los movimientos ; de es-
tomago, donde se cueza el alimento; de conductos, 
que le distribuyan para la v ida ; de intestinos, don-
de se reciba lo superfluo de lo ya cocido; á quien 
también es fuerza que se le añadin dientes para roer, 
muel,.s para desmenuzar, colmillos para agarrar, y otros 
órganos semejantes, que fuera nunca ac.bar contarlos. 

Y todos ellos adonde están? Apenas se puede creer 
que esten allí , quanto mas entender. Mas gracias á 
aquel miscroscopio, verdadero engrandecedor de lo 
que á un tiempo mismo cubre y descubre ; pues 
no solamente nos ha revelado mucho mas de la na-
turaleza que ¿ntes m.'l c o n o c i m o s ; mas también nos 
ha confirmado que allí verd deramente está mas toda, 
donde tiene menos lugar : En ninguna parte está toda 
mas que en las cosas mínimas (2). 

; 

§. n . 
(1) F.mk. Sréi en tai ofarmcionti curié ie I01 i f c a u i « me ti-

fian ei, f . 66. (II Plin. /.11. t. t. 

1L 

Mas quando nos queramos detener tn el artificio 
de qualquíer cuerpo orgánico, sea el que fuere , no 
será fácil determinar á lo que se le debe la pluma , si 
las menores obras , ó á las mayores. Verd der men-
te , que al sumergirse en este abismo nos suceeleiá lo 
que i un nadador, que andando débalo del agua, por 
qualquier lado que se vuelva n o v e mas que mar pío-
fundo. Por ahora consideremos solamente lo de afue-
ra. Con qué industrias se podían acomodar mejor en 
los animales todas las partes para el fin que se preten-
de con ellas, ó con qué invenciones que fuesen jun-
tamente varias y uniformes , que es aquello donde se 
descubre mas , como ya lo decimos, la verdad de 
un entendimiento operante? Mirad en primer lugar á 
las aves. Descubriréis que la naturaleza las da una pe-
queña cabeza armada de pico agudo para cortar el 
ayre : las da plumas ligeras para no cargarlas de peso , y 
se las da juntamente dispuestas de tal modo , que no 
se oponen al viento en sus vuelos, mas le obedecen: 
las da alas proveídas de muchos músculos, para que 
esten con ellos mas prontas para el movimiento; mas 
se las da dobladas para su mayor comodidad , y con-
cavas moderad-mente, para quando vuelen , y para 
quando reposen: para quando vuelen , para recoger 
mas ayre que las sustente ; y para quando reposen, 
pura cubrirse mas del . mbiante que las moleste. 

Observad luego la diferencia entre ellas llenísima 
de consejo. En el pueblo de 1 s aves unas se alimen-
tan en la tierra , y por c-o estas tienen todos sus pies 
co i í o s , para pode 1 se icner de rama en r . m . buscan-
su sustento, donde ha) gus. nos, como lo h ten las 
g ng . s ; dotde hay espig s , cemo l.-s palanas ; don-
de h-y z . rz s . como los gilgicros; donde hsy tron-
cos , como hs urracas , o las picazas, que roen hasta 
las encinas. 

Otras 



Otras se alimentan en el a g u a , donde se están 
mas de ordinario , y talas son los c i snes , y otras se-
mejantes que miramos , 4 las quales les ha dado 
cuello exces ivo para qus pesquen en lo hondo de las 
lagunas los vegetales q u e allí se ocultan ; se les ha 
dado los pies espaciosos , i manera de remos , para 
bogar metidas en las hondas , pero no sumergidas; 
y se les ha dado el p i c o l a r g o , ancho y chato para 
agarrar los pececitos y para engullírselos. 

Otras v i v e n de lo que roban por el ayre , como 
lo hace el milano . el c u e r v o , la águila , el gavilan; 
y éstos tienen el pico fuerte y retorcido para d iv i -
dir en pedazos la presa muerta , y las uñas duras y 
sutiles para prenderla v i v a , de suerte que no huya. 

T o d o s con diversa v o z de unirse unos con otros 
se van en esquadras , c o m o las grul las , que conocen 
á un rey , con diversos modos de recrearse , c o a d i -
versas malicias para robar , y con otras vivezas ; en 
cuerpecillos tan breves totalmente estupendas, si en 
las obras de la naturaleza.no procedieran los mas de 
los hombres como aquellos ignorantes , que pasando 
por los patios de alguna nombrada Universidad , apa-
cientan los ojos con la v i s ta de aquellas escuelas ma-
gestuosas, mas no entienden palabra de las ciencias 
que allí se leen. 

Dexemos por ahora los v i t u p e r i o s , aunque jus-
tos , y prosiguiendo nuestro discurso pasemos á la 
consideración de los quadrúpedos. A lgunos se h.bian 
d e sustentar de carne muerta , y á éstos los hallaréis 
armados para la refriega : los músculos d e sus sienes 
son mas fuertes , par la fuerza que han de derribar i 
las quixadas : los dientes á manera de sierra para d i -
v i d i r al enemigo , con quatro pie» para cogerle , quan-
d o huye: las uñas corvas y agudas para tenerle firme, mas 
metidas en las vayna» d e los mismos pies para que 
n o pierdan sus filos c a m i n a n d o , ni se embotan. 

E s diferente la arquitectura de los animales que 
de-

deben apacentarse de yerbas. E n ellos los dientes es-
tán todos levantados 4 un nivel ; mas los dtlanteros 
son ñus estrechos y tajantes pata cortar el p - s t o . o 
de pimpollos , o de tenues os , ó de heno , y os ne-
mas son ñus anchos y o b u os para nust>c,rlO : las 
u ñ a s , habiendo de servir solamente de basas para 
grandeza de sus c u e r p o s , son solidísimas; pero en 
algunos son enteras, en otros son partidas, en otros 
4 manera de dedos. Son enteras en aquellos animales, 
que destituidos de cuernos , es menester que se val-
gan también de los pies como de armas , como los 
mulos, bon partidas en aquellos que sol. mente se Han 
d e servir de sus pies para caminar, como los bueyes; 
ó se han de poder sustentar paciendo en pen seos 
q u e b r a d o s , como los ciervos , las cabras , las ovejue-
las. Son formadas con d e d o s , en los que se han de 
valer de los pies como de manos pata detener las pre-
sas , c o m o los perros , los leopardos, los leones, y 
en otros de caza. 

L a longitud del cuello es proporcionada i la al-
tura de sus cuerpos. D e adonde el camello, como 
es el mas alto de todos los demás jumentos , est4 
también prove ido de cuello mas largo: de otr¿ ma-
nera no le fuera posible pacer no estando echado. Y 
porque en aquella torre d e carne que el elefante lle-
v a consigo no »e acomodara bien aquella longitud d e 
c u e l l o , se le dio para suplemento su trompa, de que 
se sirve c o m o de mano perfecta, para vencer todas 
las incomodidades que le trae su grave corpulencia 
en el desarraigar las plantas quando se apacienta , ó en 
el .Vadear los r i o s , quando no los puede vadear s i -
no nada. 

Y a veis que l levo el pincel i vuelo , poniendo co-
m o en escorzo aquellas figuras que por la estrechura 
del lienzo no pueden estar allí derechas. Pasemos 
p u e s , de los quadru pedos á los peces , tan bien acomo-
dados para aquel elemento para que se hicieron, bu ca-

be-
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beza comunmente es larguílla, habiendo como ta! de 
servirles de proa i aquellos leñitos animados que sui-
can las ondas. Sus niñas de los ojos son esféricas, por-
que si fueran como en los animales terrestres en for-
ma de lemejas, lo» rayos visuales al pasar por el aguí, 
medio mas denso que el ay re , se qutbrariau mas de 
lo justo, teniendo los peces necesidad ¡le la vista muy 
aguda para descubrir la comida de lejos. N o tienen 
párpados, porque el fin de ellos es librar á los ojos 
prestamente de las pajillas que no se aguardaban : y 
estas van volando por el ay re , no por el agua. No 
tienen lengua sino muv imperfecta; porque no h bien-
do de mascar el manjar, mas tragarlo, para no dar-
le tiempo al agua de entrar en abundancia, se restrin-

Íio su gusto solamente á las fauces. N o tienen cue-
lo, porque no le habían de menester para formar la 

voz . n.ciendo todos mudos como lo pide su elemen-
to. Ñ o tienen pies, porque no han de andar á ma-
nera de quien caminí , mas de quien navega. Verdad 
e s , que en vez de pies tienen en el vientos unos dos 
plumillas , otros quatro , según necesitan mas de ellas 
para que les sirvan de remos al discurrir por todas 
parte}. En las extremidades tienen una pluma mas an-
cha , que en su navegación les sirve de timón ; y 
otra sobre la espalda ,' para gobernarse quando gustan 
mas de nadar boca arriba. Solas las lampreas , con 
otros peces semejantes , á m.,nera de sierpes , no tie-
nen ni pies , ni plumas, porque su genio es de ar-
rastrar por el agua, y no de andar por ella. Estaa 
aforrados de escamas, porque si lo estuvieran de pe-
los no sufrieran al agua: y las escamas andan todas 
¡ g u l e s , porque no se opongan al nado. Los que en-
tre ellos tienen menos sangre, como menos calientes, 
no respiran el ayre para refrescarse : mas le respiran 
todos los que entre ellos son mas sanguinos : de adon-
de e s , que fueron éstos proveídos de los pulmones 
cerca del corazon que se les negaron á los otros, y 

rimen cerca de la cabeza algunos canales , por las 
™ arrojan el agua que habian bebido con demasa 

quando se iban á lo hondo. . 
4 Al escribir estas cosas, quisiera mo,ar en la mas 
amarga hiél la pluma Para habilitarla para una acerva 
invectiva contra el soberbis .no lJon A l o t . o X dc 
este nombre, Rey de E s p a ñ a , que como si tuv.eri 
S U trono de grados iguales al del A h i s i m o se dexo 
salir de los libios estas implas voces: que si se nu 
b i e n hallado presente á su Magestad en a creación 
de Tas cosas , le hubiera sugerido - , o r e s . d e . , s e n e 
modelo de ellas, y mejores instrumentos « e ma 
gisterio. V e n g a , no su cabeza necísima, mas to s» 
biduría de todos los entendimientos h u ^ n o s . d e t ^ 
dos los Angélicos, y experiméntese en unta variedad 
de criaturas , y principalmente de vivientes, o en el 
ayre , ó en el agua, ó sobre la tierra, en reformar, no 
d i ¡ o una especie eAtera, no digo la cabeza no digo 
el corazon, mas la cáscara de un caracol. E s é s t e j j 
animal tan despreciable, que asi como no se pu.de 
mover sin dexar por donde quiera que va con la uta 
de su baba un testimonio de su podredumbre suma, 
así no se puede describir sin enfado. Y sin embar-
g o , estoy seguro de que con todo su magisterio no 
solamente no sabrán distinguir en mqor forrad o co-
lorir con mejores pinceladas, o conducir a mayor per 
feccion aquella casa rústica que fabrico la naturaleza 
para un vi l parto suyo ; demás, que si ésta por al-
gún lado se quiebra, no se la Sabrán rehacer ni aun 
remendar sobre la espalda, de suerte, que se le aco-
mode , no digo mejor que intes , mas siquiera no 
mal. Pensad qué hicieran con un caracol , no de la 
tierra donde están los viles , mas del mar donde es-
tan los nobles? Lean ántes las palabras de P imío , que 
les quiero traer por extenso, y después confieran en-
tre sí sobre la empresa : ion de tierra mas firme los 
múrices , v los géneros de conchas , en que es grande la 

Pan. I. N 
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variedad di la naturaleza que juega. Tantas son alU 
las diferencias de ¡os colores, tan tai las figuras, en ¡la-
nas , cóncavas, á manera de luna, orbiculares, cortadas 
por la mitad del círculo, Imantadas como spalda, Usas, 
arrugadas, con dientecillos , istriadas , con ¡a cumbre 
retorcida á manera de muro, con la margen tendida á 
modo de espada , derramada por afuera, doblada por 
adentro : con ¡a distinción virgulada , ermita, crespa, 
ton redecillas como cana/illas, tendida, obliqua y dere-
chamente apretada, extendida, recogida, atadas con un 
breve ñudo , encadenadas por todo el lado , abiertas por 
el aplauso, corvas para servir de bocinas ( i) . T i l es 
la cara exterior del edi f ic io , labrado por la naturale-
za para c_sa de una besuzuela, por otr . parte de nin-
gún precio, qual es el caracol. Ahora , no bastara ella 
sola para haceros conocer á Dios , Máximo aun en sus1 

ihín¡n.;s hechuras? Con qué arte, con qué sabiduría, 
Con qué primor debemos creer que se han urdido 
eii su interior tantas obras mas importantes? Y si la 
concha de un gusanillo ts de eficacia p..ra hacernos 
irrefragable la prueba de la Divina Sabiduría, no se-
rá bastante para eso un Mundo entero? Dése lugar 
á todos los éxtasis de estupor. Esta es la alabanza mas 
cabal que le podemos dar al Criador que ha hecho 
tanto : no celebrar sus obr¿s , mas admirarlas: Es-
pantarse de los milagros de ¡a virtud Divina, es d. cirios (2). 

§. I I I . 
Y sin embargo, no es poco el conseguir de al-

gunos que á lo ménos las observen. De aquí para 
volvernos al camino: lo que nos muestra aun mas la 
Divina Providencia que asiste á los brutos es , aue 
antes de qualquiera experiencia saben discernir el man-
jar bueno del malo. Por eso se ve , que apénas ha na-
cido un perrillo, quando sabe de repente hallar los 

pe-
(!) PHu. /. t. c. 5S. («) Creg. I. 7. Mor. c. 9. 

pechos de su madre, asirse i ellos, exprimirlos, chu-
farlos , y nunca va por hierro á buscar los de una ga-
fa Y suceso es tan acertado que muchos ani-
males le han enseñado al hombre las yerbas saluda-
bles con la elección que hadan , y as nocivas con re-
chazarlas. Así también descubren a sus enemigos án-
tes de experimentarlos tales , y se guardan de ellos: y 
los peces huyen de las redes ántes de haber ,amas 
entrado: y ántes de toda prueba, los corder.Ilos hu-
yen de los lobos, y no huyen de los mastines: las 
palomas se espantan de los gavilanes, y no se espan-
tan de los avestruces: y las fieras se escom en al ru-
gido del león, y no se esconden al nudo del elefante. 
C o m o , pues, corren estas cosas? Los brutos no las 
hacen por elección, mas por instinto, como entre los 
hombres las hacen los niños : lo qual se colige cla-
risímamente , de que venios que todos las hacen siem-
pre de la misma forma , aunque no las hayan apren-
dido. Ouién f u é , pues, el que les dio tal instinto? 
Su naturaleza. Mas de ésta misma se pregunta : quien 
la hizo tal? Se hizo ella por ¡¡í, determinándose a tal 
ajuste de operaciones, si aunque es naturaleza, es na-
turaleza de bruto? Luego podremos decir , que tam-
bién se hizo por sí aquel órgano que se llama hidráu-
lico , que al pasar el agua ya alza las teclas, ya las 
baxa, con tanta ley de las notas armónicas , que no pu-
diera hacer mas , si estuviera dotado de entendimien-
to (1). Todo lo opuesto. En los movimientos de qual-
quiera que es movido se descubra al instante la vir-
tud del verdadero Motor. Por eso , así como en las 
operaciones de aquel órgano privado de sentido se 
descubre la arte humana, que le hace dar aquellos tiros 
tan ajustados al pasar del agua, asi en las operaciones 
de los brutos privados de seso, se descubre la arte Di-
vina , que les hace prorrumpir en aquellas qperaciones 

N a tan 

( 1) S. Ttom. 1. 1 . J . 13- « " • 3- " d 3-



tan prudentes a! parecer, ya un objeto , ya otro que 
despiertaeo ellos variamente las especies; esto e s , des-
pierta á punto sus teclas. 

C A P I T U L O X I I I . 

Testimonio que dan de Dios los animales , enseñados por 
su Magestad á combatir,y á curarse. 

N o hay hombre inteligente en la pintura que no se 
corra , si preguntado de qué mano es qualquicra tabla 
insigne, no sabe al punto decir, si es de Rafael , ó d e 
Caracho , ó de Corregio, o de Guido. Y sin embar-
go , habrá quien no se avergüence, si preguntado de 
qué mano son tantas hermosas obras de la naturaleza 
no sabe decir luego : de la mano de Dios? Tal es qual-
quicr Ateísta. Luego bien sé puede afirmar, que no 
es inteligente de las obras de la naturaleza. Si las en-
tendiera , viera al instante que no pueden éstas ser 
de otro artífice, que del Artífice Sumo. Finalmen-
te , las manos todas de los hombres , aunque grandes, 
son capaces de ser falseadas, y por eso no fuera tan 
grave falta no discernir bien una de otra. Mas la mano 
de Dios no es mano imitable jamas por alguno. Y por 
eso el no discernirla de la mano de la casualidad , ó 
de qualquiera otra cosa que no sea Dios , no solamen-
te es defecto, mas es maldad. Nosotros habernos des-
cubierto ya bastantemente esta mano tan única en los 
instrumentos, y en los instintos admirables que se les 
han dado á los brutos para que se conserven alimen-
tándose. Ahora pasemos adelante. Porque todo lo que 
saben para conservarse de qué les serviría , si no su-
pieran al mismo tiempo guardarse oportunmiente de 
quien los acomete? Y también se tuvo atención i 
esto. Sus asaltadores son dos: unos intrínsecos, otros 
extrínsecos. Los intrínsecos son las enfermedades: los 
extrínsecos son varios enemigos que se encuentran co-

mo 

mo freqüentes entre los hombres, asi continuos entre 
los animales, que por causa , o de la habitación , o 
de el pacto, ó de los hi jos, ó de otro interés que 
hay entre ellos mantienen competencias eternas. 

$• * 

Y para hablar en primer lugar de estos enemigos 
extrínsecos, es cierto que sin haber aprendido jamas 
la Arte Militar , saben los brutos conocer maravillo-
samente las ventajas de puesto, y Us saben coger. Los 
ruiseñores para asegurarse de los gavilanes viven en-
tre las zarzas. E l airón para librarse de los aleones an-
da al rededor de la agua que temen. Y el alce , bes-
tia por otra parte tan temerosa, que i qualquicra he-
rida , en mirando correr la sangre cae de repente en 
tierra de horror, vence sin embargo á los lobos, es-
cogiendo contra ellos por campo de batalla los ríos 
helados, sobre los quales se puede tener bien firme con 
las uñas agudas, y de dos horcas que tiene ; mas no 
pueden tenerse firmes los lobos. 

Demás de la ventaja del puesto saben los brutos 
conocer la de las armas. De aquí es, que el águila 
tiene grandísimo cuidado de sus garras : y si esta pa-
jada , parece que siempre las mira afilándolas sobre 
alguna piedra quando han perdido el filo, y resguar-
dándolas quando están afiladas , con no andar entre 
peñas. Los ciervos , los corzos, y los toios aguzan 
también en los troncos sus cuernos , y los prueban 
repetidas veces intes de salir al duelo con sus contra-
rios. La ardea se revuelve con el pico hácia arriba en-
tre las alas , y recibe intrépidamente el ímpetu de los 
halcones, que baxando sobre ella furiosamente para 
hacerla su presa, quedan muertos. Y el pelícano por-
que no le sorprendan las otras aves asesinas , toma 
con semejante postura el sueño, dormido juntamente 
y armado. 

Donde falta la fuerza , la suplen con la unión. 
- Así 
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C A P I T U L O X I I I . 

Testimonio que dan de Dios los animales , enseñados por 
su Magestad á combatir,y á curarse. 

N o ñav hombre inteligente eu la pintura que no se 
corra , si preguntado de qué mano es qualquicra tabla 
insigne, no sabe al punto decir, si es de Rafael , ó d e 
Caracho , ó de Corregio, o de Guido. Y sin embar-
go , habrá quien no se avergüence, si preguntado de 
qué mano son tantas hermosas obras de la naturaleza 
no sabe decir luego : de la mano de Dios? Tal es qual-
quier Alcista. Luego bien sé puede afirmar, que no 
es inteligente de las obras de la naturaleza. Si las en-
tendiera , viera al instante que no pueden éstas ser 
de otro artífice, que del Artífice Sumo. Finalmen-
te , las manos todas de los hombres , aunque grandes, 
son capaces de ser falseadas, y por eso no fuera tan 
grave falta no discernir bien una de otra. Mas la mano 
de Dios no es mano imitable jamas por alguno. Y por 
eso el no discernirla de la mano de la casualidad , ó 
de qualquiera otra cosa que no sea Dios , no solamen-
te es defecto, m .s es maldad. Nosotros habernos des-
cubierto ya bastantemente esta mano tan única en los 
instrumentos, y en los instintos admirables que se les 
han dado á los brutos para que se conserven alimen-
tándose. Ahora pasemos adelante. Porque todo lo que 
saben para conservarse de qué les serviría , si no su-
pieran al mismo tiempo guardarse oportunmiente de 
quien los acomete? Y también se tuvo atención á 
esto. Sus asaltadores son dos: unos intrínsecos, otros 
extrínsecos. Los intrínsecos son las enfermedades: los 
extrínsecos son varios enemigos que se encuentran co-

mo 

mo freqüentes entre los hombres, asi continuos entre 
los animales, que por causa , o de la habitación , o 
de el pacto, ó de los hi jos, ó de otro interés que 
hay entre ellos mantienen competencias eternas. 

$• * 

Y para hablar en primer lugar de estos enemigos 
extrínsecos, es cierto que sin haber aprendido jamas 
la Arte Militar , saben los brutos conocer maravillo-
samente las ventajas de puesto, y Us saben coger. Los 
ruiseñores para asegurarse de los gavilanes viven en-
tre las zarzas. E l airón para librarse de los aleones an-
da al rededor de la agua que temen. Y el alce , bes-
tia por otra parte tan temerosa, que á qualquicra he-
rida , en mirando correr la sangre cae de repente en 
tierra de horror, vence sin embargo á los lobos, es-
cogiendo contra ellos por campo de batalla los ríos 
helados, sobre los quales se puede tener bien firme con 
las uñas agudas, y de dos horcas que tieue ; mas no 
pueden tenerse firmes los lobos. 

Demás de la ventaja del puesto saben los brutos 
conocer la de las armas. De aquí es, que el águila 
tiene grandísimo cuidado de sus garras : y si esta pa-
jada , parece que siempre las mira afilándolas sobre 
alguna piedra quando han perdido el filo, y resguar-
dándolas quando están afiladas , con no andar entre 
peñas. Los ciervos , los corzos, y los toios aguzan 
también en los troncos sus cuernos , y los prueban 
repelidas veces ántes de salir al duelo con sus contra-
nos. La ardea se revuelve con el pico hácia arriba en-
tre las alas , y recibe intrépidamente el ímpetu de los 
halcones, que baxando sobre ella furiosamente para 
hacerla su presa, quedan muertos. Y él pelícano por-
que no le sorprendan las otras aves asesinas , toma 
con semejante postura el sueño, dormido juntamente 
y armado. 

Donde falta la fuerza , la suplen con la unión. 
- Así 



Así lo hacen los tordos volando siempre en esquadro-
nes numerosísimos, y procurando en ellos el puesto 
de en medio para mayor cuidado de sí. Los ganados 
mayores se hacen fuertes contra el l o b o , uniéndose 
unos con otros en un círculo espeso, con las cabe-
zas vueltas al enemigo : y los jumentos con semejante 
ordenanza vuelven al l o b o , no las cabezas, mas los 
pies , donde tienen su esfuerzo , y se defienden va-
lientemente con las coces. Pero si no esti pronto el 
socorro , saben también los brutos buscarlo con la 
voz : así la habubiila , en divisando á la vulpeja es-
condida entre las yerbas , con desusados y con im-
portunos gritos les da aviso 4 los perros : así los cis-
nes , así las cigüeñas, así las ánades solicitan 4 las 
compañeras ausentes para la defensa común contra 
el águila ; y as! las monas en sus selvas lo hacen 
conrra los mismos cazadores , gritando fuerte , como 
si gritaran al ladrón. Pero para eximirse de ellos así 
los animales mas flacos , como los mas fuertes son 
igualmente diestros : la liebre salta en un brinco 4 
su madriguera , para no dexar 4 la puerta impresos 
vestigios que la revelen 4 quien la busca : el oso 
entra hácia atras , para mostrar que ha salido quan-
do ha entradp ; y el león mismo (4 manera de guer-
rero valeroso, no ménos atento 4 descubrir los pa-
sos del enemigo, que 4 encubrir los propios) estam-
pa juntamente las huellas , pasando sobre la arena, y 
las borra, para que no den indicio de sus viages. E n 
una palabra, todos los animales tienen alguna prenda 
suya propia para su defensa: unos con la destreza , como 
las monas ya mencionadas , que llegan á agarrar con la 
mano por el ayre aquella saeta que les vuela á la vida: 
otros con la generosidad , como el león , que no hu-
Jye sino mostrando la cara para dar terror : otros con 
ía timidez , como los c iervos , 4 quien el miedo mis-
mo asegura ; tan veloces son en la fuga : .otros con 
el hacerse casi invisibles, como tas sepíaS con su tin-

ta: 

ta : otros con parecer como transformados, como el 
pulpo , que toma luego el color de aquel escollo 4 
que está agarrado, y así engaña la vista mas perspi-
caz ; sin que entre toda la numerosísima tropa de los 
anim- les , o terrestres, ó aquáticos, o aéreos se ha-
lle uno que , o con la fuerza que se le ha dado , o 
con el ingenio, no esté bastantemente armado para 
su defensa. 

Y no tiene menor arte para acometer que para 
defenderse. E l hurón , quando quiere pelear con las 
serpientes , se prepara , comiendo antes ruda , yerba 
de olor intolerable para ellas; y el icneumón , quan-
do quiere reñir con los áspides, se revuelve todo en 
el lodo , y se hace como una coraza , endurecién-
dole antes i los rayos del Sol , para no temer al-
guna mordedura : la tygre , para que lleguen con 
seguridad las otras fieras 4 alimentarse de su carne, 
se finge muerta , V después repentinamente salta so-
bre ella* 4 mu no salva , y hace carnicería : la vulpe-
ja se ha visto revolcarse dentro de la tierra roxa ( i ) , 
hasta parecer como un cadáver sin piel , para con-
vidar 4 las aves ménos cuerdas 4 un solemne pasto, 
que hace ella después de ellas, y no ellas de ella ; y 
la torpedo, con un miLgro.mas desusado, sabe has-
ta hacer estúpido á quien la toca , y privarle de mo-
vimiento , quanto mis de audacia. Pero qué nece-
dad es la mía? Presumo por ventura recoger en po-
cas hojas lo que otros no h. n llegado á recopil.r en 
muchos volúnteles? Antes Wi he pretendido otra co-
sa que señalaros con el dedo aquel mintr.l , de que se 
pueden sacar cad) dia mas nuevas; maravillas tan inago-
tables. Y sin embargo decidme : en esta pequeña mues-
tra que os he tr.ido , no descubrís basiantcinepie, 
que.su metal no es metal nuestro? Quién pudo dar 
tanta diversidad de invenciones, de estratagemas , de 

(1) Claut. lit. 18. cap. 40. 



defensas para un fin solo de guerra defensiva y ofen-
siva de los animales , fuera del Entendimiento Di-
vino ? Mas demás de esto discurro asi. La naturaleza 
particular de la liebre , pongo por exemplo, no pue-
de querer que los perros , apiñas la hayan visto, 
quando se empeñen en alcanzarla, con tanto perjui-
cio de la in fe l i z , si la alcanzan: la naturaleza par-
ticular de los perros no puede querer, que la liebre 
huya de ellos. Q u i é n , pues , fué el que les dio al 
mismo tiempo este instinto á la liebre de huir de 
los perros , y 4 los perros de perseguirla , siuo una 
Naturaleza mas aira , q u ; miró á aquella recreación 
continua , que podía resultar en nosotros de esa fu-
ga afanada , y de esa caza entretenida ? Y esta Na-
turaleza mas alta es puntualmente la que con voca-
blo mas digno se llama Dios. 

$. I I . 
Resta ahora dar ojeada á los enemigos intrínsecos, 

de que saben también librarse los brutos , curándose. 
A la verdad son pocas sus enfermedades en compa-
ración de las nuestras ; ó sea porque los animales 
v iven con mayor templanza que la que observan los 
mas de los hombres, o sea porque su temperamento, 
mas material y mas robusto que el nuestro , está 
ménos expuesto á recibir las impresiones de sus con-
trarios : al mismo modo que un relox de una torre 
es mucho mas difícil de desconcertarse que una mues-
tra de una mesa. Sea la razón la que se fuere , lo 
Cierto es que los brutos, guiados de una interior di-
rección de la naturaleza , saben admirablemente hallar 
remedios proporcionados á sus males , y remedios fá-
ciles , inocentes , y mas infalibles que los nuestros, 
pira que se vea con mucha mayor claridad , que co-
mo la casBalidadno fué su. artífice ,• así tampoco es 
su conservadora. Pero lo que parece mas admirable 
en estos negocios e s , que no solo cada animal tiene 

so 

su medicina propia , que no tiene otro ¡ mas que an-
tes de toda experiencia la conoce, la busca , y sabe 
aplicársela , como lo pide la necesidad. La p> imera 
vez que ciega la golondrina, sabe hallar la celidonia: 
la primera vez que ciega la vívora , sabe hallar el 
hinjjo : la primera vez que el ciervo queda herí lo , 
sabe recurrir i su dítamo. N o hay veneno , contra 
que no tengan luego las tortugas pronta su triaca, y 
tal es el orégano : as! como el laurel es aquella gran 
medicina universal , que i las palomas torcaces , y 
que á los cuervos los favorece de la misma suerte 
en qualquiera enfermedad. Ahora vaya Hipócrates i 
gastar en los estudios su vida propia para alargar las 
agenas ; y despues desesperado de poder llegar á tan-
to , confiese , que la arte es lar«a , que el tiempo es 
brroe , y que Ia experiencia es falible. D iga , que 4 
muchos males no se les ha hallado hasta ahora me-
dicamento que aproveche. Los brutos , sin academias 
y sin aforismos, saben hallar para todos los acciden-
tes su medicamento acomodado. Y sin embargo no 
faltará quien les señale por maestro , no la arte de 
una Inteligencia Soberana , mas la ceguedad necia de 
unos átomos , mas vagamundos que los bribones? 

Mas pareciera poco , si los brutos no supieran 
mas que curar el mal que se les sobreañade : fuera 
esto echar al ladrón de casa, mas echarle despues de 
haberla robado. L o mas es , que saben también salir 
al encuentro á los males , cerrándoles prontamente 
las puertas, y dándoles en la cara con ellas: á este 
fin escogen los lugares mas aptos , sin temor de pe-
regrinar aun á países distantísimos, como las grullas 
de la Scytia Septentrional ( 1 ) , que por huir aque-
llos inviernos tan crueles, pasan desde allí á la Etio-
pia , sin riesgo de errar jamas el camino : los peces 
ya van de las costas 4 alta mar , ya de alta mar á 

Parte I. O las 

(1) Aún. Hit. animal, ¡ib. 8, cap. u. 



las costas , mudando estancia , como lo hacen los 
Grandes , al mudarse la estación ; y entre ellos hay 
también muchos , que de los mires calientes pasan 
al Ponto E u x i n o , y que del Ponto Euxino pasan 4 
los mires calientes. Y porque los mis débiles sienten 
ántes la destemplanza del ayre que los mas fuertes, 
de aquí es que aquellos hacen su paso 4n:es que és-
tos-, como los rombos en Agosto , y los atunes en 
Septiembre : Ls golondrinas pas.n 4 Africa p.ra ex-
cusar nuestros hielos; y Ls codornices, los tordos y 
las tortolas tienen también sus tierras apacibles para 
invern.r : los buytres mismos , aunque infames por 
los cadáveres de que se apacientan , son sin embargo 
tan enemigos del ayre inficionado , que el morar ellos 
en un país mas que en otro , se toma por indicio de 
Cabal sanidad. Qué mas ? E s menester que se humi-
lle el hombre soberbio 4 tomar lección en ciencias 
tan consumadas de los animalillos mas viles. Escribe 
Aristóteles ( i) de no sé qué Bizanzo, que habia con-
seguido en el vulgo fama grande de Astrólogo , por-
que habiendo criado en su casa desde pequeña un 
erizo, observaba que éste , quando estaba cerca de 
moverse viento opuesto , mudaba estancia , según el 
genio natural que tiene de hacer 4 su madriguera 
del campo dos bocas, una al Austro , y otra al Aqui-
lón , y despues cerrar ya la una , ya la otra, según 
soplan. Ni es esta habilidad singular del erizo; pues 
son poquísimos los animales que no llevan en su fan-
tasía ese instinto de sentir anticipadamente las mu-
danzas del t iempo, que les son nocivas, tanto, que 
los mas desdichados parecen en esta parte los mas 
instruidos. De aquí no solamente el león , que es tan 
ingenioso, sabe antever la sequedad que ha de haber, 
y la sabe evitar , retirándose por algún tiempo 4 los 
lugares de mas agua ; mas los cocodrilos mismos pá-

re-
lo siriit. biti. Mima/. lib. 9. cop. 5-

rece que tienen medida la crecida del Nilo ántes que 
salga de su madre , pues saben colocar sus huevos 
adonde nunca llega aquel año la inundación : los 
cuervos adivinan las tempestades : los mergos , las 
ánades , lis abejas son presagios de los vientos mas 
impetuosos ; y las hormigas de la esterilidad de la 
estación futura, llenando mas que suelen sus graneros 
ántes que la mies escasee. Ahora , en qué escuela han 
aprendido estos animales tanta astrología , que mues-
tran que saben aun mas que el hombre, el qual en 
el predecir las lluvias padece en sus lunarios mas gra-
ves deslumbramientos que una rana ? Quién les en-
vía las nuevas de lo futuro ántes que llegue ? Qué 
maestro han encontrado que les enseñe , y les ense-
ñe tan bien, que ningún estudiante se quede jamas 
atrás por poco ingenio en las lecciones que se le han 
dado en su clase ? Será creíble para alguno , que la 
casualidad , que no sabe cosa de lo que hace , sabe 
formar tales hechuras ? Si fuera asi , fueran mucho 
mayores los discípulos que el maestro. Violentad quan-
to os agradare vuestro entendimiento , paca que se 
reduzca á deciros que no hay Dios : no podrá de-
xar de conocer el agravio que le hacéis, ni de sacu-

C A P I T U L O X I V . 

Testimonio que dan los brutos de Dios con su estupenda 
propagación. 

E i que negó en los animales todos los movimien-
tos , no les mintió tan feamente 4 los sentidos , como 
Je^miente á la razón el que niega en los mismos ani-
males el primer Motor inmoble , que es Dios. Ya 
habéis visto quánto obra su Magestad en los instru-
mentos , y en los institutos que les da para la con-
servación "de los individuos propios. Queda ahora que 
decir lo que obra para la conservación de las espe-

O 2 cíes; 



cies ; porque si un Artífice sumo ha de repartir sus 
cuidados con la sabiduría , no se puede dudar , que 
despues de haber mirado atentísimamente por el bien 
de cada uno , ha de mirar con mucho mayor aten-
ción por el bien de iodos. 

5- i - . 
Primeramente no es maravilla grande , que en se-

senta siglos , desde que los brutos parecieron en el 
m u n d o , no se haya perdido de ellos ni aun una ra-
za , principalmente si consideramos que algunas de 
éstas son perseguidas con tantas asechanzas por los 
hombres en el ayre y en el agua, y otras con tanta 
fuerza en los bosques ? C o m o se podía mantener en 
pie tan largo tiempo esta alta guerra, que hacen con-
tinuamente i los anímales los que pueden tanto mas 
que ellos, si aquel gran Ar t í f i ce , que desde el prin-
cipio labró i cada naturaleza , no hubiera juntamen-
te tomado por su cuenta el asunto de conservarla, 
concediendo una virtud prodigiosa de propagarse i 
aquellas especies mas particularmente , que corrían 
mas peligro de perecer ? Las liebres , que siendo por 
ventura las ¡nocentes entre tantaí bestias , tienen pot 
su desgracia sin eínbargo el ser las mas buscadas para 
la muerte , son tan fecundas , que engendran todos 
los meses con fel icidad; y juntando con unión ad-
mirable frutos y l lores, están preparando en el vien-
tre nuevos partos , míéntras dan leche á tantos par-
tos que salieron á , l u z ; tanto que no mas que una 
liebre pequeña preñada , que fué casualmente intro-
ducida en una isleta del mar Icario , d e n t r o de po^ 
eos años dilató en tantas ramas su prosapia , quei 
pacidos todos los panes, reduxo á los habitadores d i 
aquel país á suma necesidad. Vamos parte por parí 
te considerando esta especial providencia de la natu-
raleza , así antes que los brutos nacen , como despues. 

$ . I I . 
Entre todos aquellos , en que no solo para en-

gendrar los hijos , mas también para educarlos es me-
nester que se convengan el macho y la hembra , hay 
cierta especie de matrimonio. Así sucede entre lap' 
aves , que estando todas privadas dé leche , tienen 
para sustentar sus polluelos, por otra parte numero-
sísimos , necesidad de rapiñas ó robos ; y por eso se 
reparte la fatiga , y míéntras uno se qtieda para guar-
darlos en el nido , va el otro en busca de la comi-
da : y lo que es mas admirable , se riiantienen cori 
tanta lealtad aquella fé que se han dado , que dificul-
tosamente se ve que la rompan jamas ; dando en cara 
de este modo al hombre con sus grandes desórde-
nes , desconocidos aun entre los brutos. E n los ani-
males proveídos de leche , como son todos los qua-
drnpedos, la junta es varía y vaga , ptí'ijue basta la 
hembra para criar i los hijos que nacen. Verdad es 
que en estos mismos parecen las pasiones mas regla-
das que entre nosotros; pues no se enciende en los 
mas de ellos el apetito de propagarse mas que en un 
tiempo determinado del año , fuera del qual iodos 
los machos suelen y saben conversar entre las hem-
bras con modestia. Quien volvíére los ojos í los ex-
cesos que los desenfrenamientos de los hombres cri 
este género cofaicten cada hora , y los cotejare con 
el orden inviolable con que los anim.iles tienen en-
frenada la mayor parre del año aquella Concupiscen-
cia misma , que entre nosotros . rotos todos los tre-
nos , corre tanto , como podrí dexar de reconocer 
en esto también la hermosa escolta que hace i los 
brutos la naturaleza , siempre semejante á sí en el amar 
las leyes ? 

Despues de la concepción de los hi jos, era nece-
sario pensar en su nacimiento ; y porque las aves, 
como habitadoras del a y r e , no convenia que se car-

ga-



gasen con demasiado peso , Fué menester que para su 
preñado se fabricasen un. nido, donde reposasen con 
quietud , donde depositasen los huevos,.donde los 
Calentasen, donde sacasen los polluelos, y dónde des-
pues los criasen. En esta fábrica son maravillosas la 
disposición y la simetría correspondientes ¿ la varie-
dad del designio : escogen el sitio que Ies parece 
mas seguro , ó en las copas de los árboles, ó en las 
tapjas mas levantadas , ó en los escollos mas inacce-
sibles; y no contentas con la seguridad natural que 
proviyne del puesto, se fortifican mas. Por eso como 
la vulpeja defiende su madriguera de los lobos ton 
la yerba esquiUa ( i ) , aborrecida en extremo de ellos, 
•isi la golondrina lo defiende de ciertos gusanos con 
las,hpjas del apio , y así las cigüeñas lo defienden de 
las serpientes con la piedra que se llama lienites. E l 
mismo nido causa estupor. al 'mirarse en su fábrica: 
la parte exterior es siempre en él mucho mas tosca, 
para que tenga fuerza, y está guarnecida , ó de espi. 
ñas, ó de sarmientos , ó de barro : la interior es 
mas blanda , ó de l leno, ó de hojitas muy suaves, 
ó de be l los , ó de lana, ó de plumas, así para el 
fomento , como para la quietud mas sosegada de sus 
hijos; lo qual disponen los padres con tanta tegla, 
y texen con tama ar te , que muestran bien que los 
guia en todo una mano oculta., que .no está sujeta á 
deslumbramiento. Los nidos de los;-skones son bas-
antes para hacer salir de sí de admiración , tanto , que 
.poniéndolos junto .al mar , saben fojauElos. impene-
trables á ias hondas. -

• ' ' .:* L'*, » O • ' -JTT03 >• 
§. I I I . 

En habiendo nacido los partos , quién puede ex-
plicar el amor con que los crian, y la atención con 
que los enseñan , según sus varios estados ? Las mo-

nas, 
(0 £» "Mi ali.rrt i tüveHrt. 

•as familiares en las casas, están tan locamente en-
amoradas de stís hijos , que satén al encuentro a^quie« 
entra , y se los muestran , como la cosa mas hermo-
sa del mundo : el hurón , zeloso de que se los ro-
ben , los muda muchas veces al dia , ya á una par-
te" ya á otra , tanto, que al parecer los tiene siem-
pre ea la boca : el castor ¡>ma tan tiernamente á sus 
partos , que estando una vez encerrado léjos de ellos, 
para buscarlos royo con los dientes la puerta de su 
encierro , y haciéndose ancho camino , se arrojó des-
de un lugar altísimo precipitado adonde estaban ; y 
no es propio este afecto de alguna especie sola , mas 
es común á todas ; y aun las mas fieras son de él mas 
dominadas , "brotando una vena mucho mas copiosa 
donde parece mucho mas dura la piedra. El león 
nunca combate mas intrépido , que quando ha me-
nester defender sus leoncillos : entonces si que no ha-
ce c.iso ni de lanzas , ni de flechas, ni d - saetas , ni 
de las heridas mismas que mira en s í , dexando áiltes 
la vida , que la tutela de aquellas tiernas prendas : la 
ballena á qualquier desprevenido peligro los esconde 
dentro de sí , teniéndolos en las fauces, como en lo 
intimo de una fottalcza bien pertrechada , con sus 
horribles dientes; y pasado aquel riesgo, los vuelve 
alegre á vomitar en el agua , como pariéndolos nue-
vamente á la vida : la tygre , tan fiera, que h.i dado 
prestado su nombre á la crueldad , es sin embargo 
tan locamente amante de sus i jgr i tos , que una vez 
se vio en Bcngal correr por las riberas m.s de trein-
ta millas detr.s de una nave, que costeando á velas 
llenas por alta mar se los llevaba sin remisión á sus 
mismos ojos. 

Este amor es en los brutos la rueda maestra de 
tanta máquina, porque éste los hace atrevidos, aun-
que no lo sean. El ruyseñor por defender el nido no 
teme rcñjr aun con la vívora , y flaco .como es , con 
el pico y con las alas la confia herir, si puede lo-

grar 



grar tanto , 6 ponerla en huida. Este los Hace"! ingei 
niosos : los ladrones en las Indias quando van á ro-
bar , se sirven de mejor gana de los Camellos' que 
todavía dan leche , porque éstos, conducidos aun de 
noche á paises muy distantes y de caminos poco tri-
llados , no solamente saben después halla* sendas pa-
ra. volver i la majada, pero doblan el paso para ha* 
liarse mucho antes en ella. Este los hace prudentes; 
el rinoceronte , por mas que le provoquen, lo tole-
ra pacientemente hasta que ha puesto en salvo á sus 
amados hijos ; y despues revuelve con tal furia , que 
echa en tierra los árboles que encuentra , y los arran-
ca de raíz ( i ) . Este los hace justos distribuidores del 
alimento : la golondrina comienza i meter la comida 
en la boca al hijito que nació primero, y va al re-
dedor de uno y otro , señalándole á cada uno de 
ellos con maravillosa equidad la porcion debida : gran-
de exeinplo para los padres demasiadamente parciales, 
que por dexar un hijo mas bien puesto que otro, 
truecan muchas veces las herencias en una venenosa 
manzana de discordia. Este los hace constantes hasta 
1q último : el delfín, en habiendo caído en las redes 
uno de sus hijos , le sigue triste, y no se sabe des-
pegar de ellas por fuerza de algún golpe, hasta que 
cogido también, corre con él la misma ventura, ó 
de libertad ó de muerte : así los ama hasta la muer-
te el pelícano , que se llega á abrasar por apagar las 
llamas arrojadas al nido ; y así los ama hasta la muer-
te la cigüeña, que en un caso de incendio semejan-
te ha sido vista volar á uu r i o , y bañarse muy bien, 
y volver despues á vencer con el agua el fuego , y 
no desistir de la infeliz empresa hasta que se convir-
tió con el nido también ella en ceniza (2). 

Y porque se les dió este amor á los brutos para 
que 

(1) Jacob. Bn.l. 5. Hut. Notar. O Medie, c f . 3 . (a) Aib. Magn. 
V. Cien. 

que criasen á sus hijos, no dura mas, que quanto 
dura la necesidad de educarlos: y por eso despues no 
se reconocen mas (para decirlo así) por padres, mas se 
apartan: de suerte, que aquel corderillo que sabe dis-
cernir á su madre en una manada de tantas ovejas se-
mejantes á ella; en habiéndose destetado, la confunde 
con las demás como extraña. Del mismo modo las per-
rillas que Intes se deshacían i sí mismas quando eran 
madres para dar el alimento á sus cachorrillos, en ha-
biendo crecido éstos, llegan á combatir con ellos pa-
ra privarlos hasta del hueso que les ven en la boca: 
tan apagado ha quedado en ellas aquel amor tan en-
cendido ; porque no es éste ya necesario para aqüel 
fin, para que ántes le habían recibido de la naturale-
za : la qual diferenciando , como se debe , los bru-
tos de los hombres, ha pretendido en éstos una edu-
cación perpetua (tan capacesson de aprovecharse de ella), 

y en aquellos una educación breve. 

$' I V " 
Entre tauto, esta numerosa República de los ani-

males tan bien gobernada en lo que pertenece al man-
tenimiento de cada individuo , y á la conservación 
de cada especie da por todos los lados del Univer-
so un testimonio continuo é incontrastable de la asis-
tencia Divina. Y la fuerza de este testimonio con-
siste en lo que se ha notado ya muchas veces. Por 
una parte vemos que todas las bestias caminan i su 
fin tan ordenadamente, que si se gobernaran por ra-
zón , no pudieran ir á -él por pasos mas ajustados. 
Por otra parte no conocen el fin , mas obran soto 
en virtud del instinto que se Ies imprimió en el co-
razon: luego hay un Artífice superior, que conocien-
do este fin para ellas , imprime, juntamente en ellas 
el instinto para que le consigan ( 1) . 

Parte I. P T 
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Y que hay bestias ala verdad que no conocen este fin, 
mas sin embargo van i é l , pero á ciegas, como va 
la pelota, disparada del ballestero práct ico, á herir 
el blanco, es manifestísimo. Porque si obraran éstas 
por su razón propia, no fueran todas tan uniformes 
en sus obras: mas como cada pintor entre nosotros 
tiene su modo diferente de díbuxar las figuras y de 
colorirlas ; porque aunque aplique los mismos pince-
les , los mismos lienzos y los mismos colores que los 
o t r o s , mira sin embargo la ¡dea diversa que conci-
bió en su fantasía«; asi las besrias en cada raza fue-
ran entre sí varias en sus e fectos , y en sus empleos, 
sino fueran guiadas , mas se guiaran , como nosotros, 
por su capricho. Demás de esto obraran menos bien 
las primeras veces , que las últimas; pues vemos que 
siempre se perfeccionan con la experiencia aquellas ar-
t«;-.40 e- babemos aprendido por via de discurso. Y 
sin embargo, la primeta vez que la golondrina se p o -
ne á fabricar su nido , lo hace tan bien como la vez 
siguiente. N o hay diferencia entre la tela que texen 
las aranas^, quando apenas han nac ido , y las que te-
« f t y j decrépitas. N i los nuevos enxambres de las 
a t e a s son ménos expertos eir reconocer las. flores mas 
delicadas para chupar de ellas la m i e l , para vaciarla 
cera , para formar las celdillas , y para hacer todas sus 
labores en las colmenas, que los enx mbres antiguos. 

Qué mas r Sabemos que los brutos , enseñados por 
el hombre, obran reguLruieute muchas acciones, cu-
ya arte es cierto que no entienden , porque no se 
les dio por V i l de regla, mas por via de caricia y 
de entretenimiento alternadas á tiempos. Los teatros 
modernos de f l o r e n c i . con el bayle que introduxe-
ron de caballos pueden causar envidia á los teatros 
antiguos de Roma. Y sin embargo , aunque se mueven 
aquellas bestias con tan hermoso orden, se entretexen, 
se paran , se pasean, y saltan todas "al mismo tiempo, 
como si luerau otras tantas Ninfas que danzaran, no 

es 

es porque entienden la harmonía de aquel son, ó per-
ciben la proporcion da aquellos' pasos ó conocen el 
fin de esa fiesta enderezada al entretenimiento de al-
gún huesped Real de tal C o r t e , afabilísima y mag-
nífica en honrarlos y agasajarlos; pues la idea de aque-
lla obra artificial no está en los caballos mismos, es-
tá en el Caballerizo, está en los Desbastadores, eSti 
en los Músicos , está en los hombres i)ue les impri-
mieron en las caballerizas con gran fatiga la voluntad 
de aquellos movimientos, que can tanto aplauso su-
y o consiguen despues en los teatros. Del mismo 
modo la idea de aquellas obras naturales, mucho mas 
admirables que hacen de suyo tantos brutos sin maes-
tro , no está en los brutos mismos , está en el primer 
Artíf ice D i o s , que habiéndoles negado la razón , se 
está en v e z de ella en sus pechos para gobernarlos, 
disponiendo las especies de su fantasía, de tal mane-
r a , que según la necesidad aprendan, como convenien-
te ó como n o c i v o , lo que es favorable o contra-
rio á su conservación. Y esta disposición de especies 
es la. que llamamos instinto: y en quanto es medio 
para obrar con arte, es una pequeña participación de 
la arte inmensa que reside en Dios; y en quanto es 
medio para conservarse con provecho , es una peque-
ña participación de su infinita providencia. D e suer-
te que también los brutos por qualquier lado que 
los miréis manifiestan la sabiduría de su Artífice , á 
la manera de una estatua fabricada perfectamente, que 
por qualquier sitio que la repareis por lo alto , ó por 
lo baxo , en perspectiva, ó en perfi l , por la cara , ó 
por las espaldas , debaxo de qualquier aspecto , os sa-
tisface llenamente, y os da autorizado testimonio de 
entera alabanza del nombre de su maestro. 



C A P I T U L O X V . 

Mirándose el hombre á sí mismo, viene , si quiere, en 
conocimiento de Dios. 

D o s claras testificaciones ha querido Dios de su 
grandeza en el Universo. La una de la magnificencia 
de la habitación, que es el Mundo. L a otra de la her-
mosura del habitador, que es el hombre : Dios tiene 
por testigo de su sir todo aquello que somos, y todo 
aquello en que estamos. Así habló Tertuliano (i) . Y 
atendiendo á este verdadero sentimiento, despues de 
haber buscado ya la testificación que nos hace de la 
Divinidad el Mundo grande, no podemos rehusar la 
que nos quiere hacer también el mundo pequeño, 
que es el hombre. Mas al mirar un compuesto tan 
admirable, es menester que me replique aquí de re-
pente : Mundo pequeño el hombre en el Mundo gran-
de ? Todo lo contrario. Antes él es el Mundo gran-
de en el mundo pequeño ; pues quanto el resto de las 
criaturas sobrepuja al hombre en la extension de la 
cantidad, tanto el hombre sobrepuja al resto de las 
criaturas en el valor de la substancia : y por eso es ea 
el Universo, como el diamante en el anillo ; esto es, 
lo precioso de toda la obra, y el fin i que se ordenó 
tan bella labor. 

§. I . 
O si pudiera y o aquí tender todas las velas, y 

engolfarme hasta alta mar en un piélago como este de 
maravillas! Pudiera hablar de la alma racional , imi-
geu tan expresa de la Divinidad : y si no tanto , pu-
diera 4 lu ménos discurrir de sus potencias sensiti-
vas , interiores, y exteriores, y de las operaciones de 
cada una. Pudiera también si quisiera referir solo el nú-

BC-
(i) Ttrtul. in Marc. I. I. c. 10. 

mero, el puesto, la proporción, los oficios de las par-
tes que constituyen el cuerpo humano. Pudiera des-
cribir uno á uno los huesos todos con que se rige, 
que son tantos, los nervios , los músculos, las mem-
branas, las venas, las cartilágines , las canalitas, las 
entrañas, las vegigas, los humores, las coyunturas, 
los senos, los espíritus, y tacto mas que hay; aun no 
bien acabado de contar, despues de diligentísimas ana-
tomías. Se descubriera , que si se pijede decir Mundo 
el hombre, se puede decir también al cabo de tantos 
siglos Mundo nuevo; pues cada instante tiene su tier-
ra incógnita que se descubra. Mas no se nos permi-
te el surcar tanto mar despues de otros viages muy 
trabajosos que nos quedan que hacer dentro de po-
cas hojas. Diré , pues, sucintísimamente , que la fabri-
ca sola de nuestro cuerpo es tan prodigiosa, que G a -
leno ( i ) despues de haberla observado algo en diez y 
siete libros, añadió, que le habia con esto formado uu 
hymno perpetuo de alabanza 4 Dios , que supo dibu-
jar , pudo executar , y quiso tan llenamente difun-
dir su bondad sobre tan hermosa labor, compuesta 
de muchos millares de piezas, y ensamblada con tal 
concatenación, que parece que se compone de una sola, 
cada una de las quales conteniendo en sí muchos mi-
lagros , hace que el hombre, sin razón, se espante en 
la' naturaleza de otra obra mas que en la de la que 
mira mirándose: tanto en cada parte de si mismo es 
un prodigio mayor que todos los otros: Se admira 
de otras cosas el hombre, siendo grande milagro el mis-
ma que de ellas se admira (a) . A lo ménos es cierto 
que yo 4 ningún Anatomista he lcido, i ninguno lis 
oido, que hablando de su arte no prorrumpa en gran-
des exclamaciones nacidas de la evidencia con que esa 
arte hace descubrir que hay Dios. Oigamos entre tan-
tos á uno célebre por su fama , que fué Médico ilus-

tre 

(,) Gatea, i. u,u p«,i. I. í. 3- (*) l , m i l * u " S0-



tre de Enríco I V . Entra tú, seas quitn funes, aun 
Ateo , así habla aquel gran hombre. Entra, te ruego, 
en el Sagrado Alcazar de Palas.... Por •ventura no 
exclamarás , aunque no quieras: O Arquitecto admira-
ble! O Artífice inimitable ( i ) . ' Y este es el sentimien-
to común de todos los Profesores de esta ciencia, uno 
de los quales me d i x o , que no ka encontrado para, 
sí mismo alguna otra , que masque ésta le levante i 
Dios. A lo ménqs me parece que se puede tener por 
indubitable, que hasta ahora no ha sucedido jamas, 
que un hombre insigne en la profesión Anatómica 
haya sido Ateísta : siendo preciso totalmente que i 
la luz de sus conocimientos experimentales descubra 
evidentemente, y venere un NumeH próvido, perspi-
caz, atentísimo , cuyos magisterios mira sensibílísima-
mente estampados en qualquier mínimo órgano del 
cuerpo humano (2). 

Por eso, pues , este cuerpo no se puede discurrir 
aquí todo entero , ni es razón que todo entero se 
dexe , nos estrecharemos á aquello solo que de él te-
nemos siempre delante de los ojos jamas cubierto, que 
son las manos y la cara: cuya consideración, aunque 
superficial, nos anega en D i o s , sin que para decirlo 
asi , lo echemos de ver. 

A h o r a , en quanto á las manos,dos fines tuvo la 
naturaleza en darselas al hombre, uno próximo, otro 
remoto. El próximo fué para que pudiese coger los 
otros objetos corporeos en su propio talento. El re-
moto fué para que tuviese en las manos un instru-
mento de todas las Artes. Comencemos por el fin re-
moto , al qual como á superior se debia conformar el 
próximo. 

§• n . 
Juzgó Anaxágoras que el hombre en gracia de las 

ma-
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manos que goza , fué dotado por la naturaleza de se-
so (1). Entró en esto sin duda; pues no porque ha-
bía cítara, fué producido el Músico; mas al contra-
rio , porque había Músico fué tabricada la cítara (2). 
N o le fué , pues, dada la mente al hombre porque 
tenia las manos : mas antes le fuéron dadas al hombre 
las manos porque poseía la mente. Sin embargo , este 
error incluye un gran panegírico de las manos, pues 
denota que es tan estupenda su labor, que no un hom-
bre del vulgo , mas un hombre de las escuelas llegó á 
poderse persuadir, aunque falsamente, que por res-
peto de las manos eramos nosotros racionales. 

A h o r a , dexando pasar esto, es cierto que como 
la razón, al parecer del filósofo, es virtualmente to-
das las cosas para conocer; así la mano es virtualmen-
te todas las cosas para obrar. De adonde e s , que la 
naturaleza fué calumniada muy fuera de razón, de quien 
se do l ió , de que produciendo á todos los otros ani-
males tan. bien guarnecidos, al hombre salo le pro-
duce desnuda y desarmado (3). Qué importa esio, 
pues, al hombre le dió- las maños, que se negaron i 
los otros animales menos dignos que é l : De aquí es, 
que Jos otros.no pueden ¡amas mudai hábito, mudar 
arm4s , mudar nada de aquello con que los provee la 
naturaleza al nacer; mas se deben estar a s í , andar 
así , descansar así, dormir así; pero el hombre pued» 
elegirse i su gusto el trage que quiere-, y las armas 
que quiere, y las puede dexar, todo en virtud de 
las manus. 

Quién , pues, podrá decir de quántos bienes le 
proveen también las manos ? Estas le proveen de ali-
mento, éstas de habitación ,. éstas de rentas, éstas de 
regalos,. éstas de amenidades, y éstas de infinitas re-

crea-
( 1) Aüit. de Perl. Ani. I. i . e. 10. (i) Ge/en. de uta parí, 1.1, c. I . 
(3) Aria. I. 1 . ií Calen, de a i » pan. 1.1. c. 4. 



creaciones que goza, ya en las pescas, ya en las ca-
zas, ya en los convites , ya en los juegos, ya en las 
músicas, ya en los teatros, que sino fuera por las 
manos, serian todas obras desconocidas en el Mundo. 
D e aquí se puede el hombre considerar en dos esta-
dos : en la paz, y en la guerra. En la p a z , qué fue-
ran todas las Artes, propias de un corazoH tranquilo, 
sin la mano ? Antes sin la mano no fueran. N o fue-
ran las mecánicas, quales son el texer , el hilar, el 
fabricar , el coser, y otras infinitas que tienen de la 
mano toda su forma , aunque tan varia. N o fueran las 
científicas, quales son la Astronomía , la Arquitec-
tura , la Música, la Anatomía, la Aritmética, la Geo-
metría , la Geografía , que tienen de la mano todos 
sus instrumentos admirabilísimos, y también todas las 
operaciones. Y ménos fueran aún las imitadoras, qua-
les son el delinear, el pintar , el fundir , el entallar, 
• 1 cincelar , el esculpir; Artes tan del todo deudoras 
i la mano. Y por qué causa una Pintura, una Es-
cultura , una Estatua se dice que son de mano de Ra-
fael , de Bernini, de Buonaroti, ó se niega que so» 
de su mano, sino porque quanto en tales obras hay 
estimable para la v ista , se atribuye, estoy por decir, 
casi mas i la mano de sus valientes Artíf ices, que á 
su entendimiento? 

En la guerra la mano hace que no solo se defien-
da el hombre valerosamente, mas también que ofen-
da mas que quaiquier animal. N o tiene , pues , el 
hombre necesidad de cuernos, como la tienen los to-
ros , porque puede mucho mas una espada de acero, 
que aquellos huesos agudos, una lanza y un arco , y 
mas aún una escopeta cargada. De adonde es , que 
los toit>s con su indómita frente pueden solo ofen-
der de cerca ; mas el hombre con la mano quánto 
pasa adelante en desahogar su enojo! Y pqr eso no 
tiene causa de envidiar sus dientes al java l í , su pico 

( - S I N E X C U S A . 

al gavi lan, sus garras al escorpion , sus uñas corvas 
al águila , sus colmillos horrendos al león (i) . Y si 

. ¿1 león vence al hombre en la velocidad , veis aquí 
que con la mano llega el hombre á sujetar al caba-
llo , sobre el qual sentado sobrepuja al león en la 
carrera : de aquí , labrando mil armas en los arsena-
les , asuelda , para decirlo así , hasta los rayos en las 
bombas ; y llegando hasta domar los elementos con 
su mano , ya manda al Océano que le sustente , aun-
que soberbio, sobre su espalda poderosas armadas , y 
ya aprisiona al fuego dentro de las minas, hasta pre-
cisarlo , si se quiere poner en libertad, á que le sir-
va en el exercicio de destrozador» enviando al ayte 

• ya murallas, ya masas de inmensa grandeza. 

Todas estas artes , ó pacíficas ó belicosas ( con 
otras muchas que se podian contar) de qué le servi-
rían 'al hombre sin la mano? Serian como una águi-
la sin plumas , inhábil para levantarse ün palmo de 

-la tierra , quanto mas para volar ; pero con el favor 
de la mano á qué no se han adelantado de perfec-
ción ? Los soldados de Pyrro , por darle una alaban-
za digna de aquella velocidad con que al mismo 
tiempo llegaba , asaltaba, y derrotaba á todos sus 
enemigos , le aclamaron un dia con el nombre de 
Aguila ; y escuchándolo él , si , d i x o , soldados mios, 
contento estoy con la honra que me hacéis, dicien-
do que soy una .Aguila , para que sepáis que voso-
tros sois aquellas alas con que me encumbro- Dénse-

l e , pues , al entendimiento humano todas las -alaban-
zas mas altas que merece,- con tal que se confiese que 
las manos son las alas, con que hace .que el hombte 
se levante sobre los otros animales , y los domine, 
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De aquí es que nos falta que considerar ahora lo 
mejor , que es el artificio con que fabricó Ja natu-

. raleza las manos , para que le sirviesen al hombre de 
«secutaras itan hermosas de sus designios.- 'Y • pues es-
to no es' mas que probar el segundo punto ; esto es, 
quán acomodadas fuerou las manos para su fin pró-
ximo de tomar , de apretar , de forzar , de trasladar 
á otra parte lo que se quiere, veis aquí que se le 

-dió lo primero una figura algo larga , que se termi-
na en muchas panes sutiles , abiertas , y .flexibles 

á 'maravilla : de otrá manera no pudieran las manos 
agarrar qualquiera suerte de cuerpos, ó redondos, ó 
concavos, ó derechos (que son las formas á que se 
reducen todos) , y mucho ménos pudieran asir los 
mayores ó los- menores por sí mismos,. y con :difi-
cultad losiiguales: y porque muchos dentólos cuer-
pos son también de cantidad , ó desacomodada ó pe-
sada , no solamente las manos, con atención i ellos, 
son d o s , mas son tan iguales , tan fáciles de doblar, 
y tan bien inclinadas la una á la otra, que se pue-
den ayudar con suma facilidad, como dos hermanas 
carnales. - " ' 

Demás de esto , la división de las partes , esto 
-es , de los dedos e t ique la mano se acaba ,< debía ser 
con tal arte, que quando. éstos se juntan unos con 
otros, sirva la mano como si fuera toda de una pie-
za V y quando se separan;^sirva como si fuera de 

^muchas' j pora «I f | W fin- se requería también que los 
dedo*! fueran, mochos en. número , pero no .iguales 
en longitud , para.que pudiesen i l l a par comprehen-
der lo poco y lo mucho : lo poco , como es una 
aguja para el sastre, con las extremidades de los dos 
primeros : lo mucho , como es una alabarda para un 
«óldido, con rodos jflntos. •' " 0 . 1 

Y no debian estar estos dedosisodos dispuestos,de 
un 

án mismo modo : de otra manera , s i estuviera i Uií 
lado el pulgar , quál fuera la fuerza de los otcos quaí 
tro ? Para apretar bien una cosa es menester apretar-
la por arriba y por abaxo : por arriba la aprietan los 
otros dedos : por abaxo al mismo tiempo el pulgar 
dedo , por eso mas corto , pero mas grueso: mas 
corto, porque no les sea á los otros de estorbo rmas 
grueso, porque debiendo por si solo equivaler á to-> 
dos los otros , ha de ser mas robusto. De aquí es, 
que como la mano ya no sirve de nada, si perdi-
dos los Otros quatro dedos queda con solo el pul-
gar , así sirve de poco , si perdido el pulgar queda 
ton los otros quatro. Y por eso i los Eginetos (i) , 
tan valerosos én el mar , les hicieron los Atenienses 
cortar el pulgar, para que quedasen aptos para ma-
nejar el remo á su gusto, mas no la lanza. 

Y como los cuerpos esféricos para ser bien teni-
dos no requieren -ménos de cinco dedos , son cinco 
los dedos, pero no son mas ; porque el sexto , co-
mo no es necesario , fuera mas de incomodidad que 
de ayuda para qualquiera obra. 

De la misma manera debian los dedos ser tan 
tiernos , tan redondos , y estar tan reforzados en su 
extremidad con las uñas , como lo'son en nosotrosí 
si no fueran tiernos, no fueran instrumentos opor-
tunos para el tacto , tanto mas valiente , quanto mas 
despierto: si no fueran redondos , no fueran tari 
fuertes para tener lo que agarran y si no estuvieran 
reforzados con las uñas , fueran inhábiles para tocaí 
b ien , especialmente las cosas pequeñas , y para ras-
car , para arañar , y para descarnar lo que es me-
nester. 

Demás de esto , no les bastaba 4 los dedos el po-
der doblarse para agarrar oportunamente lo que qui-
siesen , mas se debian también doblar tanto , que se 

Q_2 aco-
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acomodasen i qualquiera figura : por otro lado DO 
podían sin huesos hacer grande fuerza. Por eso veis 
aquí que la naturaleza, labrándolos para este efecto 
de huesos y de carne, ha dividido á un tiempo los 
huesos en muchos artejos, para que la mano se pue-
da abrir en un momento , y cerrar sin fatiga. , 

Tres son los artejos de los dedos menores , por-
que si fueran mas , no se extendieran tan bien; y si 
menos, no abrazaran qualquiera figura aun redonda: 
y solos dos los del m a y o r , esto e s , los del pulgar, 
para que tenga mayor fuerza para resistir quando 
aprieta : cada uno de estos artejos está atado no m i -
nos blanda que fuertemente en su coyuntura , para 
que con ningún esfuerzo se desconcierte, estando en-
tretanto cada coyuntura llena de un humor pingüe, 
que facilita el movimiento hácia qualquiera parte, 
como se acostumbra tener untadas las ruedas , para 
que andando mas expeditamente , se vuelvan a] rede-
dor del exe. 

Y como los huesos no se podían mover por si 
solos, les añadió la naturaleza los músculos proveí-
dos , ni de tanta carne por la parte superior de los 
dedos , que saliese la mano demasiadamente pesada, 
ni de tan poca por la parte inferior , que como se-
ca quedase poco hábil para palpitar. 

A los músculos f u i menester añadirles los ner-
vios , Jas venas , las arterias, las fibras, y otros h -
zos delicadísimos , acerca de los quales observa tan-
tas G a l e n o , y admira, tanto Ja sabiduría de su Com-
ponedor , que parece que se convirtió de Médico en 
T e o l o g o , llegando á reconocer en la figura , en la for-
taleza , y en la creciente de las uñas mismas una 
Providencia bastante para colorear l¡ qualquier incré-
dulo. -„., . . -

, • . i . . ; . : d o b -i - i :.. ái , s<i i t m , a s z ü e 
- « ¡ i ' iC> 

$ . I V -
Mas entretanto me sucede i mí lo que á un pes-

cador de perlas, que mirando debaxo del agua una 
tropa de margaritas que van nadando , no sabe las 
que ha de coger codiciosamente, y las que ha de de-
j a r ; y no se alegra tanto con la presa que coge, 
como se aflige por la que se le escapa de la mano, 
estrecha para la necesidad. Otro libro diverso de éste 
era menester para discurrir dignamente de estas cosas, 
sin arrepentirse de haber emprehendido el tratarlas. 
Parando sin embargo en lo poco que he insinuado, 
habrá quien se pueda persuadir á que manos trabaja-
das con tan grande aptitud para su fin están sin arte? 
Antes cómo es posible que esten sin arte , siendo las 
inmediatas laborantes de quanto todas las artes tienen 
en sí de utilidad y de hermosura , que es tanto 1 Por 
eso aun quando el hombre se hubiera hecho mudo 
para predicar las glorias del C r i a d o r , estoy cierto d e 
que aun privado de lengua, me le daría á conocer 
claramente, como lo sabe hacer claramente qualquier 
mudo con las manos. 

Y v o s o t r o s , que con esta ocasion habéis ahora 
descubierto quán grande beneficio fué el que os con-
cedió el Criador con haceros, en virtud de ellas,ex-
peditos y sueltos para qualquiera obra vuestra , os 
habéis jamas acordado de agradecerle tan grande don? 
Figuraos con brevedad , qué es un hombre que. nace 
manco , ó se hace manco dentro de poco : no es es-
pectáculo , aun para los mismos enemigos, de piedad 
suma ? Pues cómo quereis que un beneficio tan no-: 
ble como éste se le deba á la casualidad ? L a casua-
lidad (s i queremos hablar a s í ) la casualidad le.puey 
de quitar á alguno las manos, haciendo , pongamos 
por exemplo , que quando descarga, un arcabuz .ó.-u?» 
pieza de artillería se le manquen miserablemente pe-
ro no puede dárselas. Esto jamas se ha ejecutado en 



la memoria de los hombres. C ó m o , pues, se hallará fe 
quien en vez de emplear sus manos en texer cadadia 
nuevas guirnaldas de gloria á quien se las dió , las 
emplee ingrato en arrancárselas de la frente? 

C A P I T U L O X V I . 

. La fábrica del rostro human» demuestra á Dios. 

S i en el reyno de la razón,la mano , como habernos 
visto , es el primer ministró del alma , será necesa-
rio decir , que la cara es como el trono, donde sen-
tada hace visible á todos la magestad. Nosotros, pa-
ra ceñirnos siempre m a s , no contemplaremos en la 
cara mas que su superficie sola , y para decirlo así, 
la fachada ( i ) . Y porque las cinco partes que requie-
re Vi r ruv io eu todo bien ideado edificio, se pueden 
cómodamente reducir i dos , á lo útil y á lo her-
moso , contemplaremos también nosotros estas dos 
solas en la fábrica augusta del rostro humano. 

§.I. 
Y para comenzar por lo hermoso, aquella belle-

za , que aunque se gloría de que domina los cora-
zones como señora , mas verdaderamente los violenta 
como tirana , haciéndose tal vez esclavos los mismos 
R e y e s , y aun obligádolos á amar hasta las cadenas 
con que los aprisiona : aquella belleza, digo , dónde 
tiene su silla fuera de la cara ? L o sumo que la an-
tigüedad pudo, ó pensar ó escribir de la divina cío. 
qüeacia de su Platón, fué afirmar que no se podía 
quitar de lo que decia usa palabrita, y substituir 
otra , sin echarlo á perder. Mas quien está acostum-
brado á contemplar las obras de la naturaleza , sabri 
muy presto conocer quinto mejor se le acomoda esta 

ala-
(i) Lii. i. eif. a. 

alabanza ¿ labor estupenda del cuerpo humaao , y 
singularísimanjente de su cara , en la qual qualquíera 
variación de sitio , de materia, de cantidad , de te-
x i d o , aun ligerisima , pervirtiera de un golpe la si-
metría. de aquel todo , que se compone de pocas 
parres , mas tan bien juntas unas con otras , y tan 
bien enlazadas, que solo mirada en su superficie, ro-
ba los corazones, y los roba con tal extremo , que 
hace que no sea sola la Grecia la que se pone toda 
en armas por un hermoso rostro : por todas partes 
hay muchas Elenas idolatradas, por las quales si no 
se hacen guerra , y derraman la sangre los pueblos 

codiciosos de ella , se hacen guerra , y derraman la 
•sangre sus privados galanes; y se juzga por gloria el 
ofrecer por ellas en víctima las riquezas , la reputa-
don y la vida. Qué Importa que la cara de la mu-
j e r sea flor del campo , hoy pomposa , y mañana 
marchita ? Esta pompa misma fugitiva Ies parece en 
aquel exercicio á sus amantes tan agradable , que si 
fuera un amaranto inmortal, no parece que la pudiera 
estimar mas la fantasía de los mortales, poco ménos 
que estáticos a) contemplarla. 

Volviendo al intento, quién no creyera que' pa-
j a trabajar una belleza de taqta estima, no era me-
nester formar todas las caras con un ayre , y estam-
parlas todas con una imprenta misma , destinada a 
este fin ? Y sin embargo considerad una multitud sen-
tada en un anfiteatro para algún expectáculo : allí 

-descubriréis á un tiempo en qualquiera de aquellos 
-rostros semejante á sí , y en qualquieta' diferente. Pues 
una variedad tan admirable podrá ser un ovillo de 
otras tantas fantasmas , algedrezadas en el sueño por 
la casualidad ? Sabemos que esta es la excelencia mas 
rara de un valiente pintor. el tener tal riqueza de 

•hermosas ¡deas,en el entendimiento , .que le salgiu) 
•del¿>incel delineadas todas en semejanzas diversas ; y 
queremos reconocer por casual abatimiento de la det-

acon-



aconsejada fortuna toda aquella hermosura y toda 
aquella variedad, de que admiramos una tan peque-
ña parte, como prenda freqüentemente no concedida 
i los artífices aun grandes ; de suerte , que los mis-
mos que se admiran tanto de Miguel Angel , como 
de un milagro del arte , porque no encuentran en 
sus figura dos rostros de la misma invención , se 
puedan despues persuadir 4 que trazas tan varias con 
que se forma cada dia la innumerable muchedumbre 
de -las caras humanas , sean obra de un mentecato, 
que ciegamente haya encontrado el cuño, y mas cie-
gamente lo vaya poniendo en execucion ? 

Añádese 4 todo esto la necesidad que habia de 
tan perfecta desemejanza ; y acábase as! también de 
entender, que no fué casual , mas fué querida con 
grandísimo estudio por la Divina Sabiduría , amiga 
en todo de unir con lo hermoso lo útil , como se 
hace en las fabricas bien delineadas. 

Por otro lado parecía que la naturaleza habia de 
querer, que todos los que son interiormente unifor-
mes en la substancia no fuesen exteriormente diver-
sos en los accidentes (t) ; de manera , que como son 
poco diferentes en el aspecto un león de otro león, 
un lobo de otro lobo , un oso de otro oso ; así fue-
se también u a hombre poco desemejante de otro hom-
bre , y principalmente de aquellos de quien trae tan-
ta parte en sus venas con l i sangre misma y con los 
espíritus mismos , como son los progenitores. Mas 
haced cuenta que as! sucede : qné lugar tendrá ya en-
tre nosotros la justicia , la honestidad , la paz , la fi-
delidad , que es la basa de todo el comercio huma-
no? El culpado se vender4 por inocente , el asesino por 
custodio , el adúltero por consorte , el mentiroso por 
verdadero; y la vida humana privada de corresponden-
cia recíproca , y llena por el contrario de sospechas, de 

jom-
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sombras , de hostilidades , se reducirá por menor mal 
i las selvas, y llorará todo el esiado civil sepultado 
en un caos de confusion, imposible de poner en or-
den. 

A todos estos desconciertos se opuso la natuia-
fcza , dándole 4 cada uno una cara u n propia , que 
como en el abecedario á una simple vista se distin-
guen todas l.s letras sin deslumbramiento , asi 4 una 
simple ojeada se distingan también tudos los rostros, 
de tal m.nera señalados con su ayre, que el propio 
de uno sea de ot ro ; de adonde el hallar dos caras 
totalmente semejantes, parezca aquel milagro tan ra-
ro en las historias , y por eso fingido tan freqüen-
temente en las ublas para ñudo de muchas agrada-
bles diversiones. 

Por el cóntrarío , porque esta diversidad de sem-
blantes importaba poco para la vida solitaria que 
tienen los brutos , hizo poco caso de ella la natura-
leza , siempre magnífica en hacer bien 4 sus partes, 
pero no pródiga ; de suerte, que el distinguir en un 
rebaño de ganado , vestido de una misma lana un 
corderillo de otro , es obra entre los pastores de un» 
Sagacidad mas que vulgar. 

Pues una providencia tan proporcionada 4 la ne-
cesidad tan universal, y tan esuble en todas las ge-
neraciones y en todas las gentes, cómo se puede re-
ferir 4 una fortuita junta de partecillas unidas 4 cie-
gas ; pues una junu qual fuera esta tan hermosa, 
tan út i l , y u n no premeditada , no pudiera ser tan 
freqüente en acontecer , y tan fiel en perseverar ? 
Nada hay perfecto en irden , que pueda persistir sin 
gobernador , dice Lacrando (i). ^ por eso siendo 
aquel orden que vemos en la presente constitución 
de las caras tan ajusudo , no puede dexarse de refun-
dir en alguñ Soberano Regulador, de quien provenga. 

Part. I. R De 
(i) Lü- i- cap. 1« 



I ^ O EL INCREDULO 
D e aquí podemos nosotros discurrir de esta fer-

ina : si sola la superficie del rostro hum. no es por si 
Sola un espejo bastantísimo para representarnos la 
Divinidad , tan próvida en querer vario el aspecto 
de qnalquier hombre, y tan vigorosa en conseguirlo, 
sitl alguna alteración por eso, ni de sitio, ni de si-
metría tii de número en las partes uniformes que 
le componen ; quién Sabrá decir qué espejo para un 
entendimiento bien f u r o será aquel mundo de ma-
ravillas , que se encierra en el interior edificio del 
mismo rostro , donde están puestas las oficin s de 
los sentidos, constituidos todos por la naturaleza en 
la cabeza, como en la parte mas noble , y para de-
cirlo así , en el palacio real del cuerpo humano ! Y o á 
la verdad me he propuesto ser breve ; mas sin embar-
go me sucede lo que a los que paseándose largamente 
por Ui riberas del m a r , no se saben contener al verle 
sosegado , y quieren , sin subir en alguna barquilla, 
costear ligeramente las riberas, que tanto les convi-
dan. Pesa rime demasiado f l no dar i lo menos de 
paso una ojeada á las orejas y á los ojos , dos senti-
dos por otra parte los mas beneméritas de las cien-
cias. 

§. I I . 
" Hay una oreja interior, y otra exterior. La exte-
rior no fué fabricada por la naturaleza ( i ) , ni de 
hueso, ni de pura carne , mas de una ternilla afor-
radj , como todos los otros miembros , de piel : no 
fué formada de hueso , porque tan dura se podría 
fácilmente quebrar , principalmente al reclinarse sobre 
ella qnando el hombre está echado ; y demás de eso, 
qué incomodidad no le hubiera traído quando duer-
me (2) ? Tampoco fué formada de pura carne, por-
que no hubiera podido conservar siemgre la justa 

, - ' • fi-
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figura que se requería para la hermosura del rostrd, 
y para la bondad del oído , donde toda alteración 
es de grave incomodidad. 

En medio tiene un pequeño agugero, cuyo USO 
menos noble es purgar al celebro de la cólera. Y 
sin embargo esto mismo fué grande arte , porque aquel 
humor amargo y pegajoso que mana por al l í , pueda 
detener á qualquier pequeño animalito , que por aquel 
agugero se insinúe dentro de la oreja , ó le pueda! 
echar. 

Demás de esto es torcido el camino por donde 
se entra; y esto para que el ayre , movido con al-
gún ruido demasiadamente impetuoso , no ofenda 
la oreja ulterior , hiriéndola toda al primer golpe : y 
se termina este camino en aquel , que llaman tím-
pano del oido , que es una membrana delicadísima 
y sequísima , sólida , y tendida en un círculo de hue-
so puntualmente, como lo está la piel sobre el tam-
bor -. es delicadísima , para que pueda percibir qual-
quiera pequeña vibración del ayre que traiga son: es. 
sequísima, para que sea sonora : de otra manera có-
mo fuera sonora , si fuera húmeda ? Y es sólida y 
tendida,' para que sienta qualquier temblor , mas no 
se rompa. 

En la superficie exterior de este tímpano hay un 
niervecito tirado como una cuerda j y 'en la interior-
tres huesecitos , que se llaman estimo , yunque y 
martillo , por la figura que tienen , y juntamente por 
el uso , que es que el tímpano , movido de aquel 
temblor , que al propagarse en el ayre'produce el 
són , comunique ese temblor á aquellos huesecillos , y 
con él le haga sensible á los nervios allí asidos , y 
por los nervios al celebro. 

De aquí es que tuvo misterio el número de esos 
huesecillos , y la calidad : la calidad , porque i no 
haber sido huesos , pías nervios , ó perezosos , no 
hubieran llevado el són quaodo era razón j ó tendí-. 

R a dos 



dos le hubieran con sus o k s doblado al punto y coa-
fundido : el número, porque á no ser muchos hue-
sos , mas uno, éste por su anchura y sutileza se pu-
diera fácilmente romper. Y por eso entre mil obser-
vaciones estupendas que , demás -de las hechas , 'pu-
diéramos hacer en tan hermosa fábrica baste ésta, 
y e s , que siendo en los niños de pecho, que ha po-
do qne nacieron, todos los huesos tiernos , y todas 
las membranas delicadas y bL.nd.is , aquella membra-
na y aquellos huesecillos que sirven para el oido, 
son por el contrario no ménos duros y secos que en 
los adultos : de otra manera todos nacieran sordos. 
Y no basta esta arte sola para laceros conocer el 
magisterio divino de la naturaleza , que á todo atien-
de con tanta menudencia , y todo lo provee ? Fué-
ramos muy insensatos , si fuéramos también de aque-
llos miserables , que estudiando, tanto en las obras 
naturales , conocieron al Arquitecto tan poco : Ri-
far ando en ¡as obras, ignoraron quien ira ti Arlifi-
« (>)-

$. ra. 
Pasemos ahora i los o jos , soles, para decirlo así, 

de aquel ciclo que se extiende en la frente '{i)¡ mas 
ton dos soles , para que quando el uno por desgra-
na se eclipse, supla su falta el otro. Si el Sol fué 
llamado Hijo visible de Dios invisible , nosotros mas 
ajustadamente le» U„marémos á los ojos retratos , que se 
ven del ánimo, que no se v e ; pues entre los senti-
dos lünguno otro nos representa mas de cerca la men-
te que la vista, por el objeto que tiene, entre todas 
las calidades corporeas el mas noble, que es li luz, 
por la multitud de las verdades que nos descubre, 
poco ménos que innumerables , y por la certidum-
bre con que nos asegura : de donde pudo llamar 

t Ga-
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Galeno i los ojos parteciilas divinas , y creer que 
t a gracia de ellos formó la naturaleza al celebro. 

Ahora como los ojos son admirables en sus ope-
raciones , así no lo son ménos en su opificio (1). Son 
dos , como ántes dixe ; pero de suerte , que penden 
imbos de un mismo principio: de aquí es que los 
objetos , aun -mirados con los dos ojos , no parecen 
dos , mas parecen únicos , como lo son. Su figura 
es redonda : figura, que añade siempre mayot ca-
pacidad , mayor agilidad , mayor robustez. Están 
colocados en lugar sublime y concavo: sublime, por-
que han de servir de centinela á todos los demás 
miembros ; y cóncavo , porque han de quedar for-
talecidos por todos lados con la dureza de los hue-
sos que los cercan, y coa su propia guarda de los 
párpados ; lo qual conduce también admirablemente 
para conserv^j y corroborar aquellos espíritus con que 
se fbtma la unión. 

Y qué diremos de la simpatía estupendísima con 
que ámbos se mueven siempre juntes , y ahora se 
baxen i la tierra, ahora se alcen al Cielo , ahora se 
vuelvan de qualquier lado que Ies agrade, siempre 
uniformemente (z) ? Sin esta uniformidad , que pro-
viene de que están imbos ojos atados , como ántes 
se decía, i un mismo principio , el ver fuera un per-
petuo engañarse ; los ojos fueran testigos siempre dis-
cordes ; los objetos parecerían unas veces multiplica-
dos , otras veces defectuosos ; y fuera mas ventura 

x el tener un ojo solo , como los Poetas lo fingieron 
en los Cíclopes , que tener dos (3). bu substancia no 
tiene en sí punto de carne (que es la razón por qué 
con estar siempre expuestos al rigor del a ) re , no 
sienten algún frío ) ; mas es de una agua pingüe , qual 
era menester que fuese, para recibir las imágenes que 
les envían los objetos. Y 

(.) AHn. P'cHtr*. icel. 3f. «. 1 1 . (•) Aiiit. Prtllem. Itct. 3». 
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Y si queremos balar mas i lo particular, esta 
substancia misma está compuesta de tres humores: 
del aqüeo , del vitreo , y del cristalino, que es el 
centro de los ojos , y mucho ñus estimable que to-
dos los diamantes : 4 éste le sirven los otros dos 
humores , ó para defenderle , como lo hace el aqüeo, 
ó para nurrirle, como lo hace el vitreo , que demás 
de eso le forma el engaste , como el anillo de oro 
se le formara á una resplandeciente perla. 

Mas porque un agregado de partecillas tan blan-
das no podia mantener largo tiempo su figura, sin 
contraer alguna pequeña arruga que impidiera total-
mente la vista , veis aquí que la Providencia de la 
naturaleza acudió 4 vestir 4 cada humor con sus pie-
lecillas delicadísimas , distribuidas con tan hermosa 
arte , que las transparentes, como la córnea, ciñen 
los ojos por todas partes ¡ y las opacas , ó les pin-
tan el fondo negro , como lo hace la ret ina, ó se 
abren delante del humor cristalino en una pequeña 
ventanilla , como lo hace la uvea , la q u a l , ya dila-
tándose m a s , ya ménos , admite ya m, yor luz , ya 
menor , como se requiere para ver bien todos los 
objetos. Finalmente , estas esferas trabajadas con un 
magisterio tan primoroso, se han dado para que las 
revuelvan á seis pares de músculos , de los quales 
quatro son rectos , y dos obiiquos , para que mue-
van velocisimamente los ojos á qualquier lado , y 
hagan que merezcan igualarse á las esferas celestiales 
en la celeridad aquellos orbecillos terrenos , que có-
mo v ivos las adelantan sin igual en la hermosura. Y 
quándo i un improviso revolverse aquellas esteras, 
r o s hacen ver tanta variedad de accidentes en el 
mundo grande, quanta nos hacen ver los ojos en el 
pequeño á una sola variación'de mirada , con que 
nos muestran al hombre de alegre triste, de ayrado 
.aplacado , de atrevido pavoroso , de soberbio hu-
milde , de distraído atento , de desdeñoso amoroso ? 

Son 

S I N E X C U S A . 1 3 5 

Son tantas aquellas mudanzas de tablado , que una 
sola vista sabe hacer en el rostro humano Cada mo-
mento , que nadie las puede saber, si no Sabe quán-
tos son también los afectos que pueden concurrir 
allí para tener las partes contrarias, quando minos 
se esperan. 

Estos son los ojos , ó por mejor dec i r , este es 
un borrador de aquel inimitable magisterio , que da 
tanto que estudiar 4 la Anatomía por un l a d o , y 4 
la perspectiva por otro , al contemplar la institución 
y el ingenio de tan grande obra. Mas entretanto 
quien se puede acordar de esto poco', sin excLmar 
al mismo tiempo : O Dios incomprehensible I Verda-
deramente es la naturaleza un velo que os cubre ; mas 
es un velo t rasparent í s imo, que dexa salir por to-
das partes de V o s millares y mas millares de rayos, 
para que nos hieran el entendimiento indóc i l : que 
por eso sois incomprehensible, pero no incognoscible 
para nosotros los mortales , como os puede Calumniar el 
que no piensa en V o s . N o merecen tener en la cabeza 
los ojos que recibieron de V o s los Ateístas, si no 
reconocen al punto en qualquier hombre la Prov i -
dencia con solo que le miren al rostro. A h o r a , qué 
aconteciera , si pudieran los miserables penetrar aquel 
abismo de maravillas , que interiormente componen 
nuestro cuerpo , y le hacen -Ivergue digno de un 
Señor tan excelso , qual es el alma racional ; y m u -
cho m-s aquel abismo de maravillas , que contiene 
en sí la misma a lmj racional con sus potencias , con 
sus hábitos , con sus actos , con sus especies, o fan-
tásticas , ó intelectivas qne. siempre adquiere? Fuera 
menester entonces que el estupor pasara i horror; 
pues con ménos no se contentaba San Agustin , ni 
en la contemplación de una pequeña semilla, quan-
d o considerando la amplitud de la virtud en la te-
nuidad de la cantidad , exclamó aturdido , que se 

lie-



llenaba de grande horror: Tengo horror quando lo 
lonsidtro (1). 

N o suceda , pues , ya que la impiedad se fatigue 
con grande fuerza para borrar del entendimiento el 
conocimiento de Dios. Fatiga vana. El Artífice Om-
nipotente ha estampado tan profundamente su nom-
bre , no como Fidlas en el escudo de su famosa Mi-
nerva , mas en qualquiera parte de nosotros mismos, 
que Si el hombre no se destruye con su mano pro-
pia , no puede llegar á raer de sí la memoria de su 
Hacedor. Mas intes , abandonada una empresa que es 
tan inútil y tan dañosa , vuélvase con mejor consejo 
4 quien le dio quanto goza , y para pagarle el de-
bido tributo , estudie con mas facilidad y con mas 
fruto imprimir las divinas facciones en sus costum-
bres. Los árboles, aunque fixos profundamente en la 
tierra, siguen con la mayor parte de sus ramas al 
Sol por aquel lado donde experimentan los rayos 
mas vigorosos ; y nosotros , mas insensatos que una 
planta , privada , si no de v i d a , á lo menos de sen-
tido , 110 llegarémos alguna vez á reconocer aquel 
Sér primit ivo, que nos fué Padre , inclinándonos 
entretanto , aun por fuerza , hácia su Magestad con 
todo el peso de nosotros, que nos impele á él pot 
un instinto natural é incontrastable ? 

C A P I T U L O X V I I . 

Dimuéstrase Dios dibaxo del concepto de un Sér 
sumamente perfecto. 

L o s observadores de las estrellas alli en Egipto (*) 
acostumbraron al principio contemplar al Cielo des-
de aquellos mismos campos abiertos donde habitaban; 

mas 
(1) Tract. 8. i« Juan. (») Dur. lih. cap. 4. 

mas despues perfeccionándose el arte con el tiempo, 
fuéron poco á poco escogiendo para esas observacio-
nes las atalayas mas sublimes , y aun fabricándolas: tanto, 
que el maS noble uso que tuvo aquel excelsísimo Templo 
de Babilonia dedicado á Belo, fué servir con su eminen-
cia i los Astrónomos de aquellos dias , para considerar 
los movimientos de las esferas desde un ayre menos car-
gado de los vapores, que alteraban demasiado con la im-
portunidad de las refacciones, las medidas fieles, y los 
puntos firmes. Ahora hasta aquí, desde el llano délas 
criaturas habernos contemplado algo groseramente acer-
ca de la existencia del Criador. Justo es , pues, que re-
signada la forma de especular, nos levantemos ahora 
sobre todo lo sensible, para contemplar desde allí, 
como desde puesto mas puro y mas próximo, no al 
Cielo (que nos quedará debaxo de los p i e s } , mas al 
Criador del Ciclo en su grande sér, que contiene en 
sí todos los grados de perfección que está dividido 
en qualquier grado de sér imaginable. De otra mane-
xa me pareciera que habla hecho grave injuria á la 
capacidad de vuestro entendimiento, si no confiara que 
podía imprimir en él la verdad de la Divina exis-
tencia con otras estampas que con las groseras que 
nos Han las oficinas de los sentidos; 

Y en primer lugar me agrada que juzguéis de qué 
pe;... -o» reos los Ateístas, negando el ser al primer 
Sér. Anaxagoras, porque esparció que el Sol no era 
otra cosa que una grande piedra de fuego , fué repu-
l i d o de los Atenienses por digno de cruel muerte , en 
virtud de la qual no hubiese de mirar ya mas aque-
lla luz que tanto iba infamando con esta sentencia. De-
x o , pues , al noble Areopágo de todos los sabios^) 
establecer qué suplicio se le debe, no á quien afir-
ma que el Sol es un gran crisolito, ó un gran car-
bunco , como el que Anaxagoras podía decir que en-
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tendía por aquella piedra de fuego : mas quién no 
teme afirmar que Dios no es mas que un hombre qui-
mérico, una fantasma, una fábula , una nado, deba-
j o de la máscara de todos los bienes! Y sin embar-
go a tanto llegan los Ateístas. 

Mas un poco de espacio, que aquí es donde qute-
ro yo sacar al topo , si lo puedo conseguir, aúneme 
le pese , debaxo de la tierra á mirar la l u z , valién-
dome de este dilema agudo. 

Vosotros decís que no hay Dios: No hay Dios. 
Ahora bien : supuesto que no le hay , ó es posible, 
i lo ménos que le haya , o no es posible? NoVs mu-
cho que a la primera llegada me concedáis su posibi-
lidad pues á algunos les diera poco disgusto el saber 
que Dios es posible , con tal que se asegurasen de que 
no es actualmente. Mas poco á poco, que r e s p o n d L 

H r n , r l ' - i ! S s u b u a m í n t e e n I a " d , pues no veis 
dentro de vosotros que á la primera causa de todas 

^ a S , n ° SC 'C r u e d e c o n « d e r la posibilidad, sin 
concederle juntamente la existencia. E l S o l , , l o s ma-

íur 's n ! J r m e S ' e l h o m b r e y ^s demás cria-
turas pueden ser aun quatido de hecho no son. Mas 
v Z n ° f i P U e ^ - S ' * P ° v ¡ b l e ' « juntamente e n a « o 
Porque fingtd que pued, ser , mas no sea. Luego h * 

Í o e n t e n T ^ ^ F ^ c i r l e : no sabiend! nueT 
tro entend,miento ni aun aprender que parto alguno 
puede salir jamas de los tenebrosos abismos de la ™ 
da, y salir por s u v ¡ m i d p r o i a . s i s a , 1 ™ 
ter necesariamente que haya

F q & n le saqu¿ f u e r ? 7 o -

t o U m m i é t a S T U l C , ! S t e n C ¡ J * I " 4 

« meramente posible , aun no ha lle-
gado i tomar posesion. Esta causa , pues, en cuva 
r í s á í T Í b , C * * D Í O S d í I "«> áctualmen-

a ' , s é r : « « . digo . fuera en sí mas 
perfecta que fuera el término producido con tan gran-
de acción: pues no solo le igualára en todas l a s V e -
rogativas de poder, de sabiduría, de ciencia , de b o ^ 

dad y de otras semejantes perfecciones que le diera 
al producirle , mas también le precediera por aque-
lla prioridad á lo ménos que llaman de niturale-
za , sino por la que se llama prioridad de tiempo: 
y por eso esta causa misma fuera Dios ántes que el 
efeoo producido.. Contuviera en su seno el manan-
tial de todos los seres ántes de trasladarlo al seno age-
no : y así mas verdaderamente fuera la causa prime-
ra. Mirad , pues, como con ilación necesarísima se 
saca , que si se da por posible el primer Sér, no pue-
de al mismo tiempo dexarse de dar por existente. 

Aqu í el Ateísta endurecido no puede hacer mas 
que retractarse, y decir , que erró en conceder 4 Dios 
posible. Antes debía dec ir , que es imposible total-
mente ; y así acabar todos los pleytos. 

Mas veis aquí al desventurado en peor enredo. 
Por eso , pues, me abstendré y o de argüir mas ade-
lante contra él , para dexarle la fatiga no poco grave 
de probar tan hermoso asunto. Y o para mí sé , que 
según el Fi lósofo, posible es todo aquello, que si se 
reduce al ac to , 110 traerá algún inconveniente consi-
go. Diga , pues, qué inconveniente puede traer con-
sigo la conveniencia misma; la pura perfedeion , la 
pura bondad, el puro sér en acto, que es quanto en-
tendemos nosotros nombrando á Dios ? Sin embargo, 
mostrára que tenia demasiado temor en esta batalla, 
si quisiera meramente rehusarla, como puesto en un 
alto collado, y no darla. Arguyo , pues, de esta manera. 

5- I I . 
Todas las criaturas están situadas como entre dos 

extremos contrarios, entre el sér, y el no sér. Y por 
eso , participando tan bien todas del uno y del otro 
extremo, en parte son ricas , y en parte son pobres, 
que es lo mismo que decir , que llevan con todos sus 
bienes junta la imperfección. Ahora , os pregunto aquí: 
por qué son imperfectas? Porque les falta un bien 
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fantástico, "fabuloso, imposible, que ninguno pudie-
ra desear sin locura ? N o ciertamente : pues el defec-
to de quafquier bien falso no se debe atribuir á po-
breza, mas á ventura. Luego no es imposible el bien 
que les falta. Mas el bien que les falta, es un bien 
infinito; pues se puede brevemente decir aquel bien 
que tienen : mas no se puede jamas acabar de decir 
aquel que HO tienen. Luego un bien infinito no es 
imposible. Y tal es Dios. 

Después' de esto, quién puede negar que el estar 
exaito de todo defecto es prenda no solo buena, mas 
excelentísima , siendo la flor de toda bondad (r)? Pues 
ahora, cómo habéis de decir que es imposible? L o 
imposible es sumamente aborrecible , es despreciable, 
digno de risa. Esto es clarísimo entre todos los sa-
bios. Quién, pues, dirá que es aborrecible , es despre-
ciable, y es digno de risa el estar exento de todo de-
fecto? Antes este es el único bien que es digno de 
todo ampr. Luego es bien posible; pues todo bien se 
sustenta sobre el sér. Y si es asi , es posible Dios; 
110 siendo Dios finalmente mas que un bien puro de 
qualquier defecto. Y verdaderamente , si una luz no 
es ¡amas contraria á otra luz , tampoco una perfec-
ción simplicisima y purísima será jamas contraria á 
otra perfección de semejante género. Luego podrán 
todas de acuerdo hacer liga unas con otras, como la 
hacen todos quantos diamantes hay en una joya de 
oro ; y todas se podrán unir cómodamente en una su-
ma naturaleza que las posea sin excepción. Y tal es 
la naturaleza Divina. Considérese, pues, la necedad 
de un Ateísta! Quiere que el Bien Sumo sea bien qui-
mérico. De donde , con tal- que no haya Dios , no ha-
ce Casó de otra cosa. Elige que sea imposible el Su-
mo Bien , ántes que elegirse el Sumo Bien en un Dios 
posible. 

§. ni. 
(i) -í»r. Petn,'ü Un, i. i. c. 4. G 5. 

§. I I I . 
E a , sea asi: no sea posible Dios. Reparemos un 

poco que inconvenientes se siguen de etó en un pun-
to. Todos loí imaginables de todo género, osean tí-
sicos , ó sean morales. Los tísicos faltando el primer 
principio : los morales faltando el último fin. 

Y en quanto á los fisicós, si Dios 110 fuera posi-
ble , no fuera posible cosa alguna. Porque como no 
fuera posible algún calor , ni algtira claridad, sino 
fuera posible el calor máximo , y la claridad máxi-
ma , de cuya mayor o menor participación proviene 
que se hallen cosas cálidas, y cosas claras en tan va-
rios grados ; .así no fuera posible algún sér, sino fue-
ra posible el Sér máximó, que es el sér por sí mismo ( ;) . 

En quanto á los morales, si Dios no" -fuera posi-
ble , mirad quanto sucediera detestable! E l amará Dios 
iobre todos los otros .bienes, el temer su enojo , d 
protestarle sujeción, el hacerle súplicas, el otservar 
los "juramentos hechos en su nombre, fueran todas 
cosas no solamente necias, sino malas como contrarias 
á la recta razón. De donde no fueran virtudes , mas 
vicios del hombre. Por el contrario, el ser perjuro, 
sacrilego, profanador de templos , blasfemo , fuera, se-
gún la recta razón, y mereciera mayor alabr nza , q n e 
mereciera quien arrojara en tierra un ídolo de los al-
tares , y protestára que lo hacia porque era una es-
¡átua , y 110 un Dios verdadero. De suerte, que por 
último , las blasfemias , los sacrilegios y los perjuros 
ya no fuíraa excesos en el género humano, mas fe/-
feerisimas virtudes, que .hicieran digno de todos los 
encomios á aquel Dionisio, Tirano de Zaragoza, que 
quedó tan infame para los venideros, por haber no so-
lamente despreciado la Religión, mas burladóse siem-
pre de éüa (2). 

De-
lO S. Tkem. i. (. f . 44' «"• >• (*' tobr. Moli»i. .'. «V c. *. 



Demás de esto, la Suma Sabiduría se habria de re-
putar suma necedad si Dios no fuera posible; y la su-
ma necedad se habria de reputar suma sabiduría. Por-
que todos los maestros de las cosas Divinas se hubie-
ran alucinado en la primera de todas las verdades. 
Habrían atendido por las posesiones de la nada 4 se-
guir la caza perpetua de una sombra vana. Habrían 
dado preceptos maravillosos de creer, de confiar, de 
sujetarse 4 un mero sueño ; esto e s , 4 un sér que no 
tiene maS-sér que el disparatado de una qutnjera que 
se aparece para burlar la fantasía del que duerme. D e 
donde toda la ciencia de los mayores maestros acer-
ca de la Divinidad fuera locura manifiesta: y por el 
contrario , el creer no mas de lo que se ve , el re-
putarse como las bestias del bosque totalmente mor-
tal , el tener por firma que un mundo lleno de una 
simetría incomparable, así en sus partes especiales , co-
nio en el todo, es sin embargo una obra casual, un 
edificio sin Arquitecto , un exército sin General, una 
barca sin gobierno, fuera , si Dios fuera imposible, la 
suma de todas las verdades : de donde, como decia, 
la mayor necedad, fuera el mayor saber, y el mayor 
saber, fuera infinita necedad. 

Finalmente, si Dios fuera imposible, sucediera que 
el hombre estuviera privado de último fin. De don-
de nuestro entendimiento anduviera siempre como 
calamita ( i ) anhelando i una primera verdad, como á 
su polo sin esperanza de mirarle jamas i la cara. Y 
nuestra voluntad anduviera siempre como nave , aspi-
rando i un sumo bien, como á su puerto, sin po-
der jamas llegar i acercarse i el. L a naturaleza, que 
en todas las cosas se muestra amante de la veracidad, 
no hubiera hecho mas que nutrirnos con engaños; y 
la que mostraba que nos amaba hasta las sumas de-
licias, nos hubiera finalmente burlado con mas real-

dad 

(i) Imu. 

dad que lo hizo aquel Pintor famosísimo que burla-
ba 4 las aves con las hermosas uvas de su lienzo 
pintado. 

Veis aquí, pues, lo que quiere decir ser A teísta. Quie-
re decir , tener por blanco el trastornar todas las máxi-
mas con que se ha gobernado perpetuamente, y se gobier-
na todavía el género humano- Y os parece i vosotros pe-
queño tan horroroso inconveniente ? Mas si éste y otros 
semejantes sin fin, se siguen del fingirse Dios impo-
sible : es imposibilísimo que no sea" posible. Y si es 
posible, luego es también, como he dicho, de hecho; 
pues en todo aquello que es de necesidad absoluta y 
antecedente , no se distingue del ser, el poder ser. 

Qué decís , pues , vosotros? Os parece hermosa 
gloria estar de parte de los revolvedores del Univer-
so antes que alistarse entre los que tan acertadamente 
le reducen á leyes dándole Dios? Volved 4 atormen-
tar al entendimíenio mas que si el miserable fuera es-
clavo en cadenas, para que os diga que Dios se debe 
enviar desterrado á los paises de los Híeoceryos . án^ 
tes que dársele a l hombre por su primer principio dé 
que dependa , y por su último fin. N o lo dirá ja-' 
mas. Y por eso éste , en compendio „ es el proceso 
que habernos hasta ahora formado contra el Ateismo; 
Querer por fuerza ignorar aquel Bien Sumo, que no 
se puede. dexar de conocer. Esta es la suma de el de-
lito :' No querer eonoc.tr á un Señor que no puedes ig-
norar (»). a r • i 

(0 J . C.>r. i , 1 * 1 . %anif. ' ' 
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C A P I T U L O X V I I I . 

Infurese de quant» se ha demostrado ¡a unidad de Dios, 
simf licüima en tantos atributos sujos diversos. 

D o s especies de ceguedad pueden temer los ojos: 
u n í , con que no vean lo que son las cosas : otra, 
con que vean lo que no son. Y veis aquí, que Con-
curren estas dos enfermedades i ofuscar el entendi-
miento del hombre. Hay quien no ve el Sol de la 
Div inidad, y hay quien ve mas de un So l , adoran-
do como manantiales de luz á los que ni aun son al-
bores , sino nubes totalmente obscuras. Por eso noso-
tros que hasta ahora habernos afeado á los Ateís-
tas la primera ceguedad de no conocer la Divinidad 
reynante , es menester que ahora afeemos á los Idola-
tras la otra, que es el reconocer muchas; principal-
mente juzgándose por reo de maldad no desemejante, 
quien se atreve i echar á su Monarca del Solio, que 
quien se atreve á darle en él companero. 1 no ten-
dremos que detenernos mucho en ilustrar tan noble 
verdad; pues quan ciertos estamos de que tenemos 
Señor en el C i e l o , tan ciertos estamos de que no te-
nemos mas 4 - uno: Dios si no es único , no í f ( i ) . V í r 

moslo, prabando tres proposiciones : quería grandeza 
de Dios requiere por sí misma esta unidad : que la 
quieren en'su Magestad todas las criaturas: y que tam-
bién nos la predican todas á uua voz. 

j . I-
Discretamente nos avisó Tertuliano, que qualquie-

ra que desea entender si se halla mas de un Dios so-
lo , pregunte ántes , qué cosa es Dios : Par., saber que 
Dios debe ser uno, pregunta qué es Dios (2). Y a vi-

mos 

(1) Ttt. i» Marti. !• 1. c. tp (1) Tu 1. I. c. 

mos arriba, como por Dios se significa aquel Sumo 
Bien suficiente para si mismo, que recoge en si qual-
quier bien posible, como plenitud de perfección : y 
esto supuesto, 110 se puede dudar que es solo. 

Porque representaos al pensamiento éste imposi-
ble , que se hallasen muchos Dioses: por qué camino 
se debiera distinguir uno de otro? Por el camino de 
alguna perfección diversa que hubiere en ellos, ó por 
el de alguna imperfección? Por el esmino de alguna 
imperfección no es posible , porque el Bien Sumo 
debe estar muy exénto de todo defecto. Fuera, pues, 
menester, que se distinguieran á fuerza de perfeccio-
nes : mas c ó m o , si el Bien Sumo no puede dexar 
de encerrarlas todas? Ninguno de ellos en ese caso 
fuera Dios ; pues á sada uno le faltára aquella pren-
da que fuera propia y precisa de su consorte. Lue-
go Dios no puede ser mas de uno : Verdaderamente 
ninguno es Sumo Bien, sino el que es uno con fuerzar 
¡lenas (1). 

Ademas , quién no ve que "el Sér Supremo de to-
dos los entes posibles, sin igual, sin equivalente, es 
seguramente una alabanza la mas respetable que se 

• halla? Luego no se le puede quitar á Dios, i quien 
le convienen todas la preeminencias. Una joya única 
en el mundo, quánra estimación tiene! Una flor úni-
ca ! Una fruta única! Un libro único!' Hasta los hi-
jos quedan recomendados por esta prenda, y mas 
quizá que por qualquiera otra, porque los hace-en 
su género sin igual. 

Fuera de que, ó esta pluralidad fuera desagradable 
i cada Dios , y se siguiera , que qualquiera de ellos 
fuera infeliz, pues debiera entre sus contentos tragar-
se esta amargura por tener compañero, sin poderla ja-
mas digerir; ó no le fuera desagradable, y se siguiera, 
que qualquiera de ellos fuera insensato , pues no sin-

Petrte I. T lie-

(1) PriuJ. 



riera un defecto igualmente inevitable é interminable, 
que solo le pudiera dar confusion: tanto m^s que de 
Jas injurias que suFre Dios cada dia de los pecadores, 
puede sacar alguna gloria que las compense. Pero qué 
gloria pudiera sacar un Dios de las pérdidas que pa-
deciera por otro en la monarquía ? N o se pudieran re-
compensar de su género. Luego lo mismo es querer 
multiplicar la Divinidad, que querer anulada. 

§. I I . 
Esta unidad de su Hacedor desea de acuerdo to-

das las'cosas. Qué seria del Género Humano, si tu-
viera por desgracia mas que un Señor ? Tendríamos 
mas que un Príncipe que reconocer, y mas que un 
lili. Decidme^ pues, adonde nos volveríamos enton-
ces, ántes, y adonde después: 4 quil clegiriamos ser-
vir? 4 qu i l despreciar? i quál sufrir? á quál sa-
cudir? Como tina nave combatida de muchos vien-
tos, igualmente valientes , no sabe á quál dé ellos se-
guir , y quál romper'; así nuestro corazon, combatido 
de Fuerzas igualmente poderosas , no supiera á quáles 
inclinarse ; mas incierto , dudoso , fluctuante , agitado] 
tuviera por mejor la condicioa de quien 110 se apar-
to jamas de la ribera, viniendo i v iv i r . Ni os sirvie-
ra en tal caso portaros bien con todos, porque las 
voluntades de' aqncllos Dioses , como libres, ó estu-
vieran discordes entre s í , ó lo pudieran estar. Y en 
tal discordia", quál fuera la confusion que tuviéramos 
nosotros, pobres de pariido igual á la necesidad? Fue-
ra de que, aunque fuera posible el portarse bien con 
todos , siguiendo sus voluntades, de todos modos cues-
tro corazon , como rio dividido en varios riachuelos, 
corriera siempre mas flaco; y no pudiera con todo 
el ímpetu del espíritu portarse, como es necesario, pa-
ra am.r al último fin sobre todas las cosas. 

Los mismos desordenes sucedieran en lo de'mas 
de todo el orden natural. Primeramente el Universo 

fue-

futra en sí monstruoso , como fuera monstruoso to-
do animal que tuviera muchas cabezas. Y no pudie-
ran esas cabezas ordenarse en una establecida Rtptb 
blíca de Grandes para gobernar de acuerdo : pues 
bien pueden en una República semejante unirse los 
hombres, conviniendo en un fin común : mas mu-
chos Dioses 110 se pueden unir , teniéndose c.da uno* 
de ellos por fin á sí. De donde la administración de 
la naturaleza no se distinguiera de un caos de con-
fusion, odioso sumamente 4 las cosas que ella pro-
duxo ' Los entes no quieren sér gobernados mal, dice 
el Filosofo : no es buena ¡a multitud de ¡os Principa-
dos : luego hay un Príncipe (i). 

Despues quién no sabe que qualquiera multitud, 
quanto mas se va reduciendo á la unidad , tanto 
tiene mas de perfecta en su género ? Un exército, 
quanto está mas cerrado , tanto es mas fuerte : una 
música , quanto es mas consonante , tanto es mas ar-
moniosa : una conversación , quanto es mas concor-
de , tanto es mas alegre: un exercicio de remar, quan-
to es mas de todos los galeotes á 1111 tiempo, tanto 
es mas acelerado. Mas el reducir la multitud á Ja 
unidad , mucho mas connatural es de uno que de 
muchos. Qué duda hay , pues , de que el gobierno 
del mundo está mejor en uno (2) ? 

§. I I I . 
Por último, no sola el Sér de Dios requiere es-

ta unidad de principio , no solo la desean todas las 
criatura- , mas también todas las criaturas 4 una voz 
la descubren , así las que se mueren por su al.ve-
drío , como las que son movidas : y si queremos ha-
blar.en primer higar de las segundas. 

Aquella hermosura admirable que consideramos 
T 2 lar-
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largamente en las partes del Universo, aquella dispo-
sición, aquél urdido, aquel orden-, aqu.lla 'constan-
cia perpetua en el obrar , le declaran muy altamente 
al corazou, que no puede tan grande obra provenir 
de otro , que de una Causa infinitamente' perfecta 
De otra manera, si estuviera estropeada en sí la ma-
dre , como pudiera dar siempre á luz tan hermosos 
hijos ? A h o r a , qué mayor estropeo se pudiera figu-
rar en esta primera Causa, que estar constituida de 
\in modo necio ? Y de tan torpe modo estuviera 
constituida , si consistiera en muchos Dioses. Queréis 
que os lo demuestre • Es cierto que cada uno de ta-
les Dioses , como suficientísimos para todos los bie-
nes para si y para otros , hiciera á todos sus compa-
ñeros totalmente supeifluos : de donde la unión de 
muchas Divinidades qué fuera ( i ) r No fuera una co-
ligación de perfecciones, m is un montón casual de 
partes no importantes , del qual es propio el ser inep-
to , desordenado , y sin designio. Quién podrá ja-
mas creer , que si el mundo (que finalmente tiene 
un sér criado ) subsiste sin embargo en ¿na razón 
perfectísima , el sér increado que se tiene por razón y 
aun por necesidad solamente á si mismo, subsiste tan 
locamente en lo que es contra todas las reglas de la 
razón ; esto es , en lo superfino , tan aborrecido de 
la naturaleza misma, que por todo lo demás no ha-
ce otra cosa que rechazarlo y rebatirlo / Advertid, 
pues , lo que sucediera entre aquellos muchos Dio-
ses , si de hecho se balliran : cada uno fuera mas 
contentible para otro que una hormiga, porque tina 
hormiga es inútil para Dios , pero no superflua; pues 
Dios puede ser útil para la hormiga , y de hecho lo 
es , amándola por esto también , como capaz de te-
ner de su M igestad la vida , el alimento , y los pla-
ceres que le son convenientes. Mas entre aquellos 

Dio-
( 1) JÜr. Peret, de Oes, d. 1. c. 4. 

Dioses no a s í : ni uno le pudiera traer ¿ otro algún 
provecho, pues todos fueran suficientes para si mis-
mos ¡ ni uno lo .pudiera recibir de o t r o : de donde 
si entre ellos fuera posible algún comercio, no hicie-
ran mas que despreciarse 'uno' á otro , como Núme-
nes de sobra. Y podéis ver mayor desorden i Lo su-
ficiente es también uno , dice Aristóteles (1). Dad vuel-
tas al rededor por todo el orden natural : no halla-
réis . que en lo que en su género es suficiente sea 
mas que uno : por eso al hombre se le determinó 
un corazon soltf , un celebro solo ; un cuello solo, 
porque uno basta para su . fin. Y quereis que Dios sea 
mas de uno , que es el suficientisimo í 

N i me opongáis , que al inconveniente ahora di-
cho debemos responder nosotros también : pues ad-
mitimos tres Personas Divinas , todas suficentísi-
mas para sí mismas , no habiendo alguna entre to-
das tres que no sea 'Dios , y sin embargo no admi-
timos alguna superfluidad entre ellas , ni alguna in-
digencia. L a disparidades manifiesta. Las tres Perso-
nas son tres Personas : así es ; mas un solo D i o s , que 
por eso en ellos U substancia es una sola, no estan-
do la suficiencia de los bienes que poseen fundada 
en las personalidades, mas fundada en la naturaleza, 
que es única en todas. N o sucediera así en muchos 
Dioses : éstos serian c.da uño de por si Dios di-
verso , Dios diferente: de otra manera es cierto que 
ya no fueran : de donde así como cada uno de por 
si fuera suficiente para formar un Dios , aunque fal-
tasen todos los otros , asi también á la ver.d.d Cada 
uno fuera para los otros superfluo, y los hiciera su-
perfinos. 

Y notad lo peor: cada uno sin embargo tuviera 
al mismo tiempo extrenja necesidad de los oups; 
pues ninguno pudiera ser sin los otros , auflque no 

fue-
1 0 Aria. t . Pty¡. lexl. 4 8 . . 



fuera con los otros una esencia sola. Veis aquí , pues, 
entre muchos Dioses esta mas monstruosa contra-
dicción , que mutuamente fueran bienes juntamente 
necesarios y superfluos: su perlinos , porque cada uno 
se bastan á sí por sí solo": necesarios, porque nin-
guno pudiera desechar i otro , como á D i o s , que 
estuviera de mas : de donde aconteciera este emi-
nente despropósito , qoe la suma superfluidad que 
se puede imaginar fuera -también la suma necesidad. 
Vayan léjos ds nosotros tales locuras. Nosotros los 
Christianos entoldemos lo que es D i o s , y por eso 
estamos contentos con uno : los Idólatras no lo en-
tendían , y por eso admitían innumerables: Dios, si 
no es uno, no es. 

Mas aun i o s Idólatras mismos en los cisos re-
pentinos daban á ver , lo que notó Tertuliano con 
agudeza ; esto e s , que el hombre por su naturaleza 
es Chrisriano-, no Idólatra. De aquí e s , que no solo 
cogidos de un desprevenido peligro , en vez de vol-
ver los ojos , con ademanes de quien suplica, al Ca-
pitolio , pidiendo amparo , los levantaban al Cielo, 
como lo habernos ya observado : pero ademas de eso, 
en el mismo panteón , domicilio de todos los Dio-
ses falsos , si habían de aseverar una cosa , protes-
tar , prometer , amenazar , decian : Dios sabe , Dios 
ve , Dios quiere , Dios' me castigue , llamando por 
su Juez i un solo Dios , en la misma ocasion en qne 
todos al rededor sacrificaban í tantos. 0 testimonio 
del alma naturalmente christiana ( i ) ! gritó por eso 
Tertuliano con gran razón ; pues todas las criaturas, 
también las libres , y 110 solo las que se rigen por 
solo instinto tienen en sí v iva esta grande verdad, 
que notaron juntamente Lactancio ( a ) , Aiustasio, Ar-
nubio (3) , Cypriano , que la Causa primera es una 

so-
rO Ten. in y f f j . tap. 11. f j l L.ic!. t¡b. 1. cap. 1. /hhann. emir* 

¡Mal- (31 Aran/. M. 1. Cypr. de IdoM. mil. 

sola. Y no es maravilla : como es perfectísima en el 
obrar. así es menester que sea también perfectísima 
en el sér , que es la norma del obrar ; y si es per-
fectísima , luego es una , porque es como le está me-
jor el ser. 

Verdad es , que .quando se dice que Dios es uno, 
no habéis de imaginar que es uno / d e l modo que 
es uno el Sol en la realidad , y que se juzga una 
Fénix por fábula , porque el Sol de hecho es único; 
mas sin embargo le ffudiera multiplicar el Criador 
en tantos quantas son las estrellas, haciéndole el. co-
razon de otros tantos Universos , que se le diesen 
para que los vivificase. Del mismo modo , quando 
fuera única la Fénix , se pudiera presto ver multi-
plicada no menos que todas las oirás aves ; porque 
m el Sol ni la Fénix tienen la unidad por esencia, 
como la tiene D i o s ( t ) , que^ no puede ser mas que 
el uno que e s , tanto, que quererle multiplicar es lo 
mismo que quererle destruir : La multitud de Núme-
nes es nulidad de Númenes (2). Queda , pues , firme 
que D i o s ; no solamente es único, mas es el mismo 
uno , como lo cofiocio Trísmegisto : El mismo uno-, 
y en esta' su propia., pura:y unlsinja unidad , como en 
un abismo sin suelo . contiene en acto todas laí perfec-
ciones: posibles. Mas porque nosotros, á manera de 
abestruces , tanto batimos las alas por el ayre , quanto 
ponemos al mismo tiempo los pies sobre la' tierra ; esto 
es , unto, conocemos de las cosas divinas , quanto 
nos las representan las imágenes tomadas de Jos ob-
jetos corporeos, por eso ñus figuramos lo infinito 
al modo de las cosas finitas , y sin advertirlo veni-
mos á retratar al Sol con un tizón. De aquí nace 
la distinción que hacemos en esta simpllcísima esen-
cia de un número gr.nde de atributos , de propíeda-
dades y de excelencias que la acompañan , aunque 

-1 to-
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lodos los atributos, todas las propiedades y todas las 
excelencias no son mas que un solo bien, que los 
contiene i todos por eminencia. Llamamos al mar 
ya Océano , ya Mayor , ya Mediterráneo, ya Adriá-
tico , ya Icario, ya J o n i o , ya Caspio , ya Boreal, 
ya Bált ico, ya Británico , ya Pacifico , ya Cérico, 
ya Helado , ya Bermejo ; y sin embargo es toda una 
agua : asi con alguna proportion podemos decir que 
nombramos á Dios ya justo , ya misericordioso , ya 
ayrado, ya aplacado , ya adverso, ya propicio , ya 
operante , ya quieto , aunque la idea que debemos 
formar es de un Sumo Sér indivisible, en el qual i 
la verdad no se distingue una perfección de otra; 
mis aquella esencia misma que es justicia, aquella es 
misericordia j aquella que es poder , aquella es sabi-
duría ; aquella que es providencia , aquella es santi-
dad ; aquella que es inmensidad para ocupar todos 
los espacios posibles , aquella es eternidad para en-
cerrar'todas las duraciones. Y J a razón de tanta sim-
plicidad es de la misma suerte , porque qualquiet 
compuesto tiene su causa<i) ; no pudiéndose partes 
diversas amar en un todo , principalmente no casual, 
mas sabio, sin causa que las aune , que entienda la 
conveniencia que tienen aquellas partes entre sí para 
hacer liga unas con otras. Mas á Dios no se le pue-
de señalar causa de alguna forma, siendo su Mages-
tad la Causa primera : luego tampoco en Dios se 
puede hallar composición. Su Magestad es por sí: 
luego posee también un sér simpliclsimo , que con-
tiene todos los grados de perfección , mas de per-
fección no mezclada de imperfección , como 1a luz, 
que tiene en si qualquier grado posible de color, sin 
el opaco. 

Y siendo esto así , no nos debemos tampoco ma-
ravillar de que sobre la tierra no podamos jamas co-

no-
(I) S. r i o » , « « r a Gtnl. lit. i . cap. i ! , n. 4 . 

nocer á Dios dignamente , ó á lo ménos adequada-
mente. Para conocer á Dios de este modo fuera 
menester conocer al bien en s i ; mas esto nunca filé 
posible, donde todos los bienes <̂ ue se miran están 
limitados dentro de alguna especie de bien , y no 
son todo el bien : Es buena ¡a casa, buenos los ani-
males , bueno el ayre.... decia el grande Agustino. Es 
bueno esto , y es tumo aquello : quita esto, y quila 
aquello , y ve al mismo bien, si puedes : de esa mane-
ra ver As d Dios , no bueno con otro bien, mas el bien 
de todos los bienes (1). 

C A P I T U L O X I X . 

Demuéstrase que en Dios hay providencia de las 
obras humanas. 

E i que hay Dios en el mundo es una verdad tan 
sonora , que penetra las orejas de la misma obstina-
ción , que son las mas cerradas. Quantas criaturas, 
tantas voces , las que ya cada una de por s í , ya to-
das en un coro lleno nos hacen manifiesto á aquel 
Maestro eminente , que desde el principio dio las le-
yes de tan agradable armonía , y que cada instante 
¡as está conservando cón su brazo : De todas partes 
resuenan todas las cosas, que Vos sois su Criador , di-
ce Agustino (2). Raros , pues , son aquellos áspides; 
que pueden maliciosamente hacerse sordos por sí mis-
mos á tantas voces , de suerte , que sin oir los re-
i m o s , altísimos y continuadísimos que tienen al re-
dedor , pronuncien en la sala de su corazon con d 
voto secreto de todas las pasiones rebeldes aquella 
sentencia , que habernos declarado ya tantas veces por 
detestable: No hay Dios. Aquellos mismos .que á su 
cíego.entendimieuto le dan por guia mas ciega su vo-

-i Parí. I. V lun-
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1 5 4 EL INCREDULO 
luntad . parece que nunca pueden llegar mas adelante 
en 1 maldad, que quando llegan i negarle i su D k ? 
no el sér , sino la Providencia ; imitando i aque W 
malcontentos , que para dar mejor color i sus tu 
«uniros, protestan i boca llena , que no empuñan Ta 

} m j i S ° b , e r n ° : Q."é s"l" Dios? dicen. Está 
trae dentro de nosotros (i). 5 

A q u í , pues se hacen mas fuertes los Ateístas 

«u P a h c l R I 0 ' " C ' I ' " " " l é — 
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las penas y los premios , que parece ultrage v no 
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carse i lo que sucede en las cabanas de los pastores, 
y aun hasta lo que se trata en las madrigueras de los 
topos, ú en los conventículos d é l o s tábanos? Y no-
sotros , que respecto de Dios somos tanto menos que 
aquellos miserables animalillos, en comparación de un 
Alexandro , seremos ó l'an estólidos , ó tan soberbios, 
que nos figuremos i este gran Numen solicito á qual-
quíera hora de nuestros hechos? Tanto mas , que si 
reside en su Magestad el manantial mismo de todos 
los bienes, nada le añaden nuestros obsequios, nada 
le disminuyeu nuestras transgresiones. De donde, pa-
ra qué reputar, que desea nuestras virtudes, y disgus-
ta de nuestros vicios ? E l Sol no se altera, ni por las 
nieblas de los montes, ni por el despejo de los mis-
mos : mas prosigue con qualquier tiempo su carrera 
tranquilisimamente sobre sus cumbres. 

Veis aquí la última retirada de los Ateístas. Es 
necesario, pues echarlos por fuerza aun de este recin-
to , hasta arrebatarles- de la mano aquella bandera en 
que , como aquel impío capitan, llevan escrito un 
hermoso mote debaxo de unj abominable explicación: 
El Cielo para el Señor del Cielo: mas la tierra la dio 
á los hijos de ¡os hombres. Qpedese el Cielo para el 
Señor del C i e l o , con tal que nos dexe en nuestro al-
bedrío la tierra. 

Ahora para comenzar por las oposiciones que asal-
tan al Gobernador: si como entre los antiguos" Feni-
cios hubo quien llegó á tal estupidez, que~adoró por 
Dios hasta una piedra quadrada : así , si hubiera al.pre-
sente quien llegira i lo mismo. se le pudiera perdo-
nar la grande locura de creer que sú Dios no cuida-
ba de los hechos humanos (t). Mas siendo Dios un 
Ser tan perfecto, que no se puede imaginar otro mas 
laudable, ó mas cabal, cómo se le puede negar la pro-
videncia , prenda tan necesaria, sin destruirle? Vea : 

V i mos-
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mosio claramente, discurriendo, como es costumbre 
por aquellos tres Divinos atributos, á que se reducen' 
todos los otros de sumo poder, de sumo saber y 
de suma bondad : pues todos tres se los quita de repen-
te a Dios , quien le quita á su Magestad la providencia (i) . 

V , L 

1 ,P° r 1 0 pertenece al poder , lo que mas se 
considera en los Monarcas es la jurisdicción; esto es 
la tuerza de dar leyes á los pueblos , galardonando i 
quien las observa entre ellos mas atentamente , y cas-
tigando á quien las quebranta. Ahora , cómo se ha de 
negar este poder al Monarca Máximo, que es el del 

, C U y O S d e c r c I O S t o m a " a l & todo su vigor 
todas las leyes que se promulgan en la tierra ? E l fin-
gir que este Señor soberano no tiene providencia mas 
que del mantenimiento de la naturaleza , es hacerle, 
quando mas. Mayordomo en el grande palacio del 
Umverso; mas no es hacerle Príncipe , i quien propia-
mente pertenezca el mandar á los Grandes de su Rey-
no. i de hecho experimentamos dentro de nosotros 
mismos que su Magesrad es verdaderamente Legis-
lador. Porque de quién otro son voces los remordi-
mientos de la conciencia que sentimos despues de oual-
quie-ra acción mal hecha, mas que de un íntimo lu-
gar-teniente de Dios que comienza el juicio , demos-
trándole al reo, que le ha cogido en el delito; de don-
de se sigue que aun quando todas las leyes humanas per-
donan al delínqueme , no le perdona su corazon oro-
pío , haciéndole- notorio que se escriben luego al ins-
tante en el Cielo las culpas que comete en la tierra' 

(¿uan indigno , pues, es de la Divina naturaleza 
aquel concepto que forman de ella los impíos cuan-
do_ dicen, que cayera de su grado, si se ocupara en 
gobernar Jas criaturas, en atender á sus necesidades, 

en 
(0 Nug. de Sñnct, r,ct. I. ,. de Sxram. p. 3. c. i,. 

en escuchar sus deseos, ó en examinar sus procede-
res? Pues si no cayó de su grado quando las sacó de 
la nada , cómo caerá quando las gobierna ? Si es in-
juria , regirlas, podemos decir con S. Ambrosio, mu-
cho mas injuria fué hacerlas (r). Si Dios agravia á su 
Magestad, dándonos leyes á sus hechuras, y hacien-
do que las observemos, cómo no la agravia mas dán-
donos el sér? Pero si el no tener necesidad de otra 
cosa , no le aparta á aquel Supremo Arquitecto de 
producir tantas obras , grandes y pequeñas de todo gé-
nero , y de emplear una arte suma en cada una por 
mínima que sea, cómo podrá apartarle de pensar en 
ella, despuís que la mira producida? 

E l no tener en sí falta de bien alguno, solo ha-
ce que Dios no pueda obrar con intención de pro-
veerse i si juntamente , como lo hacen los agentes 
imperfectos, que de el favorecer á otros , sacan siem-
pre también para sí mismos algún fruto de perfec-
ción : mas no hace que absolutamente no obre ca 
provecho ageno: así en el orden natural, al qual se 
reducen todos los efectos necesarios , como en el mo-
ral , al qual se reducen todos los libres. 

Ni el hombre, aunque distante infinitamente de 
la Divina grandeza, es por eso indigno de ser ob-
jeto especial de su providencia, pues en su grado tie-
ne capacidad de conocer á Dios , de agradarle , de 
amarle, de tener con su Magestad comercio de súpli-
cas, de obediencia , de obsequios , de adoraciones, co-
mo lo conocio Aristóteles, el qual por esto no tuvo 
temor de decir, que si los Dioses tenían providen-
cia , la habian de tener mas que de todas las demás 
cosas del hombre, como de quien mas se avecina á 
serle semejante (2). 

Añadid, que Dios criándonos , no nos crió como 
acaso, mas nos crió por un fin altísimo, qual pun-

tual-
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tualraente fué ci do habilitarnos para la stima felici-
dad , de que somos capaces , que es agradarle, glo-
rificarle y gozarle. Decidme, pues,qué fuera, que Dios 
nos criara á todos para un fin , y para un fin de tan 
grande importancia, y despues nos dexára , para de-
cirlo así , abandonados, como impotente para prose-
guir la grande obra comenzada? Si nos dio el fin, 
debe también darnos los medios para conseguirle, qua-
les son las leyes que ha p r e s e n t é las amonestacio-
nes, las ayudas , y todo lo que pertenece á vivir con 
honestidad. Y tal es la providencia de que habla* 
mos: es la razón de ordenar las cosas al debido fin 
con medios acomodados : La providencia es una ar-
te que ordena las cosas á sus fines por los medios con-
venientes(i), el ordenar estos medios, se intitula pro-
veer : y lo uno y lo otro se le ha de conceder i Dios, 
sino se le quiere hacer una altísima injuria á su po-
der Infinito. Y aun, sino se le quiere hacer mas á su 
sabiduría , de la qual es mas propio el un cuidado y 
el otro. 

" M ' 
Me quereis, por ventura, negar que Dios conoce 

bien todas las cosas? Mas cómo puede dejarlas de co-
nocer , si las tiene siempre 4 rodas delante de los ojos? 
El Rey de Persia., residiendo en la Ciudad de Susa, 
para saber quanto sucedía en su Imperio, tenia dis-
puestas freqiientes centinelas por todos los camiuos, 
que con las llamas de noche, y con las humadas de dia, 
diesen señal de los sucesos de mayor importancia des-
de sus torres (2). N o creáis por eso, que Dios está 
necesitado i hacer otro tanto, para saber al punto 
todo lo que sucede en nuestro mundo. N o , no: no 
ha menester mensageros veloces, que vengan 4 rete-
rirselo en postas. Basta que fije los ojos en* sí mismo. 

Allí , 
( I ì Boti. I. 4. di Cnnl. prof. » . {«) Auel. I. de H , c. 7. 

a'pad jfnn. 

A l l í , como en un tersísimo espejo , mira quaiquúy 
suceso: de donde, como no puede dexar un solo mo-
mento de conocerse 4 sí mismo , así no piicde dexar 
un solo momento de conocer también 4 todas las otras 
cosas. Y si las conoce, por qué quereis que no las 
enderece tod . s , como intes os decia, al debido fin? 
Bien puede un sabio Principe , por motivos que no 
penetra el v y l g o , abstenerse de poner en el mar una 
armada; pero no puede, si la pone, dexarla 4 la dis-
creción de ios vientos, sin timones, sin entenas, sin 
áncoras , sin pilotos , sin marinería , con intención de 
que vayan fluctuando por acá y pot allá con incier-
ta carrera , hasta que perezca , ó quedándose en los 
baxos, ó rompiéndose en los escollos. Esto fuera un 
obrar como necio, indigno del entendimiento de un 
hombre, quanto pías del de un Dios. 

Ni la vileza propia de las cosas criadas refunde 
alguna de sus imperfecciones en el entendimiento D i -
vino , contemplándolas según el ser perfectisimo que 
tienen dentro de su virtud increada , por la qual, quan 
baxas son en s í , tan nobles son en él , que con ar-
te sublime las distinguid según sus varios grados: Lo 
que fué hecho, era en Dios vida. Por eso es digno de 
quedar sepultado en la boca de estos iniquos, cómo 
en un hediondo sepulcro , aquel dicho , que Dios no 
cuida de las acciones humanas, porque las acciones 
humanas son niñerías delante de su grandeza : no con-
siderando los desdichados que 4 nosotros el conoci-
miento de las cosas menores tal vez nos daña , por-
que no nos dexa lugar para el conocimiento de las 
cosas m;yores. Mas esto qué le ha de hacer á Dios, 
que con una vista simple lo mira todo? En lo de-
más no fué gloría suma de Salomon el haber baxado 
de los cedros del Líbano á disputar hasta del hisopo 
mas vil que brota de las piredes? 

Quién dirá y a , que conocer el mal es mancharse? 
Mancharse es el amarlo. Y si el mal no es al fin otra 

co-



qosa que privación del bien, como las tinieblas son 
privación de l u z ; bástele á Dios conocerse á s í , para 
conocer lo que es aquel mal que se le opone, como 
nos basta á nosotros conocer la luz , para saber lo que 
son las tinieblas. 

Ni es menos digna de quedar allí sepultada la 
otra no menos loca proposicion, que la numerosidad 
de los negocios humanos le puede á l j ios turbar la 
quietud con el embarazo, con el triste y multiplicado 
ministerio. Estos , dice San Agustin, quieren copiar á 
Dios por sí mismos. Pensándose á sí mismos como por 
su.Magestad ( i) . Y como para tocar lo hondo de 
su mente basta una sonda de un h o y o , tan corta es, 
así se f iguran, que también basta para tocar lo pro-
fundo de la de Dios , que es aquel altísimo mar que 
no tiene suelo. Y si no tiene suelo, cómo puede es-
tar sujeto á revolución ? De Ciro refiere Plinio (2), 
(quan buen estimador de las excelencias humanas, tan 
mal exigerador de las Divinas) que en su numerosí-
simo campo conocia á cada soldado de rostro , y por 
su nombre. Y sin embargo, esta tan grande amplitud 
de memoria, como era para aquel Capitán una gran-
de alabanza , así no se le minoraba cosa de su quie-
tud. Pues qué juicio habernos de formar de la sabi-
duría Divina que no tiene Uraite? Quedará sobrepur 
jada de un número de cosas, que si á nosotros nos 
parece un exercito desmedido , para ella es menos que 
una sola decuria, que un pobre esquadroncito? A no-
sotros nos parecemos muchos, decía Mínucio, mas pa-
ra Dios somos pocos (3). Comparad , si os agrada, la 
nada con el todo , esto es: comparad un entendimien-
to criado y encarcelado entre los órganos corporeos, 
inhábiles para obrar sin fantasmas, como era el de 
C i r o , con un entendimiento increado é incircunscrip-
to que obra por sí: después S3bedme decir, si se le .ico-

nto-
fi> De Civil. Dii, I. M. e. í . (•) Plit. I. 7. c. 14. (3) In ocin. 

moda aquel triste ministerio , con que definen éstos la 
Providencia, disfrazando las blasfemias en obsequio; 
pues socolor de formar un Dios de perfecta felici-
dad , se fingen un Dios de corto entendimiento. 
Tanto mas , que al tiempo que contempla los des-
órdenes de las cosas humanas , y los aborrece , al 
mismo contempla la hermosura de las divinas , y 
las goza , chupando de aquella vena inagotable de 
contento , sin divertimiento, infinito gozo. De suer-
te , que aquel desden que tienen los Grandes entre 
nosotros de pensar en las cosas ligeras , y de hablar 
de ellas : No hace caso el Gobernador de las cosas mí-
nimas , no es alabanza suya , si bien se mira: es so-
berbia , es tédio , es temor de no poder atender á 
todo sin cansirse. De otra manera qué duda hay de 
que se lo atribuyeran á gloria , como es gloria del 
mar el admitir á todos los riOs mayores y menores, 
sin conmoverse? 

Y admirad luego la necedad. A u n quando en el 
entendimiento Divino so pudiera fingir esta incapa-
cidad , que no es posible ; de untos cuidados á un 
tiempo , para qué querer ánres quitarle el cuidado 
de las cosas mayores , señalándole el de las menores, 
que quitarle el cuidado de las menores, señalándole 
el de las mayores ? Y sin embargo lo hacen así es-
tos impíos, que quieren separar de la Providencia 
Divina mas que otra cosa las acciones humanas, que 
son las mas eminentes. Todas las leyes excusan de 
encargarse de la tutela de los hijos ágenos al padre, 
que tiene cinco propios ( 1 ) ; porque Siendo el cuida-
do de los propios partos el lio de un padre sabio, 
debe prevalecer este cuidado á todo otro cuidado n o 
composible. Ahora , es certísimo, que el gobierno 
moral de los hombres es el fin del natural : pues ve-
mos qne los efectos de la naturaleza se dirigen todos 

Parte í. X á 



E L I N C R E D U L O 

i beneficiodel hombre, Y por « o quando la Pro-
vdencia D w m a no f u e * para r a W , q M p j ¡ ™ 
ordenar « t o m e i w e los negocios de la felicidad £ 
mana s. al mismo uempo pensara en otra cosa , de-
biera descuidar de los negocios de la naturaleza te 
atenderá los de la virtud , desando correr algún de-

v í r firm, H ? raéD0S i m f W C j m " • F ™ comer-
c i o s P ° r 8 " C U 5 6 a m a i t " aquellos 

fie.aESA P T ' ¡ m o l f a b l e I a c s 'olidez de quien con-
tesa que la naturaleza gasta en sus obras menudas 

* » ( > ; , como otra vez se ha ponderado: y des-

« z f i T a t C n C Í ° " " » d e 'a misma 
Í ' J acciones buenas ó malas de los mor-
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T de 1a disposición y del gobierno Z í 
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Z , f j - Y . 1 ™ eso de la sabiduría que muestra Dios 

tes a los brutos mas v i l e s , debe inferírse la q u a usa 
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1 ? , Persuadirse , que si quiere tan hermo* 

una conchilla , m u c h o m a s hermoso ha de quere d 
corazón de qualquiera de nosotros. Quien q u ^ e her-
3 3 d , C O n V " ' - d e S U 5 b ü d j s , . hermosa^ las salas 
hermosas las estancias , hermosos los tapices, h c r m ¿ 

10 P ' m - " P - »• M X». S. de Gen. *¡fís. «,. 

sos los escritorios, hermosos los vestidos, querrá sin 
duda mucho mas hermosa la esposa , que es el fin 
de todo lo demás. 

5. I I I . 
Y esta misma consideración .nos hace ver t >mbiea 

el agravio que le hacen á la Divina Bondad estos 
temerarios , que la venden privada de Providencia. 
Porque lo que es lo óptimo en el universo, es el 
bien del orden ; así como es lo que mas contiene de 
las perfecciones divinas, y mas las notifica : de don-
de es- menester que este bien sea también mas ama-
do de la Divina Bondad , y sea siempre mas pre-
tendido que qualquier otro. Bien puede Dios , sin 
disminuir su Bondad , dexar de comunicar i las cria-
turas su propia felicidad , reteniéndola toda dentro 
de sí mismo ; mas en suposición de que resuelva 
derramarla en otros , 110 puede dexar de querer en 
estas benévolas comunicaciones lo que es su fin ; esto 
e s , mostrar el orden que hay entre las cijaruras y 
la Divina Bondad , como entre los rios y la fuente: 
y por eso no puede dexar de exercitar con todo« 
aquellos i quien se comunica su Providencia incan-
sable , no solo porque es Poderoso , ni solo porque 
es Sabio , mas porque es Bueno, que es lo mismo 
que decir Difundidor de si mismo. 

Y por otra razón semejante no puede dexar de 
proveer con cuidado aun mas singular á las subs-
tancias racionales , que como libres se acercan mas 
al fin que pretende su Magestad , que es su glorifi-
cación : de donde la Providencia Divina 1. s debe 
regir con tal cuidado , que en su comparación el 
cuidado que pone acerca de los efectos naturales, 
tenga cara de negligencia : Por ventura tiene Dios 
tuidado de los bueyes'', dixo el Apóstol ( l ) . N o , por-

X % que 
(.) r. Cor. f . 



que Dios no vele también sobre Jas necesidades de 
los animales; mas porque 1 vista de la atención que 
pone sobre el Género Humano , puede decirse que 
descuida, si no del lado del acto de proveer, que 
de cierto es único en todos , á lo minos del lado 
de los bienes que suministra con este acto. 

Mas quién puede dudarlo ? N o vemos quinto 
amor muestra cada causa i su efecro? .L.i naturali-
za neomenia i ¡a tygre sus cachorrillos , y ablanda con 
el afato materno d aquella fura horrible (1) , dixo San 
Ambrosio. Ahora , como había Dios de querer ser 
Padre sin amor , no habiendo querido su M,gestad 
que sin amor sea madre ni aun la mas cruel de to-
das las fieras silvestres? Por otro lado, el amor es 
al punto causa de la Providencia : y todos lo echa-
mos de ver ahora en el amor mismo profano , que 
quanto deslumhra los ojos para conocer justamente 
los defectos de la persona amada, tanto los afila pa-
ra ver las necesidades en que se halla, y para pro-
veerlas , sin hacer cuenta de que es leve lo que le 
pertenece. Por eso Dios , que no solamente no nos 
ha producido á ciegas (como engendran los padres i 
sus propios hijos sin conocerlos) , mas nos ha pro-
ducido según la idea de su entendimiento divino 
conociéndonos perfectísimamente antes de hacernos' 
cómo podri , después de habernos ya formado , ol-
vidarse de nosotros, dexandonos en manos de lj c¿-
sualidad ? Son tachadas de poco arpor las madres 
que despues de haber dado á luz ¿ sus' partos , los 
entregan á una ama , privándolos de la ventaja de 
su propia leche , habiéndolos dado la sangre, como 
desdeñándose de ser madres enteras: Qctf género de 
madre es éste , contra la naturaleza imperfecto y me-
diado, haber parido, y haber aI punto arrojado de sí 
¡os hijos ( 2 ) Y sin embargo estas madres buscan á 

lo 
(1) ExcJ. lii. e. cap. 4. (») Píaror. apudOllli, lii. 13. cap. 7. 

lo ménos entre las amas la mas oportuna , para que 
las substituya. Ahora : Dios , mas tierno inexplicable-
mente para todos nosotros , que todas quantas ma-
dres ha habido para sus hijos , no solo nos dexará 
de asistir inmediatamente despues que nos hizo , mas 
nos encargará al cuidado. de una casualidad necia, 
caprichuda , insolente ; esto es , de una ama la mas 
inepta de quantas se pueden hallar, pira que nos 
crie ? Principalmente que los padres pudieran alegar 
alguna excusa de su descuido , fundada, ó en las 
pocas fuerzas que poseen , 6 en la menor capacidad. 
Mas cómo pudiera semejantemente excusarse Dios, 
pues su poder infinito no le permite que se canse de 
hacernos bien , y su infinita sabiduría no le permite 
que ignore de qué bien tenemos mas necesidad ? T o -
da la falta estuviera en la Bondad. 

Mas si algunos quisieren neciamente atribuirle á 
Dios , no á v i tuperio , mas á valor este descuido des-
apiadado de los propios partos , no obstante eso, el 
amor que se debe á si mismo , como á tan gran bien, 
le obligára á tener providencia de las acciones hu-
manas , si no por respeto nuestro, por respeto suyo. 
De qué alabanza juzgáramos digno al corazon div i -
no , si no apreciara la virtud , y aborreciera el vi-
cio ? Esa Divinidad no fuera de reputación ni aun 
para un señor de un cortijo en orden á sus criados. 
Juzgad si le puede convenir á la mejor de todas las 
Naturalezas posibles , qual es Dios. Por otro lado , si 
aprecia la virtud , si aborrece el v i c i o , como po-
drémos persuadirnos i que no se ha de dar por bien 
servido de las acciones honestas, y por ofendido de 
las malas ? El que no se ofende con el hecha que quie-
re que no se haga , es mentecatísimo ( 1 ) : especial-
mente que todo esto sucede delante de sus mismos 
ojos , sin que los pueda jamas cerrar un solo mo-

men-
(t) Tcrlul. entra More. lii. 1 . cap. 19. 



mentó , ó torcerlos á otra parte. N o fuera , pues, 
como un Dios de barro el que no se diera por en-
tendido , ni de 1 lo que cede en su honor , ni de lo 
que en su afrenta ; y el que teniendo en su mano 
penas y premios, patíbulos y principados, procedie-
ra en el repartimiento de todo sin algún cuidado , no 
distinguiendo ni los buenos de los malos , ni los bien 
acostumbrados de los turbulentos ? Un Dios de esta 
calidad fuera sin duda mas condenable que qualquier 
Juez iniquo ; pues llegira i aprobar en sí mismo 
aquellas injusticias , que totalmente prohibe con el 
universal consentimiento de todos los pueblos, y vi-
tupera con su universal condenación. . 

Luego es manifiesto , que no se le puede negar 
á Dios la Providencia , sin herirle altamente en "su 
brazo , en su entendimiento , en su corazon ; esto es, 
en el poder , en la sabiduría , y en la bondad. Se-
remos , pues , ingratísimos nosotros , sí en vez de 
adorar, llenos de confianza y de alibar sus disposi-
ciones , las calumniamos cada momento. E n este caso 
no es la Providencia la que nos falta á nosotros : no-
sotros somos los que le faltamos i la Providencia. E l 
Sol está presente al ciego , y sin embargo el ciego no 
está presente al Sol : £1 ciego en el Sol tiene presente 
al Sol-, mas él está ausente para el Sol (i). 

C A P I T U L O X X . 

Respóndese á los argumentos por qué se mueven lot 
Ateístas á negar la Providencia. 

L i g e r a fatiga es plantar un fuerte , en comparado» 
de la que se requiere para defenderle valerosamente. 
N o es , pues , dificultoso establecer la Providenda, 
espedalmente supuesto aqud sólido fundamento, que 

la 
<i) S.Aug.im Evang. Jaem. t,,ct. J t . 

la naturaleza con mano no errante nos preparó en d 
pecho de qualquiera , quando nos arrojo esta máxima 
general , que no solamente se debe reconocer una 
Divinidad , fabricadora d d universo ; mas que tam-
bién se debe invocar con ruegos continuos , pacifi-
car con sacrificios , aplacar con rendimientos , ganar 
con votos de corazon sincero , como la que única-
mente tiene en su dominio la rueda de la variedad 
de nuestros sucesos , y la que sola la revuelve. L o 
que requiere mas vigor es defender esta verdad de 
los asaltos de los contrarios. Y quién son éstos ? Son 
aquellos impíos , que como ddinqüentes se holgaran 
mucho de que no hubiera un Juez invisible , que 
condenase cada instante, y castigase á su tiempo aun 
sus mas secretas maldades. Mas déxenlos v e n i r , y 
venir guarnecidos de sus armas mas fuertes. Pero qué 
podrán hacer ? Es fortísima la roca que acometen: 
los argumentos totalmente pueriles de que se valen 
los atrevidos para asaltarla, los habernos ya rechaza-
do bastantemente en el capitulo antecedente : de don-
de el detenernos mas largamente en ellos , fuera no 
contentarse con derribar de la mano de un Indio la 
caña con que combate , si no se pierde tiempo en 

• hacerla pedazos delante de sus ojos. Mejor consejo, 
pues , será el despojólos de otras armas mas fuertes, 
á lo ménos en la apariencia ; esto es-, de lss que tal 
vez si no han puesto en huida , han hecho por lo 
menos vacilar algún poco el corazon en el pecho 
hasta los sabios ; y son aquellas dos oposiciones, que 
son las que luego se hacen en la residencia de qual-
quier gobierno; esto es , la licencia que se les da i 
las costumbres, y la distribución no justa, así de ios 
premios , como de las penas , que aquí se guarda. 
Hagámonos la primera , pasando del Gobern.dor , i 
quien habernos defendido , á su forma de gobernar. 

Mas áutes de llegar al examen , concédaseme des-
ahogar un justo dolor , que he reprimido hasta aho-

ra 



ra por fuerza en el ánimo , contra estos censores al-
tivos que Se arrojan á dar sentencias : de quien ? Del 
Juez universal. Y de quándo aci tienen los hombres 
seso para ajustarie hasta las balanzas públicas en sus 
manos i Dios , para medir aquellos pesos con que 
iguala los méritos y los deméritos de cada uno , y 
para hacer esperiencia de si la una salva, y la otra 
esta ajustada ? Hombres tan miserables, que no en-
tienden aun cómo se hace un mosquito menudo, que 
trompetea tan recio, y sentencian sobre la Sabiduría 
•Uivina en el repartimiento que hace de la fortuna 
prospera y de la adversa: hormiguillas , que vuelan 
mas á su costa . pues aunque proveídas de alas pos-
tizas imaginan volar tan arriba , que escupan en la 
«ara al bol para apagarlo : cabezas desvanecidas, que 
si se hubieran de arrojar en algún profundo ( como 
se tiene por fábula de Aristóteles) donde no han 
sabido pescar alguna v e z , halláran el enrípo en qual-
quiera charco ; y sin embargo presumen sondear aquel 
Océano profundo de sabiduría y de santidad , que 
se llama mvestígable , y hallar que corregir , que al-
terar , que añadir á aquellas máximas, que la Pro-
videncia formo desde la eternidad para góbernarnos! 

' l d F ™ e r o á fabricaros otro muudo también vo- • 
sotros: llamadle de la inda con tal v o z , que desde 
alia os responda : formadle sin ayuda , fixadie sinapo-
y o s , movedle siempre S1 rededor sin fatiga ; y des-
pues venid á disputar con aquel Señor , en cuya com-
paración os tenéis por mas doctos. Habiendo Gor-
gias, Orador celebre , propuesto con grande doqüen-
m los modos de sosegar el pu-.blo de Atenas amo-
tinado, fue burjado de todos por esto so lo , porque 
hubo quien después de él se puso en pie , y dixo: 
Mirad si es bueno para meter paz en tan eran Ciu-
dad quien , no teniendo en casa mas que dos muge-
res su criada y su muger, no Sabe hacer que no 
anüe siempre una con otra á la greña. Mas por vcn-

tu-

tura no se puede decir lo mismo de estos arrogan-
tes ? N o saben en su casa qué es ley , y quiere* 
dársela al Universo , y dársela también á un Dios, 
que tiene derecho á ser tenido por justísimo, aun 
quando llega á hacer lo. que á los hombres les pa-
rece mas injusto ? JS'a se ha de dudar que es justo, 
aun quando hace Io que á los hombres les parece in-
justo (t). Pero no confundimos un á la larga á estos 
frenéticos , que nos olvidemos de curarlos, si el con-
fundirlos no es buena parte de su cura. 

Lo primero, pues , qae se le oponía á la Pro-
videncia. Divina era la permisión de tantos excesos 
como se ven cada d i i , como que inclinándose el 
S u m j Bien á regir los negocios del Universo, na 
se le deba dexar algún lugir al mal : no de otra 
suerte que si el Sol baxira á la tierra , no le dexara 
lugar aiguno al hielo. Razón de alguna apariencia 
para quien, como con los ojos , así con el entendi-
miento, n o v e mas en las cosas que la superficie : f> 
no pasa á entender, que si el Sol habiendo baxado 
á la tierra , no dexára algún hielo, hiciera un desdi-
chado provecho; pues así .la pusiera toda de repente 
á fuego, y á llama. 

Debeis, pues , advertir , que de diverso modo ha-
de proceder el Proveedor particular en todos los ór-
denes de los individuos, que el universal. El Pro-* 
veedor particular ha de excluir , lo mas que pueda, 
qualquier defecto de cada uno de aquellos que se en-*" 
comendaroa á su cuidado. El Proveedor universal hs 
de permitir algún defecto en las partes, por no im-
pedir la perfección del todo (2). De donde-es , que. los 
defectos que acaecen en las cosaS naturales , como 
son la esterilidad, las .estropeado ras, los abortos, las 
enfermedades , las' muertes , se dice , que sUcede con-
t a d a intención .de la.naturaleza particular de aque-

j a r * I. Y lias 
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JJtí cosas, donde suceden no contra la intención de 
¿a universal. Antes ésta efectivamente los quiere po-
sibles en quanto t i daño de- uno es provecho de 
otro. La muerte de los ciervos es refección de los 
leones ; y la flaqueza de los campos es riqueza de 
los laborantes. Decidme, pues, qué pretendéis? Qué 
impida todas las culpas? Si así es: luego queréis que 
obre solamente como Proveedor particular de los hom-
bres, pero no como universal. Y no echáis de ver, 
que si obligara i Dios su bondad, no solo á prohi-
bir todas las culpas, como lo hace, no solo á casti-
garlas mas cambien á impedirlas eficazmente, no fue-
ra posible culpa alguna? Y sino fuera posible culpa 
alguna, como pudiéramos conseguir la felicidad, i lo 
ménos como mérito , como paga , como corona de 
generoso triunfo , q u e es lo que ha de hacer , quan-
to mas gloriosa para qualquiera, tanto también^ mas 
«epta? Podía Dios „ a l criarnos, darnos á todos sin 
detención el Paraíso , quién no lo sabe? Mas no ha 
querido. Ha querido que nosotros le ganemos con la 
victoria de los apet.tos resvalizados : porque tenien-
d o ^ Bienaventuranza eterna, respecto de nosotros, 
razón de ultimo fin , era conveniente que fuese pre-
mio -Ue la- virtud ( j ) . r 

Es verdad que Dios siempre ha de obrar como 
quien «s ; esto es , como agente sumamente perfecto. 
Mas el agente sumamente perfecto ha de hacer opri-
m o el todo, no ha de hacer óptima cada pane del 
Wdo, a lo méaos absolutamente, mas solo, en nuin-
» . trae 1» proporcion que lia de tener con lo demás 
de la obra De donde e s , que aquel pintor, que 
desdeñadas las sombras, quisiera usar de solos da/os, 

? o l ° bermellón, no sacaría su lienzo optimo, sino 
pésimo Basta que se sepa valer de las sombras en 
provecho de los.colores ,. cuya luz con nada sobre-

sa-
0) S. Thm. , . p. t . 6 l . „ „ . 4. ^ CCT, 

sale mas que con la obscuridad : En la pintura na-
da le da mas viveza 4 la luz, que la sombra ( i ) . De 
esta manera puntualmente se vale Dios de l.s culpas. 
Se vale con atenciones de infinita sabiduría, levan-
tando fabricas mis seguras sobre las ruinas mas altas, 
que habia permitido, y forma-lo antídotos mas sa- , 
ludables del veneno mis pestilente. Y para defeuder 
en esto mas á lo particular: dos razones de bien sa-
ca siempre Dio> del mal , de que hablamos: la uaa 
la mira i su Migestad, y es su m.yor gloria: la otra 
nos mira i nosotros, y es nuestra mayor gmanda. 

Y lo primaro de la permisión de los excesos de 
los impíos saci la gloria miravillosa de tolerarlos. 
N o fué alabanza grande pira Don Felipe I I . , Rey de 
España , aquella tolerancia que t u v o , sin turbación, 
del descuido de un Secretario, que en vez de echar-
le polvos, como lo habia mandado , i una Carta muy 
larga que habia escrito su Magestad de su mano al Su-
m j Pontífice, vertió sobre ella el tintero ? Pareció en 
tónces, que así como la gloria mis singular de la 
agua que esti sobre los Cielos, es no inquietarse, i 
semejaazi de la que corre sobre la tierra , así tam-
bién fué no ligera gloria para aquel Monarca el ser 
tan superior i los sucesos siniestros , que no se tur-
base , como lo hacen las mentes vulgares. \ sin em-
bargo , este suceso siniestro fué casual. Q u i l , pues, 
seri la honra que se le debe á aquella mente Divi-
na , que traspasando i sus ojos tantos perversos ca-
da m imento, sus prohibiciones, los sufre sin alte-
rar un punro su profunda tranquilidad por el atre-
vimiento que muestran ¡ y sabe juntar un odio su r 

mo en vedar las maldades de los malos, con una su-
ma benignidad en tolerarlas? Qué dixe en tolerarlas? 
Debia antes dec ir , en vencerlas, hasta por fuerza dé 
cortesías: pues ¿ manera del S o l , en lugar d e v o l v e r 

Y a ¿ 
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4 enviar sobre la tierra todos los vapores, mudados 
en rayos, los vuelve 4 enviar convertidos en lluvias, 
unas de refrigerio, y otras de recreación: LI deudor 
agradecido hace mas gustosa la liberalidad ; pero el in-
grato mas ilustre ( 1 ) . Así consigue que los impíos, 
no raras veces, confusos con tan grande bondad, se 
muevan 4 estimarla después mucho mas. Y si obsti-
nados al fin , le obligan 4 detener la lluvia que les en-
v ía , y 4 descargar los rayos, os parece poca gloria de 
nuestro D i o s , que queden con su brazo aterrados estos 
gigantes que locamente creen, que pueden desde la tierra 
hacer guerra al Cielo ? Estos, y otros mil resplandores de 
las Divinas perfecciones , pertenecientes, unos 4 la 
misericordia , y otros 4 la justicia, hace Dios cam-
pear en el fondo obscurísimo de las culpas, que per-
mite , como aderezador de ellas, no como autor: No 
es (Dios ) Autor, mas Ordenador de nuestros vicios (2). 
Proporcionadas son también las ventajas, que las cul-
pas mismas nos ministran i nosotros , como enseñ4n-
donos 4 saber chupar miel hasta de los ajenjos. 

De las caidas aprende el hombre á no fiarse de si 
mismo , 4 recurrir con súplicas mas fervorosas por 
ayuda al Señor, 4 deprimirse, 4 despreciarse, á no 
insultar el que se ve compañero en las ruinas, á es-
timar mas la fuerza de aquel Dios , que le da poder 
para volverse 4 levantar (3) : en una palabra, 4 vivir 
tan recatado para lo por veni r , que como no hay 
caballo mas veloz para la carrera , que el que una vez 
fué mordido del lobo ; así no haya tal vez quien cor-
ra mas velozmente 4 adquirir las virtudes , que aquel 
que fué una vez alcanzado del v i c io , y se escapó 
por grande ventura de sus dientes crueles casi des-
pedazado. 

N i vale oponer, que el gobierno entre los hom-
bres 

(il Plin. io Pmtgir. (t)S. Au/¡. lerm. 100. de dmtr. ( j) S.yt-t. 
de Civil, llei, I. 14. e. 1 3 . 

bres tanto se juzga mas laudable, quanto el gober-
nador permite ménos licencia 4 los subditos , y los 
refrena mas. Porque intervienen dos diferencias nota-
bles entre el regimiento de los hombres, y el regi-
miento de Dios. La primera e s , la misma que se ha 
notado hasta «hora ; esto es, que Dios sabe hacer de 
qualquier mal una destilación tal, que exprime ma-
yor bien : quando los hombres, porque no tienen 
tanta actividad, ni tanta arte , es menester, que pa-
ra regir sabiamente impidan con todo su poder los 
males , de que su alquimia no sabe sacar algún me-
tal sublime en útil de la humana felicidad. Y por 
eso la potestad humana se diferencia también en los 
medios que aplica para impedir las culpas. Para im-
pedir , pongo por exemplo, una riña , manda el Prín-
cipe , que dos competidores tengan sys casas por cár-
cel. Mas Dios para quitar el homicidio, no quita 
siempre la comodidad de cometerlo actualmente, y 
siempre dexa la libertad de quererlo. Mas qué? C o a 
los avisos de la conciencia que tiene entretanto pron-
tos , y con las ayudas de la gracia estimula 4 la mis-
ma libertad 4 caminar por el camino derecho (pero 
de suerte, que camine de su bella gracia), y pro-
cura atraer 4 sí nuestra voluntad mas suavemente, 
que sabe el 4mbar atraer la paja ; esto e s , n o con 
manifiesta fuerza, mas con secretos atractivos , soli-
citándola á salir del lodo en que está caida, no vio-
lentándola para que salga. 

La segunda disparidad entré el gobierno Divino de 
h providencia, y el humano de la política e s , que 
el fin principal de la política í s la felicidad tcmprV-
ral dé la república: mas e! fin principal de la provi-
dencia es la felicidad eterna; esto, es la felicidad que 
se nos reserva en el Paraíso. Por eso hace bien la 
política en apartar 4 los malos de las impiedades con 
medios aun violentos ; pues estos medios son neceia-



rios para la consecución de i j paz , que pretende, quien 
gobierna en !a tierra, donde continuamente se ve 
que como i las campiñas les d.ña mas un excesivo 
sereno , que todos los torbellinos y todas las tem-
pestades , así le daña mas al publico la demasiada con-
descendencia de los que mandan, que.el demasiado 
rigor. Mas Dios , que tiene un fin sin comparación 
mas excelso en el gobierno de los hombres, ha de 
dexarles la facultad entera de su alvedrio: no sola-
mente, porque habiéndosela concedido una v e z , no 
es conveniente que después se la quite; mas mucho 
mas, porque se puedan aplicar á la virtud por su pro-
pio gusto, y así merecer por medio de los actos l i -
bres y laudables aquella felicidad sempiterna que , co-
mo he d icho, no quiera darnos por d o n , mas por 
premio. r v 

Por eso , esta misma permisión de tan numerosos 
desordenes en nuestro mundo moral, no es un cie-
go abandonamiento de los negocios humanos i la suer-
te , mas-es una arte de saber, delicadísima , semejan-
te a la de un experto piloto , que sabe navegar al 
puerto entre los vientos, aun contrarios, siguiéndo-
los , pero de tal manera, que sin embargo le sirvan 
para su v iage , con gloria mucho mayor, que la aue 
consiguiera si los tuviera conformes. 

Finalmente , sí D i o s , como notamos al principio; 
ha de mirar sobre todas las cosas con su providencia 
generalísima la perfección del todo , que es tanto mas 
digna que la perfección de las partes , qué hay mas 
que buscar? Luego es menester, que admita igual-
mente |ustos y pecadores sobre h rierra , como admi-
te racionales y brutos , espirituales y materiales, sim-
ples y mixtos, sensitivos y faltos de sentido. Esta 
es la suma perfección del orden : Ai prudente Go-
bernador le pertenece el despreciir algún defecto de bon-
dad en ¡a parte, para aumentar ¡a bondad en el to-

' do. 

do (1). Si fallirá la crueldad de los perseguidores, no 
hubiera la fortaleza de los mártires. Si no hubiera cul-
pas , no hubiera penitencia que las llorára. Si no hu-
biera culpados , no hubiera justicia que los castigara. 
Discurrid de la misma manera de las demás virtudes 
insignes , Eis quales como las abejas, tienen por su 
origen la podredumbre , y sin embargo son las ar-
tífices de una labor tan noble, como es la miel. 

Quien', pues, no ve la estolidez de aquel impró-
vido zelo , que quisiera que la pena correspondiera 
al punto al delito , como corresponde , al instante, el 
eco al sonido ? Qué priesa es ésta ? N o sabemos quin-
tas veces padres muy malos han dado al mundo hi-
jos muy buenos, y no solo muy buenos, mas ópti-
mos, que despues le han traído increíble utilidad al 
Género Humano? Tal hijo fué un Abrahan, tal un 
Job , tal un Josías, tal un Ezequíis , y tales otros 
muchos sin número, dentro y fuera de las Escrituras 
Divinas. Qué maravilla es, pues, que en gracia de 
ellos haya tolerado Dios algún tiempo á sus padres, 
aunque pésimos? Qualquiera alaba al prudente hor-
telano , que no quiere cortar la esparraguera , intes 
que de ella haya brotado el espárrago. Y quién de no-
sotros no hubiera mucho tiempo ha quebrado, sica-
da uno hubiera de haber pagado , sin dilación , su deu-
da i la Divina Justicia, montada en ira? Apenas se 
encontrira hombre v i v o en la tierra. Y si por la to-
lerancia, que nos ha mostrado, nos juzgamos con ra-
zón obligados i Dios , por qué querremos aun acu-
sarle , de lo que le debemos dar agradecimientos ? Por 
ventura quisiéramos que fuera piadoso para nosotros, 
y riguroso para los demás ? Tan puntualmente en la 
perversidad de los soberbios. Querer que la justicia 
destruya todas las casas agenas, y que á las suyas no 
se les llegue n i aun al umbral. 

Ea, 
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E a dexemos el empleo , tan impíamente usurpa-
do , dé censores de la D i v i n i d a d , y de censores que 
se quieren poftar como legisladores : Censores de la 
Divinidad, que dicen: Dios no debió hacerlo de es-
ta manera.; y mas debió hacerlo de estotra ( i ) : y vuel-
tos i nuestro seso, concluyamos antes, qué Dios coa 
arte de providencia infinita tolera pacientemente has-
ta las locuras , y las malas costumbres de los impíos; 
lo primero, para dar mas gloria i su nombre (co-
mo eminente jugador de algedrez, que se dexi de 
propósito coger las piezas para ganar , no obstante eso, 
con mayor confusion del competidor poco inteligente 
de la arte) ; y lo segundo, para bien de los mismos 
impíos, que desea mudar en justos, mucho mas res-
plandecientes; de suerte, que se convierta en precioso 
cristal , lo que era vi l barro. Pero si tolera á los ma-
los, los tolera pafa bien de los buenos, cuya virtud 
se perfecciona con lo áspero de aquellas limas que de-
xa en el mundo , y se ilustra al careo de aquellas 

sombras. . 
Entre tanto, si Dios no castiga la maldad de pre-

sente , no hace por eso , que se vaya sin castigo á su 
tiempo debido. Y aun de presente la castiga sin ex-
cepción ; pues no hay pecador aquien no prive al 
instante de los bienes eternos de su gracia santifican-
te , de las virtudes infusas , de los dones, y de las 
ayudas mayores que le hubiera concedido, sino le 
hubiera visto convertido en rebelde. Es verdad, que 
estas pérdidas , porque no se perciben por los senti-
dos , los compadecen poco á los infelices, ensenados 
i no llorar las ruinas que , quando caen , no hacen 
ruido. M a s , ó quinto los miserables lloraran i su tiem-
po, si abusando de la Divina longanimidad, conti-
nuaren hasta el último espíritu en irritarla! Aquella, 
avenida, que se detuvo, largo tiempo sin inundar so-

bre 
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bre sus indóciles cabezas , sobrevendrá toda ¡unta con 
mas furor . 

C A P I T U L O X X I . 

Respóndese á las acusaciones que se le hacen á la prociden-
cia por ia desigual distribución de los bienes , prin-

cipalmente, de.¡os que se dan á los impíos. 

L o , o jos , que salea afuera , no por eso son hábHes 
para ver mas que los otros ; sino solo para ser mas 
que los otros ofendidos del humo (i) . De qué , pues, 
les aprovecha á los entendimientos presumidos el salir 
tanto de los términos para mirar , lo que ao se les 
concede i l a s vistas mortales ? El fruto de. su atre-
vimiento será quedar maltratados con la obscuridad 
de aquellos Divinos consejos que , si se contuvieran 
en humildad , les fueran de admiración , pero no de 
escándalo. Debiera , pues, qualquiera de ellos decir 
intes con Salviano á este proposito : Hombre soy: no 
lo entiendo : no me atrevo 4 investigar ¡os secretos de 
Dios (2). Y sin embargo , quanto mas vacíos de seso, 
tanto mas quejosos : donde no llegan á investigar con 
el entendimiento d é b i l , llegan á insultar COH la len-
gua blasfema. Pregunto yo entretanto: Puede el go-
bierno de este, mundo andar mejor que anda , ó no 
puede andar mejor ; Si no puede anda r rtiejor, de 
qiie se quejan los Ateístas ? Si puede andar me-
jor : luego hay quien pueda hacer que ande mejor, 
y tal es la misma Providencia que niegan ; y si lo 
es , basta esto. N o es mentecatería de jumento juz-
gar posible , que dex» de hacer en algün tiemp-1 lo 
que ha hecho ? Por ventura se ha A- 'tener t.mta in-
sulsez , que el hombre vea que se debió hacer algo me-

z 
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jar , y no juzgue^ que Dios lo -ció ( 1 ) ? O quinto mas 
les aprovecháis á muchos hombres temerarios el acu-
sarse i si de ignoranres , que el acusar i Dios de in-
justo ! Pero porque no crean que esto se dice para 
huir la dificultad , prosigan desahogándose. 

L o ' l 1 * » 'os Ateístas les causa mayor trabajo en 
este gobierno no se puede juzgar verdaderamente que 
son ios desordenes de las culpas, pues ellos puntual-
mente son los que las acrecientan mas'que iodos los 
otros : es la distribución de los bienes. Quisieran que 
esta estuviera en su mano ; de suerte , que la Provi-
dencia , como menor , debiera tener por tutor i su 
s a o al hacerla : mas esto no puede jamas suceder, 
f o r eso como no tienen fuerzas para sujetarse la Pro-
videncia , se vuelven i acusarla , esparciendo con ex-
presa sublevación entre el vulgo crédulo ,-que admi-
nistra muy mal las rentas de nuestro mundo ; pues 
quan prodiga es en darlas á los impíos , tan avara es 
en concederlas a los justos. Y es imposible, dicen, que 
haya Providencia , si al fin como la calamita (i) en-

m c t j l c s "Obles no se desata para levantará 
otro de la tierra que al hierro vil , asi gusta por la 
mayor parte de ensalzará quien ménos lo merece? 

En un túmulo de mármol 
Yice Licino , en un pobre 
Catón, Pompe)o en ninguno: 
Quien ha de juzgar que hay Dios (3) ? 

Y si tal vez remunera también á los que lo merecen, 
presto se ve que obró por capricho , no por consejo; 
pues apénas les concede un don , quando * lo quita 
y mas inconstante que el mismo mar en sus fluxos 

rllZ,?"* U' ' ,4' (•) I-'-, fe) Ex 

y refluxos, no guarda ley , dexando al mejor tiempo 
secas aquellas mismas playas , que en aquel mismo 
punto habia tomado por su cuenta embriagar con 
copiosas olas. Y nosotros queremos creer , que es mas 
que alguna ciega potestad casual la que administra 
tan mal las suertes humanas , sin distinguir en las re-
muneraciones benéficas las obras virtuosas de las v i -
ciosas , de modo que , ó no haya cosa que dé al mé-
rito , ó no haya cosa que arrepentida no le quite ? 
Intitúlese Providencia quanto quisiere: no es Provi-
dencia, es fortuna. 

Si allí son los sueños mas extraños donde están 
los humares mas desconcertados, no es maravilla que 
los Ateístas desvaríen de semejante forma. Mas com-
padezcámonos de ellos, y probemos, si podemos con-
seguir con una cortés purga , que se muden sus sue-
ños en doctrinas. 

Haced, pues, cuenta que el gobierno de la Pro-
videncia es semejante á una tela de tapiz: Una tela 
que urdió sobre todas las Naciones ( 1 ) . Para labrarla 
es menester que unos hilos vayan derechos , y for-
men la urdimbre , otros atravesados , y formen el 
lleno ; unos esten teñidos con la sangre de la púr-> 
pura , otros con el jugo de la gualda ; unos se arro-
jen en el fondo para formar las orillas de la obra, 
otros se coloquen en lo mas. vistoso para formar el 
campo. Así es menester lo primero, que algunos en-
tre los hombres sean ricos, otros pobres; unos su-
periores, otros súbditos; unos nobles , otros plebe-
yos : de otra manera la obra no sólo no tuviera be-
lleza alguna , mas ni aun pudiera quedar cumplida-

N o tuviera belleza, porque no tuviera la debida 
variedad ; y i lo mas fuera una tela tosca , no un 
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tapiz "ingenioso. L a limitación de las criaturas es aquel 
pobrísimo fondo, sobre que Dios borda lo mas her-
moso que tienen sus labores ; esto es , la diversidad 
de las cosas y la desigualdad ; porque no pudiendo 
alguna criatura contener en si como limitada todas 
las perfecciones, que Dios quiere mostrar obrando, 
es necesario que su Magestad las reparta en muchas 
naturalezas entre sí varias , y no raras veces también 
opuestas , para que contengan todas juntas aquello, 
que cada una de. por sí no podía recoger, supues-
ta la cortedad del vaso. Así porque una simple 
cuerda no es capaz de mostrar en el laúd toda la 
armonía que sabe darle la maro música , se añaden 
muchas , una mas delgada , otra mas gruesa , una mas 
tirada , otra mas fioxa , que tocadas despues con di-
versidad por el arte, hacen aquella consonancia her-
mosa . que nos encanta los oídos. 

Dixe despues, que sin esta desigualdad de alto y 
de baxo , de abundancia y de necesidad , no podía 
tampoco subsistir , ni quedar cumplido el gobierno 
del Género Humano. Porque fingid que salgan des-
terrados de una Ciudad todos los pobres y todos los 
plsbeyos : qué enemigo le causó jamas tanta destruc-
ción en un p u n t o , quanta le causara este destierro ? 
Y si respecto de los que salen fuera destierro , res-
pecto -de los que quedan sin ellos fuera muerte. Quién 
cuidvara en aquel medio tiempo la tierra? Quién la 
diera como á usura aquella semilla , que multiplica-
da despues con tantos aumente», les mantiene la v i -
da á los hombres de rodos los estados ? Qué fuera 
de las artes , así liberales, como mecánicas , que to-
das , ó nacieron de la necesidad , ó se criaron con la 
esperanza ? N o veis que la'abundancia y la taltal Son 
aquellos dos brazos , que tnlazan amigablemente al 
Género Hum no con perpetua correfporder.cia , y 
que mantienen til él la vida civil í La necesidad de 
la educación en la infancia ata los hijos con los pa-

dres , y la necesidad del sustento en la vejez ata 
los padres con los hijos : el pobre tiene necesidad de 
la mano del rico para que le levante : el rico tiene 
necesidad de los brazos del pobre para que le sir-
van : la necesidad de gobierno sujeta los pueblos al 
Soberano , y la necesidad de asistencia sujeta al So-
berano mismo i sus pueblos : de suerte que para de-
cirlo con brevedad , podemos concluir con las doc-
tas palabras de San Agust ín, que la «tersidad, recí-
proca , es la madre de todas las aniones humanas ( i) . 

Por eso lo que nos talla para el . mantenimiento 
mas abundante de nosotros mismos . no es materia 
de acusación de la Providencia , sino materia de 
admiración , principalmente que Dios , en la distri-
bución de los bienes terrenos , se ha portado como 
un prudente padre, que habiéndole de dexar al hijo 
mayor el mayorazgo , para el decoro y para la con-
servación de la familia, le obliga en el testamento á 
alimentar á sus hermanos menores ; y desde que k 
hace poseedor de toda la hacienda, le precisa á par-
tir los frutos entre aquellos , que tuvieron común 
con él , como la sangre ilustre y el nacimiento , así 
el amor p temo y el cuidado. La arte casi única de 
la Agricultura consiste singularmente en secar los 
terrenos muy húmedos , y en humedecer los muy 
secos. Y esto es lo que requiere la Providencia , que 
quien abunda de riquezas dé parte de ellas 4 aquel 
que se halla, falto : mas la avaricia, como es una sed; 
no de la naturaleza , mas de la enfermedad , así no 
se apaga jamas : de donde se persuade i , que crecen 
en ella las necesidades, con la proporcion que crecen 
en ella los deseos encendidos : y esto hace que los 
poetes estén muy quejaos , como no socorridos bas-
tantemente ; y que los ricos sean muy tenaces , como 
no llenos totalmente , pervirtiendo el ótdeu de los 
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designios divinos por puro vicio. Mas entretanto 
nos parecerá justo refundir en la Providencia nues-
tros defectos, y convertir en vituperio del Legisla-
dor aquellas transgresiones mismas, que veda con sus 
leyes? 

§. I I . 
Verdad es , d iré is , que son necesarios los pobres 

y los r icos, los nobles y los plebeyos , los Sobera-
nos y los súbditos; y que sin esta variedad, ni tu-
viera el mundo su hermosura presente, ni su vida: 
mas esta respuesta no desata el ñudo , le salta. Por 
qué razón no ha colocado Dios la abundancia en 
mano de los buenos , y no ha privado de ella to-
talmente 4_ los malos ? Por qué el vicio navega siem-
pre con viento en p o p í , y la virtud no puede ten-
der jamas las velas , tantas son las borrascas que la 
asaltan ? N o es este un juego , que á nuestra costa 
hace Dios sobre los sucesos mortales, en vez de ea-
bernarlos ? 6 

A h temeridad de los que mirando el rostro de 
la Providencia en las olas de las inconstancias hu-
manas le tienen por monstruoso I L o primero Oiga-
seme , donde se lee , que siempre han sido deprimi-
dos los buenos, y siempre ensalzados los malos » T o -
me en la mano las historias el que pretende averi-
guar esta horrenda calumnia que se levanta i la ver-
dad : y porque los aspectos de las lumbreras mayo-
res son mis fáciles de observar , mire q u i u raras 
veces ha sucedido, que los Príncipes mas señalados 
en la piedad no hayan sido también los mas señala-
dos en la prosperidad del gobierno , y que los mas 
malos no hayan sido semejantemente los mas mal-
aventurados. Qjíando R o m a * despues de haber qui-
tado a los pueblos extrangeros la libertad , no dudó 
de quítaosla también á sí misma , hubo de tolerar 
una larga hilera de Césares de tan estragadas costum-
bres , que mas verdaderamente se podían llamar bes-

tias coronadas , que Césares. Ahora , quién uo sabe 
quán pocos fuéron de tan gran número los que aca-
baron tranquilamente sus días > Antes todos o Casi 
todos cayeron como víctimas por mano de los sub-
ditos irritados , ó de los saldados rebeldes. L o qual 
les puede dar testimonio clarísimo aun á ios Priva-
dos . de quán falso es , que la impiedad es comun-
mente feliz , y la piedad miserable. 

Dixe comunmente , porque umbien este es un 
rasgo delicado de la Providencia , ni siempre acom-
pañar la pena con la culpa sobre la tierra , ni siem-
pre dividirla. Si Dios castigara á todos los culpados 
en vida , nosotros pasaríamos fácilmente 4 juzgar , que 
su justicia no tenia otro tribunal mas formidable 
para vengar las injurias que le hacemos , ui otros tor-
mentos mas feroces que éstos : de dor.de llegaría á 
hacerse despreciable en el acto mismo de quererse 
hacer estimada. Por otro lado : si Dios j.mas pagara 
de contado los desenfrenamientos de los hombres con 
el exemplo de algún castigo visible , pudieran los 
hombres sospechar, que no distinguia en su amor la 
v i r tud del v i c i o , mas los trataba con igualdad. Por 
eso es menester mezclar un modo con otro para 
igualar las provisiones á la necesidad-Tanto masque 
este tenor mismo de gobierno , que reserva lo mas 
del premio y de la pena para aquel tiempo que no 
tiene fin, sirve maravillosamente para hacernos pisar 
los bienes caducos , como lo merecen. Pertenecía á 
la Providencia el enseñar i los hombres la virtud, 
que es el único camino por donde se llega á la ver-
dadera Bienaventuranza- Ahora , el mayor estorbo pa-
ra quien v a por este camino son los envi tes , que 4 
cada paso le hacen los Wenes de la tierra para dete-
nerle. Pues con qué medio se podía mostrar mas cla-
ramente la vanidad de tan falsos bienes , que con co-
municárselos también 4 los impíos > Podia caer en el 
pensamiento que este era el pan preparado para los 



hijos , viéndole echar á tudo pasto i los perros? Era 
muy natural inferir , que lo que concede Dios aun i los 
blasfemadores de su gran Nombre , á los perjuros , i 
los sacrilegos, no era la paga que ha destinado para 
galardonar los obsequios de los queridos. Estos años 
atras , habiéndose introducido- en Witemberg una 
moda nueva, .desagradable á su Príncipe, qué "hizo? 
La dio para, que la usase al verdugo ; y con este 
hecho la quito luego todo el séquito. Una arte se-
mejantísima de gobierno tiene la Providencia Divina: 
para quitarnos la afición á los bienes caducos de la 
tierra , los infama , guarneciendo con ellos aun i los 
malos: De ningún modo puede Dios desacreditar mas 
las cosas que se desean, que concediéndoselas á los ror-
písbnos, y quitándoselas á los óptimos ( i ) , d i i o muy 
sabiamente Séneca. 

Añad id , que ios malos mismos tienen en sus cos-
tumbres freqüentísimamente algo que sea laudable , no 
hallándose con facilidad aci arriba maldad del todo pu-
ra , coma la hay allá abaxo entre ios diablos y entre los 
condenados. L a vívora uo es venenosa en todas sus 
panes ; Antes acompaña Unto sanativo con el tósigo, 
que puede tener un honradísimo puesto en la com-
posicton de los medicamentos. Aquel rico , á quien 
vosotros quisierais luego en lo hondo porque roba 
la hacienda agena , por ventura suministra cortés á 
mas de un necesitado su patrimonio : aquel lascivo 
sabe perdonar á la fama del próximo , si no sabe 
perdonar a la castidad : aquel hablador sabe abstener-
se de las blasfemias en la ¡ra , sí no se sabe refrenar de 
las murmuraciones : alguno hizo traidon al amigo 
mas juntamente fué fidelísimo á su consorte ; como 
puntualmente se refiere , *DC los Romanos , entre 
untos hurtos violentos como hicieron , amaron la 
fortaleza ; los Godos la honestidad; los Vándalos la 
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Religión , los Hunos el rigor . los Turcos la obe-
diencia á sus Soberanos. Y así haced cuenta que si 
es difidl hallar enfermo can desesperado , que" entre ^ 
sus muchas malas señales de muerte no mezcle algu-
na buena de vida , no es ménos dificultoso el encon-
trar un iniquo tan díscolo. Ahora Dios le per-
tenece el no dexar sin*premio acción alguna, que de 
algún modo sea recta : y por eso como es superfi- . 
cial la virtud de éstos , así i.mbien se galardona con 
una felicidad que* no tiene fondo , como es la de esta 
vida ; y con esto viene la Providencia á manifestar 
mas quinto se complace de la v i r tud , pues la ama 
basu pintada. 

Finalmente fingid á un impío un penetrado de 
la maldad , que no" dé lugar á la virtud ni aun apa-
rente , no es necesario que por eso dexe de experi-
mentar los efectos de la Divina Clemencia con algu-
na prosperidad temporal. A un ladrón condenado al 
patíbulo no se consiente cada dia que se le dé algún 
alimento, ánces de enviarle i la muerte? Pues como 
habemo's de extrañar el que practique e s » costum-
bre la Clemencia Divina . de suerte que á aquel reo, 
que está ya destinado para arder sin fin en una ho-
guera eterna , se le conceda por el espacio de pocos 
días antecedente algún alivio ? Id ahura , y envidiad 
i aquellos reprobos porque lo goz=n. N o es esto 
mayor necedad , que envidiar ta cena del ¡ isuciado? 
Aquel pez que discurre tan alegre por las hondas, 
tiene el anzuelo tan metido ya en las entrañas , que 
no es menester mas sino que el pescador tire á tí de 
golpe ia caña para sacarle- Y en esto estado puede 
aquel pez merecer el hermoso titulo de feliz? 

Tanto mas que los ¿ppíos con sus pasiones, con 
las envidias, con las enemistades , con las altiveces 
se inficionan aquel mismo poco bien que les conce-
de Dios ; á ¡miucion de aquellos m sanes , que no 
saben trozar en paz entre sí la comida que se les da, 
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mas regañan los dientes , y s : hieren unos á otros 
con desesperación. Pero -un peor lo hacen los malos, 
pues vuelven su perversidad contra si mismos , y 
hacen pedazos su corazon : de donde veis que tanto 
les falta el bien que tienen , como d que no poseen. 
E l lince nunca engorda , porque mieutr«s apacienta 
en un prado nene los ojos en otro , y se deshace 
por el ansia de meter todo quanto hay en su vientre 
solo. 

Mas qualquiera que en los suceSos humanos teme 
que se le turbe la cabeza , haga como quien pasa un 
turbio torrente, y no quiere caer : no tixe los ojos 
en el agua que se viene despeñando de la montaña, 
fixelos en la ribera estable que le aguarda de la otra 
parte : no mire lo que corre con el tiempo , mire 
lo que dura por toda la eternidad ; y con esta me-
dida derecha , no con el palmo d( una felicidad tran-
sitoria , que es tan menguado , mida los bienes,que 
son comunes á los impíos, y los males, que son co-
munes á los justos. Y esta es la segunda oposicion 
que hacen los hombres de poco seso í la Previden-
cia , queriéndola medir atrevidos las manos , para dar 
i creer que tiene una mas larga que otra , como las 
tenia Artaxerxes : pero reservo el discurrir de esta 
oposicion de por si para el capítulo siguiente, por 
disminuir el tédio, 

C A P I T U L O X X I I . 

Respóndese á las acusaciones que sí le hacen á la 
Providencia , porque atribuía á los buenos. 

L o s navegantes , miéntras «stan en la tempestad afli-
gidos y agitados , no están hábiles para observar la 
arte de aquel Piloto , que eutre tantos torbellinos ri-
ge la nave con admiración. Qué mar villa, pues, que 
suceda en nuestro caso lo mismo? N o conocemos la 

Tro-

Providencia atentísima de aquel Dios , que nos rige 
entre tantos males, porque los males nos sobresaltan. 
Mas por eso habernos de negar nosotros la ProMden-
cia , porque no la conocimos ? Si 110 la conocemos 
nosotros , la han sabido conocer infinitos , mucho mas 
prácticos que nosotros en aquella carta de navegar, 
que ha de mirarse sola en un mar tan protundo. Y 
si ninguno la hubiere acabado ¡amas de conocer bien, 
qué aprovecha? Hermosa cosa en verdad fuera , que 
los navegantes quisieran saber de ella tanto como el 
Piloto. Venga acá , pues , aquel temerario que dixo: 

Atormentando á los buenos 
Tantos sucesos infaustos, 
A negar todos los Dioses 
Me veo solicitado. 

Qué es esto que no entiende? Por qué son atribu-
lados los buenos? por qué pobres? por qué perse-
guidos? por qué humillados? Las causas son las mis-
mas con proporción porque son afortunados los malos. 

Mas ántes de repetirlas pregunto : dónde están 
estos buenos tan perfectos, que no tengan mezclada 
con el oro de la virtud alguna escoria ? En nuestras 
min..s jamas se encuentra metal tan escogido. Por mas 
benignamente que qualquiera nube sea mirada del Sol, 
no llega á acabarla jamas todo el cerco, imitándole, 
acaba en arco: y por mas que el alma sea lavoteada 
de Dios , no llega jamas á copiar en sí todas las 
divinas facciones perfectamente. Toda salud tiene al-
guna destemplanza, toda serenidad tiene algún nu-
blado , toda hermosura tiene algún lunar , que la ha-
ga menos amada. Y esta falta es la que mira Dios 
en la adversidad , queriendo destruir sabiamente con 
este fuego aquel horin. 

Mas quando hubiera buenos tan excelentes, esta 
misma adversidad , como dixe , es necesaria el) ellos 
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para piedra de roque de su virtud. N o se conoce 
el soldado valiente entre las sombras de los pabello-
nes , ni la espada en su vayna , ni el escudo en sus 
baúles, ni la saeta en lo blando de sus aljabas : es me-
nester llegar á la prueba : ésta es la que hace discer-
nir lo bueno de lo malo. Tal vez nos persuadimos 
á que somos buenos , porque todos los malos nos 
dex.in estar en paz y sin embargo mientras despues 
no toleramos, á la primera experiencia de pocos que 
sobrevienen , damos á conocer de qué temple habia 
sido en aquel mismo tiempo nuestra virtud , que-re-
putábamos por tan fina. Ahora , porque el conoci-
miento de las propias enfermedades es un ingredien-
te , que se requiere con necesidad indispensable para 
el medicamento que nos ha de sanar, por eso orde-
na Dios que los males hagan experiencia de nosotros, 
y así nos den á conocer lo que somos , poniéndo-
nos éstos en las tinieblas de la infamia , de la pobre-
za , de las persecuciones, de las enfermedades , gomo 
los lapidarios ponen al carbunco en lo obscuro de 
una pieza , para que se vea al resplandor que allí des-
pide , si es verdadero ó falso. 

Ni solo sirve la tribuLcion de pr-.- ha para ma-
nifestarnos lo que somos , mas también de msdio pa-
ra que lleguemos á ser lo que no. somos ; mas hu-
mildes, mas fuertes, mas fervorosos, mas verdade-
ramente conformes con la voluntad Divina. Qué vir-
tud tan afeminada fuera h de ios justos , si siempre 
se viera despojada con el placer ! Fuera una virtud 
epicúrea , en que jamas se distinguiera el amor de 
lo honesto del amor de lo deleytable ; y como hoja 
de espada ttmplada en acéyie , no haría jamas he-
ridas de monta. Luego fc pertenecía á la Prov iden-
cia el ejercitar duramente á sus siervos , para darles 
caudal con que gr ugearse una estable y eterna feli-
cidad , que no fueíe mero don , sino premio; r por 
eso diese doblados sus frutos de honra ¡unta"con go-

zó. 

zo. Entretanto Dios nos asiste invisiblemente con 
sus ayudas poderosísimas en el principio , en el medw, 
y en el fin de nuestras calamidades: ni solamente a 
maji/ra de atento Médico , tiene la mano en el pul-
so del enfermo miéutras le saca la sangre, para saber 
quinto puede sufrir , sino ademas de eso le nilunde 
biío y por e s o , si no queremos vilmente ceder el 
campo , es siempre-nuestra la victoria. í esto re-
dunda también en gloria del mismo Dios , á quien 
va finalmente enderezado todo ; pues se hallan tan-
tos , que sol-mente por agt. dade combaten valerosa-
mente , y tienen en todos los sucesos, o prósperos 
ó adversos , fixos los ojos en su Magestad solo , co-
mo una hacha , que de qualquier modo que se v u e -
v a , o de arriba , o de abaxo , mira siempre de una 
misma manera la estera altísima. 

Veis aquí , pues , como entre los mil giros de 
las mudanzas humanas , ninguno h.) que 110 tenga 
por centro una infinita Sabiduría. Mas nosotros, des-
proveídos de luz para registrar intimamente esios 
mi*lirios , 110 queremos ni at.n dar tiempo para que 
la Divina Providencia i l ista de todo el mundo «es-
coja su tapiz acabado por todas partes ¡ mas quere-
mos dar sentencia , n.iíntr-s todavía está revuelto 
en orden á la que falta por labrar , y miéntras en 
órd-n á la que se va labrando delante de nuestros 
ojos , solo podemos mirarle al revés. Solo le podemos 
mirar , en orden á la que se labra , al revés , porque 
ordenamos lo eterno á lo temporal: y deseando que 
el Cielo sirva i la tierra , hacemos del fin medios, 
y de los medios fin ; lo qual jamas puede Dios que-
rer : de donde no es maravilla que sus juicios se-11 
tan diversos de los nuestros. Y no le podemos ver 
en orden á la que falta por labrar , suio envuelto, 
porque al presente 110 conocemos nada de lo por 
venir , siendo tanto : Velo todo , y alábalo todo , es-
cribió prntientemence San Agustín. N o te des priesa 



á juzgar sobre lo que ahora miras : aguarda i que 
acabado lo restante de la obra , puedas con una ojea-
da conocer toda la correspondencia , toda la dispo-
sición , todo el diseño , y todo el repartimiento de 
tantos hilos , quancos son los que unidos concurren 
i esta admirabilísima tela, y entonces juzgarás: en-
tretanto donde no llegas á entender, te basca el creer. 
De tantos "nos quantos son los q u ® andan pordeba-
xo de tierra , no sabemos los caminos ¡ y sin em-
bargo sabemos que van al mar. Así de los ocultos 
juicios de la Providencia no sabemos, es verdad, los 
pasos; mas sabemos que todos finalmente se termi-
nan en gloria de la Divina Sabiduría , de donde han 
salido : Los rios vutlven al lugar Je Joníe satén ( 1 ) . 

A l fin , pues , de los siglos , quando Dios venga 
en forma de Juez á desatar el ñudo de esta tan gran 
tragedia, Veremos con claridad aquel urdido y aquel 
Orden , que ahora se nos esconde. Veremos que nues-
tras culpas le podian traer alabanza al Señor , y no 
vituperio ; pues quanto mas desordenadas eran las 
maldades , tanto mejor era Dios , que las prohibía; y 
que quando los hombres eran un impíos , que usa-
ban mil de los bienes , su Migestad era tan bueno, 
que osiba por el contrario bien de los miles. Veré-
mos quin momentánea fue aquella perturbicíon de 
las cosas , con que el vicio prevaleció contra la ino-
cencia ; despues de la qual se seguirá una calma per-
petua . y los culpados , como espigas vacías , que le-
vantadas de su propia vanídid tienen la cabeza so-
bre las otras, serán arrojados al fuego á vista de los 
¡nocentes , que como grano escogido serán colocados 
en el Cielo. Verémos que las tribulaciones venian 
todas con ley ; y que aunque fuesen mis tempestuo-
sas que un mar ayrado , no pasaban por eso junas un 
punto los confines prescriptos por Dios á sus olas. 

Ve-
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Verémos, que aunque por estos males se acusaba tal 
vez la Providencia , no por eso debia desistir de su 
modo de gobernar, como no debe desistir el músico 
de tirar la cuerda á su justo tono , por temor de 
que no sufriéndolo se haga pedazos. Estas y otras 
mil verdades mas estupendas y mas señaladas veré-
mos entonces con mas claridad , si por la impacien-
cia de aguardar í verlas no llegáremos á hacernos in-
dignos. Fué llevada al Senado de Atenas una causa tan 
dificultosa de diiin¡r , que los Jueces convinieron en 
darles á las partes esta respuesta; volved por la sentencia 
de aqui á cien años. También nosotros, quando nues-
tros pensamientos nos muevan fiera lid sobre los ma-
les que Dios permite , y los bienes que distribuye, 
démosles esta respuesta , que solamente es la pruden-
te : volved , no al cabo de un siglo , mas j l cabo 
de todos los que fixó Dios para el descubrimiento 
de la verdad , y se os dará cabal razón , y razón tan 
clara , que no os quedará ni ánimo para cavilar. 

Por ahora sépase, que todo el error de los hom-
bres en este punto es no querer distinguir el término 
del camino. A la Providencia le toca el hacer que 
en el término , donde se está eternamente , todos los 
buenos tengan bien, y los malos tengan mal. M a s e n 
el camino no así: en el camino han de ser las mu-
danzas comunes á todos por esto mismo , porgue to-
dos estamos en el « m i n o . Quiere que el pinino no 
se distinga del término , quien quiere que alguno aquí 
sea siempre bienaventurado , ó alguno siempre mise-
rable. 



C A P I T U L O X X I I I . 

Si la Astrologia aprovecha "Igt para desautorizar 
la Providencia. 

E S común i todos los rebeldes el reconocer á to-
dos los Señores de mejor gana que al propio : de 
donde por derribar i éste del solio, no temerán subs-
tituir un Nerón. Mirad , p u e s , si los Ateístas soa 
rebeldes solemnes. Para que no sea Dios quien los 
gobierne con su Providencia , como á hombres racio-
nales , llegan i soñar un hado allá sobre las estrellas, 
que los gobierne como i brutos. 

Es verdad que 110 todos proceden con igual paso; 
pues algunos mas cautos en el hablar, si 110 mas re-
ligiosos en el creer , protestan que «o señalan á los 
Planetas la parte de señores en el gran teatro de las 
variedades humanas , sino la de embajadores. Con 
todo eso éstos también , aunque menos impíos , no 
por eso menos vanos , se deben revolver en la mis-
ma ruina, precipitándolos por mano de la razón de 
aquel Cielo , que con sus predicciones infaman tanto, 
como le habían infamado los Poetas con sus locuras. 

Bien conozco á quinto nesgo me expongo, bata-
llando á cara descubierta con este género de personas 
engañadlas , pero amidas : Con un gtnero de hombres 
engañoso para ¡os que esperan, que siempre se prohi-
birá , y siempre se conservará (1). Es el ingenio huma-
no tan apetecedor de antever lo futuro , que no se 
avergonzó en los siglos mas antiguos de mendigar los 
anuncios de ridiculísimas observaciones , tinco , que 
el garrir de las aves, el baylar de los pollos , el pa-
sár de los puercos , y otros no menos vanos agüeros 
valían mas en Roma para acelerar las determinaciones, 

ó 
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6 para suspenderlas , que los votos de los Senadores; 
Y hoy no hay entre nosotros quien tiene por infaus-i 
to el tropezar en la puerta de casa, el encontrar 
con tal perro, el escuchar una lechuza, ó el estar en 
tal lista de convidados? N o es maravilla, pues, que 
logren los Astrólogos el conseguir por el comercio de 
los astros,, que tanto alaban , aquella credulidad que 
alcanzaban los aruspices por los intestinos de los car-, 
ñeros enteros ó castrados, que abrian para este fin; 
y la que muchas viegecillas alcanzan hoy por medio 
de otras supersticiones mas ridiculas , y mas fallidas 
que andan en vuelta. Tanto mas que los Astrólogos, 
para adelantar su partido , se visten como políticos, 
y prometiendo, así al público , como al privado , con 
la previsión de los males, un provecho inexplicable, 
qual es el de repararlos, hacen que el contradecirles, 
parezca oponerse á la humana felicidad: y no con-
tentos con esto, adornan sus pronósticos de voces tan 
preñadas, y tan peregrinas, que aunque no las en-
tienden quando las pronuncian, hacen sin embargo, 
que quede la gente atónita , como perlas sacadas de 
los retretes mas ignorados de la sabiduría : Oroscopo, 
medio Cielo, aspectos , direcciones , dignidades , exalta-
ciones, tránsitos , tripliciifcides, erecciones,.cabeza de dra-
gón , tola de! dragón , combustiones , estrellas que ven. 
mas no iy en , estrellas que oyen, mas no ven, conjun-
ciones magnas , revoluciones magnas , tasas celestes, ra-
yos felices , retrogradaciones funestas , grados huidos y 
tenebrosos , y otras de este mismo jaez, misteriosas to-
das, según dicen ; y sin embargo no mas eu s í , que 
pelotones tanto mas vacíos de verdad, quanto mas 
hinchados de sonido. E s , pues, materia muy difícil 
el disputar en pocas hoj-s contra éstos, que con so-
los unos vocablos inauditos hacen que corra detras 
de ellos la gente loca. 

Básteme' sin embargo, ó Lector, que te conten-
tes con estar en el fiel, sin inclinarte con el afecto 
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mas í un lado, que i otro ; y y o confio en el peso 
de las razones, qué en breve espacio por tí mismo, 
Sin que te empujen, i despreciar como mentira un 
embeleco que anda entre muchos con pasaporte de 
ciencia , y á abominarla como í traidora ; pues en vez 
de aprovechar a la República, como falsamente pro-
mete , perturba á la República , y á L. Rel igión, dan-
do en la leche de una verdad imaginaria mil vene-
nos de errores, tanto mas nocivos para el mundo, 
quanto menos sospechosos , y mas deleytables. 

Mas antes de pasar adelante, es menester que me 
explique bien ; y por eso, así como yo no quiero por 
mi enemigo , i quien no es enemigo de la Religión , así 
es bien que se sepa, que yo aquí no pretendo salir 
al campo contra la Astrología natural, que es laque 
por los aspectos de los Cielos predice las nubes, las 
lluvias, las sequedades , y las cosechas, ya cortas , ya 
abundantes ¿ los agricultores. Esta , á decir lo que se 
debe, es mas conjetura, que arte. Porque si hubiera 
hombres verdaderamente inteligentes de estas cosas, i 
qué precio no los pagíran los Monarcas ? Si Felipe I I . , 
Rey de España, quando estaba dispuesto para poner 
en el mar aquella formidable arm. da que envió con-
tra Inglaterra, hubiera tenid|j prouto un AstroIogo 
en su Corte , que le predixese aquella-horrorosa bor-
rasca que tanto-se la maltrató, qué recompensa no 
le hubiera dado? Y así, quinto pagaran los Prínci-
pes de todos grados, el tener quien les avisase con se-
guridad las hambres, los contagios, los terreirotos, 
y los otros infortunios, que previstos, se pudieran 
evitar oportunamente, ó por lo ménos debilitar? Y 
sin embargo, vemos todos los dias que no ios tie-
nen. Luego es señal de que no hay tal ciencia : y si 
la hay , es de comedía , mas no de cátedra. Sin em-
bargo , porque no tira á herir la providencia , no es 
razón emplear las saetas contra una fiera doméstica, 
escapándose en el ínterin las silvestres. La que no se 

pue-

puede sufrir es la audacia de los Genetlíacos, que no 
haciendo caso de dar la buena ventura á los campos, 
á los árboles r í los animales (de lo qual no pueden 
sacar logro a lguno) , se la dan á los hombres, con 
predecirles la vida , ya larga , ya corta , y los sucesos, 
ya prósperos, ya adversos; queriendo, que como los 
Egipcios esperaban del N i l o , y no del Cíelo su fer-
tilidad , así nosotros aguardemos del Cie lo , y no del 
Hacedor del Cielo nuestra suerte. Pretendo , pues, mos-
trar , que toda la arte de esta profesión soberbia es, 
si bien se repara , soñar con arte. Y veis aquí sobre 
ésto mi proposición llana. 

La Astrología judiciaria es una invención fundada 
en el ayre, sin razón alguna, y sin experiencia sufi-
ciente para sustentarla. Comencemos por la razón. 

C A P I T U L O X X I V . 

La Astrología judiciaria no time razón sobre qué 
se funde. 

S i los Genetliacos han de conocer por las estrellas 
algún poco de los sucesos futuros, ó libres ó Casua-
les, es necesario, que 1^-esrrellaj sean ó sus señales ó 
sus eausas , no 'teniendo otras voces cou que mani-
festarlos. Mas las estrellas no son , ni causas, ni seña-
les de tales sucesos. Luego es manifiesto , que los Ge-
netliacos no pueden por las estrellas conocer nada dé 
los sucesos futuros,t5 libres -ó casuales, ni aun de lé-
jos. Toda la dificultad se les reduce á mostrar, qué 
es Verdadera la proposición menor: no pudiendo con-
trovertir la mayor mas, que quien 110 la entiendes 
Mostrárnosla, pues, quitando ántes á las estrellas la 
v i r tud, que se les atribuye de signos , pues la- go-
zan comía razón. 
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Y aquí pregunto. Si son signos de las variedades 
humanas, que signos son? Signos naturales, como lo 
es el Iris de-la serenidad, o signos por el consenti-
miento, como lo son la trompeta y el tambor de la 
batallaí Naturales no son , porque si lo fueran, no pu-
diera dejar de suceder todo lo que significan. Y veis 
aquí quitada, en tal caso, la contingencia, y con la 
contingencia el libre albedrio (pues para el hombre 
fuera lo mismo el evitar, lo que de él dicen los Cie-
l o s , que el quitarles á los Cielos sus cursos). Veis 
aquí al hombre ya no hombre, mas bruto y bruto, 
guiado' con freno de o r o , mas por eso mas fuerte: de 
donde, puede un potro esperar romper aquel cordel 
que le priva de la libertad, mas no lo puede esperar 
un morral nafido para el mundo: veis aquí el desti-
no funesto: veis aquí el di manre fatal: veis aquí 
echadas por el suelo todas las leyes mas venerables 
como ineptas: y veis aquí i la Justicia caido de una 
mano el peso que tiene en ella; y de la otra la es-
pada : í ! peso, como inúti l , para pesar los méritos 
que procedieron, de la fuerza; la. espada , como ini-
c u a , pata castigar los. delitos. l i s , pues, clarísimo pa-¡ 
ra quien conserva aun uty centello de discurso , que 
las estrellas no -pueden ser señales naturales de los su-
cesos humanos. V si no lo son , qué duda hay , de 
gue no se les pueden dec i r , ni en confianza, á los 
Asirologos ,rpor m..s que éstos $e j-Cien , de que lo 
saben tan por menor ? 

Serán, pues, signos,impuestos por la institución 
l ibre : de suerte, que aquel Dios qtie anteve las co-
sas , ántes que sucedan, haya producido a los Pl..ne-
tgs con,tan herpiosa ar^e, que ¿.tos con huirse , con 
encontrarse", con enlazarse,' y con moverse de tantos 
modos, formen una historia de la vida de cada uno, 
en aquel vasto Cie lo , que por eso extendió su Ma-

s I 

gestad como piel : Extendiendo el Cielo á manera de 
gtrgamino ( i ) . Así las estrellas no inducen alguna ne-
cesidad , mas son meros intérpretes de lo futuro , co-
mo lo son los Profetas: de donde para saber lo que 
dicen, basta entenderlos. 

Esta respuesta no puede, en primer lugar , servir 
para los Ateístas, porque le niegan i Dios el cuidado 
de las cosas. Tampoco les puede ser de provecho a 
aquellos que le admiten ; porque, si las estrellas son 
señales instituidas por la Providencia Divina, para ha-
cer antever , así nuestro bien , como nuestro mal, có-
mo no nos convida Dios á una escuela u n venera-
ble de prudencia, exhortándonos á leer en aquel li-
bro suyo continuamente, ó á buscar quien le lea por 
nosotros, si no le entendemos ? Antes no hace otra 
cosa., que retirarnos de este estudio , haciendo risa de 
él. A quien esperaba mucho de las estrellas ( y fué 
Babilonia) , le dixo su Magestad : Vengan , y sal-.entt 
los agoreros del Cielo , que contemplaban las estrellas, 
y computaban los meses, para anunciar por ellos 1as 
cosas que te habían de suceder (2). Y á quien temía 
(y era Jerusalen) , le d ixo: No tengáis miedo de los 
signos del Cielo, que temen los Gentiles (3). Pues , si por 
aviso del mismo Dios no nos habernos de gobernar 
por esos signos, ni para esperar el bien, ni para te-
mer el mal , qué signos son? L o cierto e s , que no 
son signos que instituyó su Magesud para significar-
nos esto , mas signos , que fingieron los hombres por 
su gusto : de donde , qué nos queda á nosotros que 
hacer de aquellos libros, que nos declaran esos sig-
nos } -Nos queda echarlos en el fuego. Así lo hi-
cieron aquellos Gentiles , que en Efeso convirtió el 
Aposto ! , y así lo habernos de hacer nosotros: Mu-
chos de aquellos que habían seguido las xanas callosi-
dades traxeron los libros,y ¡os quemaron delante de ro-

dos. 
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dos ( 1 ) . T que aquellos fueron libros de Astrologia, lo 
testificas Agustin (2). £ 1 haber, pues , extendido Dios 
al Cielo a manera de piel , fué solo para denotarnos, 
que lo habia extendido con tanta facilidad, con quan-
.ta solemos nosotros tender un pabellón. Pero si es pa-
bellón., es menester que alguno nos le levante, para 
querer entrar con respeto. 

Y valga la verdad, si estuviera descrita de este 
modo en el Cielo la historia de lo que ha de suce-
der , como Jo afirman tales Astrólogos, quién de ellos 
pudiera aspirar ¡amas á entenderla sin Dios , que le 
pusiese como en la mano la llave de tan grande ci-
fra? Pudiera por ventura el Infierno darle esta llave? 
Mas cómo se la pudiera dar el Inf ierno, si no la tie-
nen seguramente, ni aun para s í , aquellos espíritus? 
De aquí es , que en los antiguos oráculos tan famo-
sos de De l fos , de Dodon , de Délos , tenían los de-
monios por uso el dar respuestas tan artificiosas , y tan 
ambiguas, que servían igualmente para qualquier su-
ceso : Irás, volverás, no morirás en la guerra. Para 
qué labraban éstos, como espejaos, .á muchas caras, 
si las verdades contingentes están escritas en los Cie-
los con caractéres tan claros? N o tienen los demonios 
en el ingenio mas fuertes alas, que el Astrólogo Sumo? 
A h o r a , pues, cómo no podían subir tan alto para 
leer aquellas letras de cerca , y exponerlas después con 
gloria mucho mayor á la vista de los que las mira-
sen , en un espejo clarísimo de palabras sinceras y sen-
cillas? Si 110 lo hicieron ; luego es señal de que no lo 
podían hacer: y estosupuesto.es preciso decir , que 
al futuro accidental y arbitrario no lo ha registrado 
Dios en aquellas inmensas hojas. Y quando quisieran 
violentar á ia razón para creer que ená allí , no lo 
ha registrado de modo , que lo puedan leer algunos 
ojos criados, si Dios no lo descubre. Mas con quien 

hi-
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hizo esto jamas, si antes vedó qualquiera especie de 
agüero, declarando, que sus intentos son desvanecer-
los á todos : Yo soy e¡ Señor que hago irritas las se-
ñales de los adivinos (1). Por ventura escribió Dios 
estas cosas en el Cielo para los Angeles del Empí-
reo , á quien las puede mostrar tanto mejor en sí mismo, 
quando quisiere ? 

Pero los movimientos de los aspectos celestiales 
nos dan con claridad á entender, que no las escribió. 
Porque estos movimientos son iguales, uniformes y 
reguladísimos, como movimientos ordenados por la 
naturaleza: siendo los sucesos humanos como depen-
dientes de la libertad , irregulares, totalmente dife-
rentes entre s í , y totalmente desemejantes. Cómo, 
pues, es posible que á estos sucesos los signifiquen 
aquellos movimientos , si aquellos, y estos son co-
mo dos lineas, que no tienen medida común? N o 
la tienen en la calidad ahora insinuada; tío la tienen 
en el número: siendo los movimientos de los aspec-
tos celestiales de número cierto en sí mismos, y los., 
sucesos humanos siempre posibles mas y mas sin fin; 
de donde aquellos movimientos pudieran, quando mas, 
significar algunas universalidades, correspondientes al 
numero, que ellos tuvieran por su naturaleza, mas no 
pudieran descender á mil individualidades particula-
res y precisas, que no tienen fin. 

§. IT. 
Y veis aquí quitado á las estrellas el que sean sig-

nos de los sucesos futuros, de que se ha hablado. Mas 
ni aun son causas , ni pueden Serlo: que es la otra 
parte que queda que probar. Y lo primero es cierto, 
que no son causas necesitantes: de otra manera topá-
ramos de repente en el escollo que deshonramos arri-
ba , como muy infame, qual e s , que el albedrío, que 

re-
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reconocen en el hombre todos los Teólogos , todos 
los Filósofos, todos los Médicos, todos los Juriscon-
sultos , y aun todos los pueblos á una v o z , por se-
ñor de-si , sea encerrado en prisiones. Y verdadera-
mente estará mas que nunca en prisiones , si se le 
señala una causa necesaria, de que dependa. Y pun-
tualmente lo fuefan tales las estrellas, que á manera 
de todos los otros agentes naturales , están constan-
temente determinadas para los mismos cursos: Toda 
acción di la naturaleza se termina d alguna unidad (i). 
Asi cesara toda consideración , todo consejo, toda 
elección de medios , toda política, toda prudencia; 
y aun cesáran todas las virtudes entre los hombres, y 
•todos los vicios: pues no se le debiera á un hom-
bre piadoso mayor alabanza , que la que merece el 
yerro quando se dexa tirar d d Polo , amigo de su 
calamita (i); ni a un hombre impío se le debiera ma-
y o r oprobrlo, que d que merece el mismo yerro, 
quando dexa que le eche léjos el polo averso de la 

.misma calamita. 

Mas , si conforme habernos ya visto, Dios es el 
Arquitecto de este todo , llamado mundo, cómo pue-
de haber dispuesto su Magestad- las paites tan mal, 
que la naturaleza inferior , qual es la material, rija á 
la superior, qual es la intelectiva? Qué aquella que 
es ciega, guie i la que ve ? Qué aquella que es in-
sensata, gobierne i la racional? T o d o dominio natu-
ral se funda en la excelencia de la naturaleza , dice 
Aristóteles (3) : que por eso el hombre naturalmente 
manda i ta muger, porque dentro de la misma espe-
cie es un individuo mas perfecto que ella; y por eso 
mucho mas domina también á los animales, los casti-
ga residentes , y los sujeta rebeldes ; porque es mu-
cho mas perfecto que ellos aun en la especie. Pues 

C Ó -
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cómo han de dominar los Cielos nuestras mentes, si 
quanto nos son superiores en sitio , tanto nos son 
interiores en dignidad ? Si sus combinaciones ó sus 
contiendas son la causa de nuestras operaciones , será 
menester que se desordene el todo , volviendo á su 
antiguo caos ; pues las substancias perfectas son tira-
nizadas de las imperfectas, las espirituales de las cor-
porales , las simples de las compuestas; y en una pa-
labra , el hombre , que es el fin del universo , es so-
metido á la naturaleza, incapaz del bien propio (1). 

Y nótese , que se dice que es fin , porque si el 
hombre estuviera sujito á las estrellas , que en d obran: 
luego el hombre hubiera sido hecho por las estrellas, 
y no las estrellas por el hombre. Mas esto como ? 
N o es hombre aquel , en cuya gracia ha criado Dlbs 
todo lo visible? N o hay duda ; pues es el hombre lo 
mejor que hay allí. Pues si las estrellas han sido he-
chas por el hombre, cómo ha de depender el hom-
bre de las estrellas en las obras que hace ? Quien no 
depende de otro en el sér , tampoco depende de él 
en el obrar, dice el Doctor Angélico (2) , porque el 
obrar sigue en todo la condicion d d sér. 

Mas para qué nos cansamos en esto ? N o expe-
rimenta qualquiera en sí , que la razón domina al 
cuerpo , y que el cuerpo no domina á la razón ? 
Por mas que la hambre me estimule , si yo me re-
sudvo á anteponer el deleyte estable de la templan-
za al deleyte de los manjares, que es tan fugitivo, 
mi mano no se extiende i tomarlos de alguna mesa 
muy regalada que esté presente. Si me solicita d 
apetito inferior , no me violenta ; y yo tengo la 
gloria de levantarme ayuno de aquel convite , que 
le diera pasto tan agradable i la gula : luego la men-
te manda al cuerpo , y no el cuerpo i la mente. De 
donde para concluir , aunque el hombre no tenga 

Parte I. C e p o -
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potestad sobre los C i e l o s , porque no los puede re-
vo lver 4 su antojo , no por eso les está sujeto en 
alguna acción; mas es señor de s i , y tiene en la ma-
no las riendas de su querer , sin que todos los mo-
rvimientos tan rápidos d e las esferas le pqedan vio-
lentar 4 que de un paso, si no quiere. 

N i haya quien diga , que no 4 los cuerpos celes-
tiales , sino 4 las inteligencias movedoras de esos cuer-
pos est4 sujeto el hombre ; porque las inteligencias 
para mover al hombre no se pueden valer de todo 
instrumento, aunque.sea improporcionado. C o m o no 
puede el Escultor hacer su estatua con el pincel , y 
como tampoco puede el Piutor hacer su quadro con 
el cincel ; así las inteligencias no pueden mover ja-
rifas el albedrío del hombre con los giros de cuerpo 
alguno. Es menester que le muevan , representándo-
le 4i la mente el bien que le redundan de tal obra, 
que es lo .mismo que decir : es menester que le mue-
van , 4 modo de quien aconseja y de quien esfuerza; 
pero no 4 modo de quien pone en cadenas. Mas es-
to no tiene que ver con el caso presente, porque 
los consejos y los alientos dexan al hombre indife-
rente para admitirlos y para rechazarlos ; y por eso 
por los giros del Cielo jamas ser4 posible antever de 
él lo que ha de hacer. 

Mas quanto se ha discurrido hasta ahora sirve pa-
ra probar , que las estrellas no tienen que hacer con 
las suertes humanas, como causas directas (según las 
veneraban los antiguos , hasta adorarlas por eso como 
4 Númenes ) ; pero no sirve para probar , que no tie¿ 
i k n por lo ménos que hacer con el las , como- causas 
indirectas : que es el alcázar en que los Astrólogos 
modernos ¡se hacen fuertes , afirmando mas cautos , si 
• o m»s castos , que los-Cielos «o influyen en e f i n i * 
m o de lte mortales d j l primer salto , sino de-rebo-
te , en quanto alterando los órganos de las potencias 
sensitivas , el temperamento , los humores , las flemas, 

y las calidades , que tanto ha menester para obrar, 
pueden hacer que obre de un modo mas que de otro. 
Y hasta aquí dicen bien : mas con esto confiesan jun-
tamente , que no saben ni pueden saber nada de 
quanto pronostican acerca del tiempo de la vida y 
de la muerte d a hombre , »cerca de las riquezas y 
de la pobreza, acerca d e las prosperidades y ele la» 
desgracias, que son todo aquel fondo sobre que, la-
bran los recamados de sus burlas. Y para ver que 
esto es verdad , observad , que si en la Astrologn 
hay algo sólido es este discurso. E l temperamento del 
hombre depende de las estrellas; su natural , sus in-
clinaciones y sus costumbres dependen de su tempe-, 
jumento : luego también su natural , sus inclinaciones 
y sus costumbres dependen de las estrellas. Indirec-
tamente así es ; mas sin embargo no quanto es bas-
tante para formar un juicio recto : ahora este dis-
curso es todo falaz. Pues si bambanea tan fuertemen-
te la primera piedra , qué será de la máquina qiie se 
levanta sobre ella? 

E l temperamento de nuestro cuerpo depende ver-
daderamente de los Cielos , pero no en todo : de-
pende en una pequeñísima parte. Y siendo así , qué 
aprovecha que el niño quando nace tenga un ascen-
diente feliz de prometedores de la vida y de signi-
ficadores, si entretanto su padre tenia débiles fuerza» 
para engendrarle ? E n este caso será también débil el. 
feto ; y á pesar de todas las constelaciones propicias 
alcanzará una vida achacosa y corta , porque le faltó 
buena virtud formativa. Y aun quando la hubiera 
oncontrado buena « 1 su concepción, si la madre fla-
ca no le hubiere suministrado dentro del vientre mas 
que utl alimento escaso y de mala calidad , lo supli-
rán por ventura las estrellas con otra tanta ambrosía 
que le envíen de lo alto ? Y después de eso , qué 
efectos no experimenta una madre preñada perjudi-
ciales 4 l o que lleva? Hasta una veja mal apagada ha 
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mostrado tal v e z con su mal olor , que puede m u 
para dar muerte i la criatura , que por eso se abor-
ta , que pudieron todas las luces encendidas en el 
C ic lo por ella pira conservarla en la vida ( 1 ) . 

Mas e a , salga i luz el n iño debaxo del mas a f o r -
tunado oróscopo para darle buen temperamento : si se 
encuentran con un ama poco á propósito para coope-
rar con e l l a s , v e o á las estrellas en un laberinto gran-
dísimo sin hilo para llegar i mantener lo q u e prome-
tieron. Porque todos los Filosofo*- y todos los M é -
dicos concuerdan en que la leche de la muger que 
cría , joven ó v i e j a , robusta o macilenta , varía no-
tablemente el temperamento ; y en que la leche con-
génita de la madre es siempre mejor para la criatu-
x a , q u e la de otra extraña : la q u a l , quando se ad-
mite , quieren que sea escogida aun de costumbres; 
pues las Historias Romanas hasta ahora lloran á su 
R d m u l o , á quien dió el pecho una loba cruel ; i 
un C ó m m o d o y á un Cahgula , que mamaron mas 
sangre que leche ; y finalmente á un T i b e r i o , cr iado 
p o r una ama destempladísima. 

Destetado después el n i ñ o , ve i s aquí que se co-
mienza á nutrir con manjares solidos , y que con eso 
crece el empeño de las estrellas , y la imposibil idad 
de mantenerse verídicas , aunque quieran ; porque 
quién no sabe q u i n t o puede en nuestro cuerpo la ca-
lidad del alimento de cada dia ? Basta leer los trata-
dos que sobre esto han dexado los mas famosos Mé-
dicos , tan bienhechores del Género H u m a n o , c o m o 
traidores los Astrólogos. Hasta los Poetas entendie-
ron esta verdad : de donde es que H o m e r o , forman-
d o en su Aqui les la ¡dea de un héroe magnánimo, 
le fingió criado con 'médulas de leones, para figurar-
le r o b u s t o , así de fuerzas , como de corazon. Haced, 
p u e s , que el rapaci l lo , mirado tan benignamente de 
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fas lumbreras celestiales en su nac imiento , se dé lue-
g o por presa 1 los banquetes , á las huelgas , y á la 
destemplanza , con q u é estambre las estrellas de s u 
nacimiento le podr in alargar la v i d a ? j i mas mató la 
gula que la espada. Y decid ot ro u n t o , si nace en 
un lugar de ayre mal s a n o , ó v a i morar por acc i -
dente en valles p a n t a n o s o s , h é m e d o s , de vapores 
mal ignos , y n o dominados de vientos mas q u e no-
c i v o s , vencerán las estrellas la calidad de aquel suelo 
infausto ? Y finalmente , si caido enfermo por causa 
de sus desórdenes , encuentra con u n o de aquellos 
Médicos , q u e se hacen pagar para matar , con q u é 
escudo le defenderán d e este golpe les planetas pro-
metedores ? ' 

Diréis quizá , q u e si nació debaxo de buen as-
cendiente , no ha d e tener aquellos encuentros sinies-
tros , que y o he insinuado. Mas por qué n o los l ia 
de tener ? Por q u é las estrellas q u e le tomaron á su 
cargo por ventura le han de retirar de ellos , c o m o 
protectoras amorosas ? Pero esto fuera mas que ha-
cerlas obrar , c o m o causas particulares y parciales , in-
fluidoras en solo el temper-mento : fuera hacerla» 
obrar , como causas universalísimas , y aun v i v a s Con 
vista , y llenas en sí de perfecta d iv in idad , que dis-
pusiera de tantas y tan varias criaturas con suprema 
autoridad , para llegar al fin pretendido. Y demás de 
e s o , si las estrell-s no pueden proveer á su querida 
hechura de M é d i c o excelente quando se halle en pe -
ligro de muerte , c ó m o p o d r á n , aun quando no ha 
nacido , proveerle de perfectísimos padres , si nadie 
puede alcanzar los padres mas que naciendo ? N o veis 
vosotros que estas son locuras m u y dignas de con-
tarse para reir en las conversaciones ? Para querer, 
p u e s , que pueda el Ast ró logo hacernos promesa d e 
larga v i d a , en nombre de las estrellas que considera 
en nuestro nac imiento , será menester l o p r i m e r o , que 
conozca m u y bien el temperamento de los que nos 
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engendraron, y después que de aquellas estrellas misa 
mas sepa uno á uno los innumerables casos que in-
fluyendo mas de cerca en nuestro temperamento, 
tendrán siempre sumo poder para quebrantar y re-
batir aquellos influxos , que desde tan lejos nos en-
vían Jas constelaciones celestiales para nuestro pro-
vecho. Mas quién puede contar estos casos , si co-
mo innumerables los ignoran todos los demás enr 
tendimieutos distintos del d iv ino? N,¡ aun los Ange-
les , motores de las estrellas , los podrían referir , si 
se los preguntaran. 

L o cierto es que Sixto de Eminga , despues de 
haber consumido poco menos que todos sus dias e » 
esta escuela de los planetas , confesó que los Astró-
logos , por mas estudio que hagan sobre el oroscopo 
de un niño que nace , no podrán ¡amas saber de so-> 
las las estrellas, si nació v i v o , ó nació muerto. J u z -
gad , p u e s , si podrán saber ( como se jactan vana-
mente que pueden) si ha de v iv i r mucho , ó ha de 
v iv i r poco ! Y por ventura esta experiencia no se 
ha hecho ya mas de una vez con gran risa, pidiendo 
el nacimiento de un niño muerto , como si estuviera 
aun v i v o , y recibiéndole todavía del Astrologo , fe-
licísimo? 

Agrádame referir una burla ( i ) aun mas graciosa, 
que un Príncipe Italiano hizo de tan vana "ciencia, 
para escarnecer , como le parecía jus to , un engaño 
con otro. Este , avisado del nacimiento de un mulo 
en sus caballerizas, le hizo dar ai Astrólogo el pun-
to exacto debaxo del nombre de un bastardo que. 
había nacido en Palacio. El Astrologo ignorante del 
caso , habiéndose puesto muy despacio á estudiar so-
bre aquel oróscopo, con la esperanza de conseguir 
tanto mayor ventaja para su fortuna , quanto mas 
adivinase para la agena , hallo luego en el Cielo dos 

i u m -
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lumbreras en signos masculinos , asistidos de cinco 
planetas de la mañana mirando al S o l , y de la tarde 
mirando 1 la Luna ; . y concluyó , que el Ciclo jamas 
podia estar mas hermoso ( 1 ) ; y que por eso , no pu-
diendo aquel niño ser R e y , como de todos modos 
lo quería • Tolomeo debaxo de aquellos aspectos, era 
precisamente necesario que fuese sublimado á las pri-
meras Dignidades aun sagradas, de que su nacimien-
to fuese capaz. Estos fueron los vaticinios, que traí-
dos al Príncipe , y leídos por ¿1 públicamente á sus 
Caballeros , le llenaron tanto de rubor el semblan-
re i aquel Valiente hombre , quando creia q u e le ha-
bían de llenar las manos de oro. Entretanto será me-
nester decir , que si las estrellas envían sobre todos 

. los v ¡ \ ¡entes los mismos rayos , una bestia , nacida 
debaxo de los mas favorables que hay , debia andar 
por lo ménos libre de toda carga toda su vida , 6 
que si hubiese de llevar alguna , como las otras , d e 1 

bia tan solamente , qual mulo ¡ lustre, baxar los hom-
bros á alguna litera Real. 

N o es despues ménos falsa la otra proposicion, 
sobre que estriba la Astrología judiciaria para tener-
se en pie , y es , que las voluntades de los hombres 
siguen por la mayor parte el temperamento de los 
cuerpos , subordinado á las estrellas : de donde es, 
que por él se puede verisímilmente conjeturar lo que 
han de querer. S í , si ninguna otra cosa se opusiera 4 
esta conjetura: pues quánto importa lo primero pa-
ra variar el natural , la inclinación , las costumbres^ 
la buena ó mala educación qóe se tiene ? Sobre eSto 
se funda principalmente la estimación , en que todas 
las gentes han tenido siempre la nobleza del nacimien-
to : sobre la presunción que trae consigo de que se 
junta con educación mas honrada , atendiendo á los 
estímulos que demás de eso le aplican al lado las 
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operaciones de los mayores ; en cuya virtud , como 
i generoso Caballero, se le dobla la necesidad de ir 
mas resuelta á la cumbre de la gloria. De donde en 
Órden i esta crianza (tenida de los Legisladores por 
la basa principal de la felicidad humana ) qué parte 
tienen las estrellas ? Si no queremos delirar , ninguna; 
pues esto BO depende de alguna calidad corporea , i 
que solo puede extenderse la eficiencia de ios Cielos. 
Tanto mas que esta misma educación recibe grandes 
ventajas y grandes variedades del gobierno de los que 
dominan, de las penas , de los premios, y de las le-
yes que conservan en su vigor. Queremos creer que 
las estrellas influyeron de diferente modo en Atenas, 
en Sibari , en Esparta , situadas en distancia nada 
considerable quanto á los astros ? Y sin embargo lo» 
Atenienses eran tan ingeniosos de espíriru , los Siba-
ritas tan afeminados , los Espartanos tan fuertes. L * 
diversidad , pues, no provenia del Cielo , sino del 
gobierno. Aquel perro de muestra de buena casta, 
que si desde pequeño hubiera sido enseñado i ladrar 
al rededor de la piel muerta de un o s o , tuviera áni-
mo para desafiar las fieras aun vivas en sus grutas; 
porque al contrario fué enseñado en la cocina por 
un ¿Slopin perezosillo á echarse en la ceniza , apenas 
le mira de lejos quando huye para ponerse en salvo. 

De la misma manera , el v ivir en compañía de 
los malos, quién no sabe , por ventura también i su 
costa quinto perjudica á la sinceridad de las costum-
bres ? Una cidra podrida es ménos hábil p.,ra pe-
gar su mal á otra sana que cerca , que un mal cora-
pinero para comunicarle su enfermedad i otro bueno-
Timan se las costumbres de las personas con quien se 
trata , decía Séneca ; y como algunos vicios de! cuero§ 
pasan á Ios que se han ttcado , así el ánimo parti-
cipa sus males á los cercanos (i). 

Aá 
tfSimc.detn, fii.j.«,.». 

Así también la reprehensión interior de la con-
ciencia quinto aprovecha para reducirse á la buena 
senda ? quanro el aviso de un consejero fiel ? quinto 
la ambición de un cargo fructuoso ? E l temor de 
no arruinar á los hijos no es bastante para apartar de 
muchas venganzas aun al ánimo pronto para la ira» 
Quántos desórdenes embaraza en las casas una muger 
discreta con la autoridad que le dan sus procederes ? 
i quántos refrena la dignidad de su grado? i quán-
tos detiene lo que dicen sus gentes ? Y con esto 
qué tienen jamas que hacer las estrellas ? Antes apro-
vechan tanto ménos" que todo esto que no hay entre 
los sabios, quien las llame ya de buena gana á con-
sulta sobre sus propios negocios , persuadiéndose i 
que los han de guiar mejor. En los matrimonios , en 
los cambios , en las compras , en los pleytos que se 
han de emprehender, qué se hace ? Se pesan las ra-
zones : no van de noche , ni aun los Astrólogos í 
preguntar á los planetas que se descubren. 

Pero aun quando por via de las estrellas se pu-
diera saber el temperamento de algún hombre (que 
no puede saberse ) , el querer sin embargo colegir de-
mas de eso del temperamento las inclinaciones que 
tiene, y por las inclinaciones adivinar las operacio-
nes libres que ha de hacer , es mucho m..s temerario, 
que si entrando en las oficinas de Apeles quisieran 
otros adivinar las figuras que habia de formar sobie 
el lienzo que tenia allí prevenido. Porque al fin ni 
Ape les , ni Protógenes , ni l'arrasio, ni Rafael , con-
venidos unos con otros , sabrán jamas revolver con 
tanta variedad , y mezclar sus colores , que no sea 
siempre mas .varia la combinación que puede hacer 
el albedrío humano de sus pensamientos en las reso-
luciones i ..que se quiere pegar. 

Parí. I. Dd i ra. 



j . I I I . 
Replicarán los Astrólogos , que no pronostican lo 

que absolutamente há de suceder por las Voluntades 
de los mortales , sino lo que sucediera , si las incli-
naciones que imprimen las estrellas en el temperamen-
to de los cuerpos no se turbaran. Hermosísima esca-
patoria. Mas si es as í : luego pronostican lo que no 
saben , n ¡ pueden saber sí sucederá jamas ; porque es-
tas inclinaciones serán siempre variadas por las causas 
mencionadas arriba , que son inexcogitables , y para 
que no se varíen será menester encontrar un hombre 
que v iva fuera del m u n d o , ó no entre en él jamas. 
Y si , como dice el Doctor Angélico ( i ) , aquellas 
verdades contingentes que acaecen raras veces , nun-
ca las puede saber algún hombre antes que sucedan, 
será menester confesar , que la Astrología judiciaria 
no es ciencia , sino embuste. 

Y siendo as í , no tiene duda , que para alcanzar 
las inclinaciones de los hombres (2) mucho mas ha-
brán de aprovechar las reglas de la fisonomía , que 
se funda en el temperamento que ya ha labrado la 
naturaleza en el cuerpo humano , que las que da la 
Astrología , que se funda en el temperamento que 
ha de labrar aún. Quien cuida de los per ros , sabe 
reconocer por la vista qué perro es atrevido : el pi-
cador de los caballos sabe también determinar por la 
vista qué caballa es altivo. Asi el Fisonomista salle 
inferir por la vista , si el hombre es fuerte ó tímido, 
vergonzoso ó desvergonzado , humilde ó soberbio, 
ingenioso 6 rudo ; porque conviniendo en aquellas 
señales todos los animales sujetos i tales afecciones, 
y no conviniendo en ellas alguno de los otros no 
sujetos , deduce con razón, que son señales para po-

der-
í o S. Ttm. t. p. f . ¡-J. art. 3 . («) Añit. Prior. lib. a. cap. ull. 

Pbiitrt. cap. i.Üc. 

derlas indicar igualmente en los hombres , animales 
también , aunque superiores á los demás por la razón. 
Y sin embargo por aquellas señales de tuerte , de tí-
mido , de vergonzoso, de desvergonzado , de humil-
de , de soberbio, de ingenioso , de rudo , y aún ni 
porcias inclinaciones y a comprobadas por esas seña-
les se puede saber jamas , como Aristóteles lo afir-
ma ( 1 ) , si alguno es soldado , es mús ico , es médi-
co , es arquitecto, y para añadir también eso , es 
Prelado de la Santa Iglesia. C ó m o , pues , por las 
señales de aquellas inclinaciones , y aun por aquellas 
inclinaciones mismas se puede colegir que lo será ? Y 
la razón fundamental es , porque para ser , pongo 
por exemplo , Prelado de la Santa Iglesia , no basta 
la inclinación de la naturaleza dada al estudio , á la 
piedad , á la prudencia , á la rectitud ; es menester 
demás de esto quien te enseñe , como conviene, quien 
te lleve , quien te promueva , y quien , i vista de 
mil competidores no menos dignos que tú , te elija. 

Y esto se puede inferir de la inclinación que en ti 
prevalece ? 
- Divinamente enseñó Aristóteles ( 2 ) , que es la for-
tuna , así próspera , como adversa , ignorada de to-
dos los hombres , porque Ids efectos separados y des-
unidos á que se puede extender , no tienen fin ; y 
lo inf inito , como infinito , 110 habita en el entendi-
miento de algún mortal. Y sin embargo la fortt na, 
asi próspera , como adversa, es la que se arrogan los 
Astrólogos que han de poner á tormento entre sus 
sectas, para que les confiese todo quanto ha de hacer. 

D d 2 C A -
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C A P I T U L O X X V . 

La Astrohgia indiciaría • tampoco se puiic fundar 
en la experiencia. 

L a s fieras mas maliciosas suelen hacer en sus ene-
vas dos bocas; las qtnles , si no son cerradas i un 
tiempo por los cazadores , es totalmente vana la caza. 
I 'or e s o , después de haberle cerrado i la Astrología 
1 ¡ una puerta de su cueva , que es la razón ostenta-
da torcidamente , es menester al instante cerrarle la 
otra , que es la experiencia : tanto mas que por ésta 
confia escaparse mejor la maliciosa , en pudiendo lo-
grarlo. 

§. I . 
Es cosa indubitable ( 1 ) , que qualquiera experien-

cia se consigue con la inducción de muchos casos 
particulares entre sí semejantes, que dan la regla uni-
versal , madre del arte; y la inducción , como lo 
ensena el Filósofo (2) , requiere largo discurso de 
tiempo, que es la causa por donde están privados de 
ella los jóvenes. D igan , pues, los Astróloeos qué ex-
periencia es la suya de largo tiempo? Si se ha de 
«cacar que caminen las fábulas , Tolomeo reduce las 
primeras experiencias de esta arte á los Caldeos , que 
acostumbraron vivir antiguamente en lo descubierto 
para observar aun los pasos menores de las esferas! 

j , c , 0 S S O k m c n r e observaron los movimien-
tos del bol y los movimientos de la Luna , y aten-
dieron muy poco á los de los otros planetas, como 
se colige de Hipara» ( 3 ) , que despojó por sí todos sus 
archivos ; y sm embargo formaron por mayor los 
Caldeos aquellas observaciones mismas, como sucede 

I: ">• W « • * « > »• ( a ) " 

en todos los principios de las artes , así porque no 
tenían mas instrumentos que broncos y malhechos, 
como porque los acomodaban mal á las medidas. D e 
donde quien puede decir los errores que cortigieron 
en ellos, no solamente Tolomeo ( 1 ) , mas todos los 
siguientes Astrónomos , que se tuvieron largas eda-
des sobre las tabl.s que él formo mas distintamente 
para no irse. ¿ fondo? 

Pero ni esas bastaron para preservarlos de un ge-
neral naufragio ; pues hasta el siglo pasado todos 
igualmente suponiendo que las esferas de los Cielos 
eran concéntricas, se arrimaron á un sistéma conven-
cido ya y condenado con evidencia por felso. 

Y sin embargo hay mas. Porque nuestra edad, 
llevando la vista por medio del tubo óptico hasta 
las esferas mas altas, ha descubierto un nuevo Cielo, 
para decirlo así , dentro del Cielo antiguo : ha des-
cubierto estrellas sin número , principalmente en la 
vía láctea ( que por la grande multitud que amon-
tona no puede dexar de formar una constelación mas 
activa que otra qualquiera) : ha descubierto en los 
planetas mismos nuevas apariencias , nuevos compa-
ñeros , nuevos cursos jamas notados , que para va-
riar los iniluxos buenos o malos de los sobredichos 
planetas pueden seguramente mucho mas que el sim-
ple lugar , que solo consideraron los Astrólogos en 
sus calculaciones , o por mejor decir , fingieron en 
un zodiaco artificioso , qual es un zodiaco fuera del 
Cielo estrellado , y le ha descubierto sobre todo man-
chas grandísimas ea la cara al Sol : por lo qual, 
aun quando las observaciones antiguas hubieran sido 
exáctaS , llegáran á perder iufinito de autoridad ; por-
que siendo estas manchas del Sol como nubes in-
mensas , reputada alguna igu.l á toda Europa , quién 
puede explicar quánto le minoran su eficacia á aquel 

g r a n -
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grande cuerpo de fuego á que están opuestas , alte-
rando todos los electos sublunares notabilísimamente? 
Y por eso ( i ) aquellos años , en que estas nubes se 
h in visto mas desmedidas ó mas estables, ha goza-
do nuestro mundo inferior un verano mucho mas 
templado, estándose como i la sombra de aquellas 
vastísimas tiendas ; como por el contrario , no ha-
biéndosele visto mas en el rostro el S o l , despues de 
los cometas insignes , por algún tiempo semejantes 
manchas, han corrido mas encendidos los meses del 
Est ío, y las estaciones mas secas. A h o r a , no sola-
mente los Astrólogos al principio no observaron na-
da de todo esto , pero ni en nuestros días hablan, 
como debieran , despues que Galíleo , el primer des-
cubridor , no de una tierra incógnita , sino de un 
Cie'lo , traxo las nuevas. Pues qué experiencias son 
estas suyas ? Primero es menester que se resuelva có-
mo están las esferas, y despues fundar los discursos. 

Pero lo bueno e s , que notan todos los Astrólo-
gos en los Caldeos graves deslumbramientos en quan-
to al sistema de los Cielos, y juntamente protestan 
que no se quieren dividir de los Caldeos en sus re-
glas. Así lo hace el mismo Tolomeo : y Cardano (a) 
que se precia de haber levantado á la Astrología dé 
sus ruinas con mayor gloria , que la que consiguió 
Fontana porque erigió el Obelisco tan hermoso del 
Vaticano, reconoce i Tolomeo por Príncipe de los 
Astrólogos , y sin embargo , no solamente le atribu-
ye deslumbramientos gravísimos sobre los movimien-
tos del Sol y de Ja Luna , dos planetas los mas va-
lientes para obrar , sino de quatro errores los mas 
solemnes en su profesion , que son : Falsa razón, 
falso computo , falsa observarían , y falsa numeración 
de los tiempos ( 3 ) : le declara con claridad reo de los 

dos 
f i ) Bhnc.;« Stkxr. lib. .0. cap. ,1. /,) AUx. de A«i. lib. 4. i . 

Aur. t . 4. (3) Sect. 1. ApUr. 7 i . * 

dos últimos , como si los dos últimos no tfaxeian 
detras también los dos primeros. L a misma honra le 
hace Julio F í rmico , pronunciando que fue un des-
carado y un estólido : la misma a Albumasar , la mis-
ma á Albubater , y la misma á Bonato , sumos maes-
tros : mas los que sucedieron después á Cardano le 
tachan de que e r r ó , como hombre atrevido, grose-
ramente aún en los primeros principios. Y asi léase 
Bellanzo , Pighio , Pontano, N i f o , Gáurico , Junti-
110 , V a s i o , o quien se quisiere , no se hallará un 
Astrólogo que no condene á otro de ignorantísimo, 
de venal , de v a n o , de negligente. Pues adonde está 
la experiencia de tan gran arte , si no hay en ella á. 
quien seguir con seguridad desde que nació ( 1 ) í 

Fuera á lo menos verdadero ( 2 ) , que aquelLs ex-
periencias algo legítimas que se cogieron en lo pasa-
do , se pudieran acomodar al tiempo presente. Mas 
no se puede, porque avanzándose las estrellas fixas 
con su movimiento propio del occidente al oriente 
hasta un grado en el espacio de setenta y dos años 
y quatro meses , se sigue , que tienen hoy en el Cie-
lo un puesto muy diverso del que ocupaban en el 
tiempo de los primeros observadores de sus cursos; 
tanto , que la primera estrella de Ar ies , colocada en 
su cuerno derecho, estaba dos mil años ha en el pri-
mer grado del mismo Aries ( 3 ) , y ahora esti en el 
vigésimo nono ; y lo mismo es de otras muchas. 
Por eso mudado el lugar de que los judiciarios ha-
cen tanto caso, se vienen á mudar las declinaciones 
y las alturas meridianas , y consiguientemente tam-
bién los inf luxos , como se v e en el S o l , tan dife-
rente en sus efectos , el verano que el invierno, por 
sola la diversidad de aquel puesto que tiene en el 
Cielo : de suerte, que no habiendo el octavo Cielo 

vuel-
t o A/ex. di A-g. lib. 4. cap. o. (») Ricc. Almag. lii. 1 . cap. 14 . 
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vuelto* aún i la postura misma qne tuvo al tiernpa 
de sus primeros observadores, ni pudiendo volver, 
como se demuestra , sino al c ibo por lo menos de 
veinte mil años , qualquiera experiencia que traigan 
los modernos será una experiencia singular , y por 
eso no apta para que se merezca en el tribunal de It 
sabiduría mayor f é , que la que se merece en el tri-
bunal de la justicia el testimonio de uno solo: Un 
testigo ningún testigo. Y esto supuesto , quién no ve 
por conclusión , que de muchas experiencias seme-
jantes no han podido los Astrólogos sacar hista aho-
ra una regla universal , sobre que estar en sus naci-
mientos ? Y si no tienen una regla universal, como 
le pueden dar nombre de arte i aquella profesión que 
hacen ? Ella á lo mas es juego simple de fortuna, y 
no es inducción ; pues no ha podido hasta ahora te-
ner por su guia á la experiencia , sino á la casuali-
dad solamente : La experiencia hace ai arte, la in-
experiencia á ¡a casualidad. 

§. H . 
Y si no la ha podido tener hasta ahora , la po-

drá por ventura tener de aquí adelante ? Esto es lo 
peor , que no podrá : de donde si la Astrología no 
quiere andar á caza de la sombra propia , que quan-
to mas se sigue, tanto mas huye , mejor es que de-
s e la empresa. 

Los movimientos de Mercurio y de Marte ( i ) 
( que en los teatros de los Genetüacos hacen los pri-
meros papeles , como aquellos de quien dependen los 
negocios mas reelevantes de la paz y de la guerra ) 
ni hasta ahora le son bien manifiestos á a lguno, ni 
pueden serlo. Mercurio se aleja san poco del Sol, 
que los mas valientes y los mas viejos Astrónomos 
apénas se podrán alabar de haberle visto en su vida 

dos 
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dos veces. Marte es tan extraño en sus v iages , que 
le creyeron los antiguos, algunas veces, como des-
terrado de su patria ; esto e s , de su Cielo. L o cier-
to e s , que T ico 11 (el qual , en el contemplar las es-
trellas, parece una inteligencia terrena, emula délas 
celestiales qne las gobiernan ) afirma, que no se pue» 
d e n , por via de las tablas usadas , saber las conjun-
ciones de Marte con Saturno mas exactamente , que' 
con peligro de dar el espacio de tres ó quatro dias 
mas allá del verdadero (1). Y sin embargo , los As-
trólogos señalan no solo el dia y la hora , mas has-
ta el minuto preciso de esa conjunción, para acomo-
dar bien las cúspides de sus casas celestes (como i 
uno de ellos se lo afeó el mismo T i c o n ) , formándo-
se los atrevidos el Cielo ¿ s u modo, como si nadie los 
hubiera jamas de reconvenir (?). 

Estas mismas dificultades se encuentran, poco mss 
ó ménos , en distinguir los viages de los otros Plane-
tas : de donde nace íó mucho que varían en sus efe-
mérides los Astrónomos aun doctos: nace el no acer-
tar puntualmente en las predicciones de los eclipses," 
en que muchas veces discuerdan sus tablas horas en-
teras : y nace la necesidad que ha habido perpetua--
mente de reformar á cada paso ¿1 Calinda r io , jamas 
bien firme. La inconstancia de los años es, la que ha 
traido esta necesidad , no se puede negar: mas la in-
constancia dí los años veis aquí de donde provie-
ne: de no haberse ¡.mas podido hasta ahora llegar al 
punto precis é del Eqmnocio de la Prímrvera , que1 

es aquel de cfonde toma el año Astronómico su prln-: 

cipií). Pues sino se puede saber jWintualrnénte la en--
trida que hace el Sol en ios propios signos , .cómo se 
podrá saber la que hacen en ellos los otros Planetas 
mas ocultos que ¿1? Y.^i 110'sé sabe esta entrada ,-som-
bre qué ¿srablécerán los^Astr^lugos las expetieiiciai? 

Pan. I. Ee de 
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de sus soberbios anuncios ? Podrá definir en qué gra-
do , en qué partecilla , en qué punco de algún signo 
se hallan los Planetas, el que no sabe quando fué su 
pasage preciso del uno al otro? 

Dirán que no hay necesidad de un conocimiento 
tan exacto de tales tiempos, y de tales transmigracio-
nes; porque es bastante uno\moral. Esta respuesta, 
que parece puntual para sustentar la fábrica , que ya 
se cae , es sin embargo cierto Ariete para acabarla de 
arruinar. Y que sea ta l , se verá claramente. 

Uno de los mas solemnes argumentos para descré-
dito de esta arte, es el diversísimo fin que ordina-
riamente tienen dos hermanos de un vientre, que na-
cen en un tiempo (i). D e este argumento se valió J u -
lio , con el exemplo de Proc lo , y de Euristines, Se-
ñores de los Lacedemonios, iguales en el nacimiento, 
y desemejantísimos , así en la v ida , como en la muer-
te : y mas. agudamente se valió de él el Grande Agus-
tino (2) , con el exemplo de dos gemelos, aun diver-
sos de sexo: el u n o , que habiendo tomado mugtr, 
dexó su a s a por ir á la guerra : la otra doncella, da-
da á guardar la casa. Luego si fuera verdadero aque-
l lo , que es el primer principio de los Genetliacos; 
esto es , que en el primer momento que sale la cria-
tura fuera del vientre, las estrellas natalicias le impri-
men sus ¡nfluxos para todo el tiempo que ha de ve-
nir , como- se imprime el stllo en una cera : si fue-
ra , d igo, esto verdad, fuera necesario que dos ge-
melos tuvieran siempre,.sin variedad, un mismo des-
tino hasta el fin de la vida. Mas por la mayor par-
te sucede todo lo opuesto : luego es preciso, que sea 
falso el principio, en que los Genetliacos fundan las 
aventuras. 

El escudo que ellos oponen á tan gran lanza , es 
el pensamiento que se le ofreció á Nigidio Figulo, 

pen-
(I) Lib. 4. de Diva, (a) li¿. ¡. de Cirit. c. i. 

pensamiento que le causó tanto gusto por la inven-
c ión, que de él tomó hasta el nombre, como Sci-
pion de la Afr ica debelada. Habiendo entrado Nigi-
dio en la oficina de un Alfarero, al punto que el_Al-
farero revolvía mas fuertemente la rueda , la señalo 
dos veces con dos velocísimos rasgos de tinta negra 
que tenia en la mano ; y habiéndola hecho despues 
detener, hizo que viesen, los que allí estaban , que 
aquellas dos señales, aunque impresas casi en un pun-
to , estaban muy distantes la una de la otra, por la 
celeridad de la rueda en sus revoluciones. Así , dtxo, 
sucede al revolverse los Cielos, que son tanto mas 
rápidos. Aquel breve tiempo que se interpone al sa-
lir los dos gemelos á luz ( aunque inmediatamente el 
uno despues del o t r o ) , es la causa de la diversidad, 
que despues se repara en sus vidas. 

Ahora , para que se vea quán mal se valen los 
Genetliacos de esta rueda para su defensa , como de 
encantada rodela , respondan i Fovorino, Fi lósofo, que 
les pregunta de esta manera en Gclio ( 1) . Si un es-
pacio tan breve , como es el que se interpone en el 
nacimiento de dos mellizos ( 2 ) , es de tan aho relie-
ve , que basta para colocarlos debaxo de hado tan di-
ferente, cómo es posible que los Astrólogos puedan 
jamas saber , por las estrellas natalicias , ios accidentes 
que ha de tener algún mortal, no pudiendo jamas sa-
ber ciertamente la postura de esas estrellas en el acto 
del nacimiento , el qual no puede suceder en tau bre-
ve espacio, que en mas breve no hayan cllas_ prose-
cuido, corriendo mas que la rueda de qualquiera al-
farero? Y mucho ménos pueden levantar la figura de 
dicho nacimiento , por la relación que les dan los 
padres, las comadres, los Médicos, ó qualquier otro 
que asistió al parto: ni se puede jamas hacer diligen-
cia . que baste, para hallar este momento fatal su» 

Ee í "O-
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copos diversísimos, salen de é l , sin embargo , coa 
el mismo fin? Explicaréme. Mueren cada dia dos hom-
bres : el uno en agua , el otro con espada. Si consul-
táis i los Astrólogos (tan felices en hallar lo que fué, 
como infelices en decir lo que ha de ser) , hallarán 
luego de donde viene. Quien naufragó, d icen, tu-
vo por suerte al nacer el jarro de Aquario por as-
cendiente; y quien murió herido en batalla, tuvo por 
suerte la punta agudísima de la flecha de Sagitario (1).' 
Detcuga la risa, quien puede, y pase á preguntar. Es 
cierto, que son poquísimos , en los Astrólogos , los 
aspecto» significadores de muerte en guerra , ó de 
muerte en agua. Supuesto esto: quando en el siglo 
pasado la Armada Chrístiana , rompiendo la Turca de 
Selim I I . , tiñó la mar de sangre Mahometana, y lle-
no las playas vastísimas de cadáveres, habernos de 
cteer , que todbs aquellos moros que perecieron con 
acero , fuéron heridos al nacer con la punta de la 
saeta de Sagitario ; y todos los ahogados en las ondas, 
nacieron con la luna en la cabeza de Aquario? N o 
se puede decir que s í ; porque cn tantos nacimientos 
diferentísimos, fuera necedad quererlo aGrmar. Luego 
diversos oróscopos, al naccr , llevan á un mismo tér-
mino al morir. 

Mas para defender una falsedad menor con otra 
mayor , sueñan ciertas revoluciones universales , que 
tirando detras de sí con violencia los oróscopos par-
aculares , desconciertan su curso, como lo haría con 
una nave bion encaminada del viento en popa un 
torhellino repentino é impetuoso , acometiéndola por1 

un lado. Y estas universales revoluciones traen á tan-
tos juntos, según dicen, i perecer con naufragio, con 
fuego , con hierro, y con otras desgracias indebidas. 
Pero si las estrellas no son, ni signos, ni causas de 
los efectos libres , ó casuales, como lo habernos visto, 

maí 
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mas 4 lo sumo, influyen en solo el temperamento pi-
ra forrajr un natural, o una inclinación ántés que otra; 
con qué palancas vuelven las cosas de abaxo arriba 
en estas universales ruinas? Donde se imprimieron en-
tonces aquellas influencias tan malignas para el nom-
bre Otomano? En el mar , que habia nacido ya seis 
mil años 4ntes? en las embarcaciones? en los arcabu-
ces? en las lanzas? en las espadas? en las saet.s? en 
las municiones ? Digase , en qué ? Ademas, que qtian-
do 4 respuesta tan caprichosa se le dé el pasa-
porte no merecido: luego se sigue, que no pueden 
jamas los Astrólogos predecir cosa acerca de la vida, 
y de la muerte de los hombres, porque siempre que-
dará que dudar de-algún abatimiento de las estrellas 
no previsto, que corte por enmcdio la tela comen-
zada de los sucesos privados, con ocasion de algún 
desgarro solemne que traigan 4 los públicos tales re-
voluciones. Y sin embargo, hay mas aún. 

Porque , sobre qué experiencia se fundará el que-
rer medir^ la eficiencia de las estrellas por el punto en 
que el niño nace, 4ntes que por el punto en que fué 
«oncebido? Así como la segunda digestión, según el 
adagio común, no enmienda la primera , así los in-
fluxos maléficos, probados en la suerte del feto en 
su concepción, no los pueden enmendar ya los be-
neficios de su nacimiento: sino queremos dec ir , que 
quando sale 4 luz, muda constitución : lo qual será, 
como decir, que el quadro al sacarse de las oficinas, 
en que fué hecho, muda en un punto el colorido, 
la disposición, el dibuxo, porque sale áser visto. Res-
ponden, que el cuerpecito del niño por su grande 
delicadeza está dispuesto para recibir las impresiones 
del ambiente exterior , que luego encuentra : á la ma-
nera de una espada encendida que se templa con va-
riedad , según la variedad del agua en que la meten. 
Ilien. Pero no era tan tierno en el vientre de su ma-
dre ? Pues por qué entonces las estrellas no tuvieron 

igual 

igual fuerza de templarle con sus inflúxos? Por ven-
tura, por qué estaba en él encerrado? Si así es: lue-
go será menester, al nacer el n i ñ o , ahora abrir las 
ventanas, ahora cerrarlas, según los varios aspectos, 
ó faustos, ó fatales, que predominen mas. Pero qué 
necedades son estas? N o vemos que, por mas que se 
encierre un enfermo , ó que se repare, aun siente vi-
vamente entre sus dobladas cubiertas las mutaciones 
de los tiempos; siente el menguar, y el crecer de la 
luna ; y siente los eclipses ? C ó m o , pues , ha de es-
tar impenetrable el feto en el vientre de la madre, 
como si para detener ir.fluxos celestes fuera mas po-
deroso aquel reparo delicado de carne, que el sólido 
de las paredes , y de las colgaduras donde está el en-
fermo ? Luego hay necesidad de considerar sobre to-
do este punto, que ahora se decia , de la concep-
ción. Y sin embargo, quién jamas lo sabrá? Repli-
carán, que lo argüirán desde el nacimiento (1). Mas 
lo replicarán 4 los indoctos , no lo ditán á Hipócra-
tes , que enseña, que una muger se puede engañar aun 
un mes acerca del dia en que concibe: demás que 
hay muchos accidentes inexcogitables que pueden a ce- " 
lerar el parto muchos d i a s . o pueden retardarle. De 
suerte, que aun quando ei punto del nacimiento se 
pudiera señalar fixamente (que no se puede , por las 
razones traídas ántes) ménos, que él se pudiera infe-
rir el de la concepción con acierto. Esto supuesto, 
qué se ha de hacer? Aquí no hay escapatoria. Todas 
las de que se valen los Genetliacos para fundar en 
el pumo de la concepción sus juicios (demás de ser 
dignas de risa, como sabiamente lo juzga Pico Miran-
duLno por otros capítulos) , son también necias , por-
que buscan una cosa no conocida, qual es la futura 
suerte del hombre , guiados de otra desconocidísima, 
qual es este punto ahora d icho: Lo desconocido, por 

(1) Lit. di Kilurj fuer. 



la mas desconocido; y se valen para darnos luz de uní 
hacha apagada, que dobla las tinieblas con su humo. 
Por eso vuelvo á decir otra vez: donde está la ex 
periencia tan exaltada ? Qpanto los Astrólogos pue-
den predecir de la vida de un hombre , depende . se-
gún sus aforismos mas autorizados, de la fuerza de 
las estrellas en el instante en que fué concebido: pues 
como lo confiesa I ' to lomeo(t) , las estrellas natalicias 
uo mudan la constitución del hombre, mas prosi-
guen labrándola. Ahora , este instante de la concep-
ción ha sido siempre oculto á todos los ojos mor-
tales , y siempre lo será. Quién puede, pues, fun-
dar sobre él alguna experiencia que no sea fabulosa? 

Pasemos adelante. Qué experiencia les ha enseña-
do , ó les podrá enseñar á atribuir á las estrellas, í 
atribuir á los signos una mulritud de efectos, que 
manifiestamente se le deben al Sol? Veis aquí un 
cirro exeniplo. Atribuyen los calores excesivos de 
Agosto ai signo de León , y á la Estrella del Can, 
unida á ese signo. Y sin embargo, nada ménos. Por-
que aquellas llamas, que nosotros experimentamosquan-

•tío el Sol está en L e ó n , las experimentan los Antí-
podas , quando el Sol está en Aquario 4 y nuestro 
Agosto es su Enero : y nuestro Enero su Agosto: tro-
cándose entre ellos y nosotros totalmente "las alturas 
meridianas del Sol , de las qoales proviene el Vera-
no (2). De aquí, si el mundo prosigue viviendo aun 
diez mil años, el Can se adelantará" á nacer en el co-
razon de Enero. Queremos, pues , creer, que enton-
ces el Enero ha de ser tan ardiente, como es aho-
ra el Agosto en los dias caniculares, porque el Can 
es fogoso por su naturaleza ? Y sin embargo , asi acon-
teciera , si fuera verdadera aquella distribución que 
hacen los Astrólogos de signos Ígneos, y de estrellas 
que arrojan fuego. Qué duda hay , pues, de que in-

jus-
(1) Lit. 3. c. ». (i) De Mediodía. 

justlsimamente les. atribuyen á las estrellas, como par-
to supositicio, lo que es del Sol , y de que por eso 
han de ser muy mofados, quando por la conjunción 
de los Planetas en estos signos Ígneos pronostican in-
cendios tan espantosos ? 

Pero no es cierto, que esos signos son del todo 
fantásticos? Pues cómo un puro nombre ha de tener 
fuerza de obrar las mas extrañas cosas del mundo? Y 
sin embargo, ello es así. Distinguen los Genetliacos, 
lo primero, el Cielo en doce partes, y las dan el nom-
bre de casas, en las quales reconocen despues tanta 
fuerza, que un Planeta bueno en una casa mala se 
hace dañoso; y un Planeta malo en una casa buena 
se hace propicio; como si qualquiera Planeta fuera 
como el durazno, que plantado en Petsia es veneno, 
y trasplantado á Italia se da por manjar: Perdió tras-
ladado el veneno ( 1 ) . La primera casa , situada al orien-
te , dicen que es de la vida ( 2 ) : y porque despues 
de la vida ninguna cosa se ama mas que la hacien-
da , dan la segunda á la ganancia: y porque la ha-
cienda trae los amigos en abundancia, dan la tercea 
á los amigos'.' y porque la quarta está en el pues™ 
mas principal, que se llama baxo Cielo , dan la quar-
ta á los padres, al patrimonio, y á todo lo que pro-
viene felizmente por la herencia: y porque por és-
ta suelen estar bien los hijos, dan la quinta á los hi-
jos , intitulándola buena ventura, que promete aquí 
Venus : y porque en la sexta , fingida sobre el occi-
dente, descubren á Marte , dan la sexta á la fortuna 
siniestra, haciendo que signifique los siervos, y las 
siervas , y las caidas tan horrorosas para los cortesa-
nos : y porque despues de los desiguales, se siguen 
bien los iguales, dan la séptima á í.s bodas, donde 
se acaba la igualdad. La octava , guia de un malé-

Parte I. F f f¡-
(I) y. Millet. te-. 3. cutí. Matk. ptop. 4. Atlr. (1) Al. de Ang. 
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fico rayo no aguardado, se atribuye 4 la muerte, que 
ya esti amenizando. La uoni , i la piedad, porque 
aquel lugar , según el los, esti cercano al sumo Cie-
lo. La décima , á las honras, porque está en el me-
dio. La undécima, al genio bueno , porque allí se ha-
lla Júpiter. La duodécima, finalmente, al malo, por-
que así Ies agrada, que es también la razón verdade-
ra de todo lo demás. Habéis jamas leido ú oído gi-
tanería mas deleyuble ? Verdaderamente que no son me-
nester catapultas, quando se trata de derribar tales ca-
sas, fundadas en el ayre. Con todo eso , preguntad-
les lo primero á los Astrólogos, por qué reparten el 
Cielo en dace casas y no mas ? N o tienen que res-
ponder, por ser la división totalmente arbitraria ( i) . Los 
agoreros antiguos las repartían en diez y seis. Por lo 
que á mí me toca, y o quisiera reducir todas estas ca-
sas á solos dos alojamientos, y aposentar en uno á 
la temeridad de quien propone estas niñerías como 
misterios; y en otro la ligereza de quien las cree. 

Demás de esto, no solo desconvienen los Astró-
togos en esta partición de los agoreros; mas ni aun 
ron vienen bien entre sí; porque alguno* en el dibu-
j o de estas casas siguen la arquitectura de Ptolomeo, 
otros la de los Arabes, otros la de Alquibicío, otros 
la de Cardano, otros la de Monteregio ( 2 ) : de don-
de se sigue, que teniendo cada uno de ellos una va-
ra diversa para medirlas en la asignación de los con-
fines , aquel Planeta que ha de estar alvergado en la 
undécima a s a , según un orden , y ha de significar 
buenos amigos, se ha de alvergar, según otro, en la 
duodécima , y ha de significar cautiverio. 

Y despues, qué son estas casas celestes? Son por 
»entura palacios encantados ? Son otras tantas partes 
del Cielo totalmente homogéneas; esto e s , cada una 
de la misma calidad, pura, pura , de que son las otras. 

A h o -
( 0 Tull. de Dtwi*. t. (») S é f . RiccioL Almcg. I. «. e. 34. 

Ahora , pues, como la quinta casa se ha de juzgar 
de la buena fortuna, y por eso ha de estar colma-
da de placeres , de convites , de conversaciones , d i 
músicas, y de regalos : y la sexta , que es la conti-
gua, ó que , para decirio a s í , está pared enmedto , ha 
de recetar no otra cosa, que enfermedades, que tris-
tezas , que adversidades ? Lo mismo persnerand» , I* 
mismo siempre hace lo mismo. Si los Astrólogos, pues, 
no quieren abusar indiscretamente de la credulidad 
popular, es menester que demuestren, cómo jamas 
de un cuerpo único y uniforme ha de provenir esta 
diversidad de influxos tan contrarios, que al mismo 
tiempo llueva sobre uno acónito, sobre otro ambrosía? 

Decid lo mismo de los signos del Zodiaco , me-
ros nombres, y meras particiones arbitrarias : y sin 
embargo, sí se quisiera dar fe 4 las vanidades, es-
tos son los primeros ministros en el gobierno de to-
das las cosas inferiores, pues quieren que la eficen-
cia de las estrellas se promueva, se retenga, o se mu-
de tal vez en la contraria por el signo en que se ha-
lla cada Planeta. Dígannos , pues , estos intérpretes de 
las cosas celestiales, qué es este Zodiaco tan mista» 
ríoso por sus signos ( 0 ? N o es otra cosa que el su-
mo Cielo, d iv id ido .no por la naturaleza que lo hi-
zo todo de un modo , mas por la Astronomía que le 
ha repartido de esta suerte en tantas divisiones men-
tales para hablar con leyes. Pues cómo no se a\cr-
güenzin los Geuetliacos de atribuir efectos tan diver-
sos á aquella parte del mundo superior, que en si no 
tiene alguna diversidad , por mínima que sea , mas so-
lo la tiene tan grande en la fantasía de los mortales? 
Estas partes, que ni aun son partes reales, como lo 
son los miembros del hombre, mas un todo, siem-
pre semejante i sí mismo por qualquíer lado. como 
lo es un cristal; éstas, d igo, se podrán dividir total-

F f ¡¡ men-
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mente, con llamarlas i unas machos, 4 otras hem-
bras , á unas diurn-s , 4 otras nocturnas, i unas lu-
cidas , 4 otras tenebrosas , á unas (¡xas , 4 otras pe-
regrinas ; y estas mismas tendrán sobre les costumbres 
de los hombres , y sus fuertes tan diferente poder, 
que se pueda afirmar, lo que tan descaradamente es-
cribe Cardano : Si astiend¡ Aries, estará el que ha na-
cido en temor de muerte violenta ; si Tauro, enfermará 
por luxuria ; si Géminis, será solicitado para inquirir 
secretos; si Cáncer, será amante de las cosas públicas (i). 
Hasta quando venderán los atrevidos los delirios 4 
precio de oráculos, y los comprarán los locos ? 

Igual temeridad muestran estos falsarios en el de-
terminar los efectos de las constelaciones ahora dichas, 
habiendo usurpado las fábulas de los Poetas por fon-
do , para labrarnos en el ayre los puntos de sus va-
ticinios mentirosos. A y del parto, diee Cardano! 4 
que sirven de ascendientes dos Planetas ¡untos tn Pis-
cis: nacerá mudo ¡ c o m o si las otras estrellas tuvieran 
v o z para hacerse entender (2). Por qué no afirma , que 
quien naciere debaxo de Cáncer , tendrá al andar ocho 
piernas en vez de dos ; y quatro, quien debaxo de 
Capricornio, ó debaxo del Centauro? Guardaos, di-
ce en otra parte el mismo A u t o r , guardaos de to 1 

mar medicina quando la luna está en Tauro. Y por 
qué? Nótese el ingenio profundo. Porque el estoma-
go no la retendrá: mas como el toro después de-ha-
ber comido trae otra vez el manjar 4 la boca , y lo 
vuelve á rumiar; así rú te hallarás precisado á borní-» 
tar la bebida-saludable con. grande pena tuya. Mas 
poco á poco, que el toro trae el manjar á la boca, 
y no la medicina (j). Y o d i ré , pues, quando la lum cs-
ra en Tauro , guardaos de tomar comida, porque la 
bombareis : y no os guardéis ménos de tomarla quan-

do 
jif r,i. de RrxL Ir. (,) Alex. de A-g. U t . 10. (3) Al,i. 
de Ang. 1. 4. c. 15. 

do esti en Ar ies , porque el carnero también rumia 
tanto como el toro. Veis aquí los axkím.s de los As-
trólogos indiciarlos: y según éstos oiréis, que la es-
piga en la mano de Virgo es fecunda de agricultores; 
que la lira produce músicos valentísimos; que la na-
ve de Argos desembarca de lo alto Gobernadores de 
navios ; que la corona les llueve diademas en la ca-
beza á los Reyes ; que el Escorpion llena las casas que 
se fabrican debaxo de él de escorpiones , imposibles 
de desanidar, y otras insulseces semejantes; por lo 
«jual es de grande admiración, que los Astrólogos, quan-
do se encuentran por las calles, puedan jamas entre 
si detener la risa , como Catón lo solia decir de los 
agoreros : Dixt sazonadamente Catón, que se admira-
ba de que no se rijese un agorero , quando veia á 
otro (1). 

Por todas éstas cosas, y por Otras molestas de de-
cirse, es manifiesto, con quanto agravio presume la 
Astrologia compararse con la Medicina , llamándose 
también arte congetural. Qué arte congetural, si aun 
no merece el nombre de arte? Tan privada está de to-
da razón , y de toda experiencia. O si es arte, es ar-
te de engjñador, que despacha por oro filio, lo que 
no se puede vender ni por oropel; ó por mejor de-
c i r , es arte de embelecador , que vendiendo oro fal-
so , recibe el verdadero, burlando 4 los crédulos con 
una alquimia mas vana , pero mas gananciosa: Hom-
bres recogedores de dinero por malos medios ,y que bus-
tan la comida y ta ganancia con mentiras (2). Ella es 
un agregado de fábulas, y de locíiras , fundado todo 
en analogías pueriles, y de ningún precio: pues se 
sabe, que en el Cielo no hay , ni T o r o , ni León, 
ni L o b o , ni V i r g o , ni Escorpion, ni Sagitario , n¡ 
Piscis: mas cuerpos lucidísimos , intitulados de una 
manera dé Íos; Arabes , de otra de los Egypcios , de 

Otra 
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otra de los Hebreos , y de otra de los Chinos (r) . 
Y si los Griegos antiguos los ILmaron con esos nom-
bres ( i n t r o d u c i d o s , c o m o parece mas ver is ími l , par-
te por los pastores, parte por los pescadores, acos-
tumbrados á pasar su v ida cu lo d e s c u b i e r t o ) , no v i -
n o d e otra cosa , q u e de su usada licencia poética el 
levantar hasta las estrellas, no solamente á los héroes 
d e su altiva nación , mas hasta las bestias que se ase-
mejaban por su figura i la situación de los astros. 

Y sin e m b a r g o , los Astrólogos discurren sobre esto, 
c o m o si aquellos nombres fueran una perfecta defini-
c i ó n de las cosas , errando mas groseramente , que 
quien á las antiguas pirámides de E g y p t o les hubie-
ra atr ibuido v i r tud de abrasar todo el p a i s , porque 
tenian n o solo el n o m b r e , mas también la figura de 
f u e g o . 

E n lo demás , quanda á los Planetas se les quie-
ra dar alguna virtud real de formar el temperamento, 
q u é experiencia les ha persuadido , ó les podrá jamas 
persuadir á los Astrólogos un impos ib le ; esto es, que 
un agente natural pueda mas desde lé jos , que desde 
Cerca , para ayudar á otro (4 manera de f u e g o , que 
caliente mas á quien está distante de la chimenea , qu« 
i quien está junto á e l la ) , ó pueda d i la misma suer-
te mas de lejos, que de cerca, para hacerle oposición; 
al modo de la rémora , q u e aun muchas mí l l . s dis-
tante de la n a v e , la detenga m a s , que quando está 
asida á los lados? Y sin e m b a r g o , afirman esto libre-
mente , d i c i e n d o , que los influxos de un Planeta 
no se aumentan con los inf luxos de o t r o , ni se mi-
n o r a n , quando ambos están en un mismo s i g n o , nías 
solo quando ya separados por trechos inmensos d e 
Ciclos se miran frente á f r e n t e , ó se miran al través: 
t anto j qus según quatro aspectos sol«. las estrellas 
se ay jHf^an^p 4 Ó se. embarazan al obrar u y 

fue-
(t) Mottaa. >• Asliú. de vicia, f . j j . 

fuera de éstos están ciegas para verse , y sord-s pa-
ra oirse ( 1 ) . 

L o mismo se ha d e decir del a f i rmar , que un Pla-
neta en in f lu i r pasa de un extremo i otro opuestisi-
m o , sin pasar por el medio . N o le es esto totalmen-
te imposible á la naturaleza; Y sin e m b a r g o , J ú p i -
t e r , según sus reglas, mientras está en el últ imo gra-
d o , en e l ú l t i m o m i n u t o , en el ú l t imo segundo pa-
ra el s igno de G é m i n i s , se reputa que está en un 
signo enemigo y contrar io , para decirlo a s í , de L ma-
la conversac ión de aquellos dos mellizos mal nacidos 
c inco grados de negra malignidad : y con todo eso, 
en el primer m i n u t o del t iempo siguiente , pasando al 
primer p r i n c i p i o del grado de C á n c e r , Júp i ter ya no 
vestido d e l u t o , mas de fiesta, n o antes ha puesto 
el pie sobre aquel umbral afortunadísimo , quando se 
hace t o d o benéfico , y mira con quatro grados de co-
piosa l iberalidad i todos los partos. Y esto n o es mas , 
que querernos persuadi r , que la tierra está hoy total-
mente es te r i l , totalmente seca, como lo está en lo mas 
riguroso del invierno helado ; y esta noche está total-
mente r i sueña , y totalmente alegre , c o m o lo esti en 
la pr imavera? Quién puede oír estas cosas, sin m o -
verse á compasion d e la gente que nos las d ice? Y 
sin embargo , la necia se dexa persuadir , q u e las con-
junciones , las oposic iones, los sestiles, los hexágonos, 
los q u a d r a d o s , los tr inos, los t r ígonos ; esto es, nin-
guna otra c o s a , que la mera correspondencia d e los 
signos en una figura de seis l a d o s , pongo por exem-
p l o , mas q u e de q u a t r o (correspondencia , q u e en 
otra parte nada obra físico en la naturaleza en bien ó 
en m a l ) , s o l o en estos siete lucidos cuerpos tiene esta 
v i r t u d , q u e y a les vierte en el seno á los hombres to-
d j s las v e n t u r a s , y ya les abre á cada paso un pre-
cipicio d e b a x o de los pies , o k s erige un patíbulo: 

tau.-
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tanto mas, que en las lincas se entiende bien como 
llegan á constituir un quadrado ; esto es , una figura 
de quatro ángulos, ó para constituir un hexágono; 
esto es , una figura de seis; mas en cuerpos tanto nú-
mero de veces mayores que la t ierra, quién puede con-
cebir estos puntos, para decirlo así, indivisibles, en 
que se acaben aquellos ángulos tan poderosos para 
obrar? 

Contentarinse á lo ménos con afirmar, que para 
operaciones tan estupendas, como las que producen 
aquellos puntos, es menester mucho? N o : todo se obra 
en un instante : miéntras aquellas figuras se desvane-
cen en un punto con los giros velocísimos de las es-
feras. Y sin embargo, esto , que en un momento se 
obra , dura , según ellos, toda la vida , como si las 
estrellas marcasen á los hombres á manera de potros, 
que llevan despues aquella señal contra su gusto, aun 
ya decrépitos. 

Mas ya que ao otra cosa, se contentarán con dar-
nos á creer, que los Planetas son mas poderosos para 
influir quando están sobre el horizonte, que quaudo 
debaxo ? tí i aun esto consienten aquellos axiomas que 
lo refieren todo á solos los aspectos. Mas , ó buen Diosí 
N o puede el Sol sensiblemente mas mil veces al do-
ble en este baxo mundo que todos los otros Plane-
tas? Y sin embargo, experimentamos todos , que q u i a -
do está de dia sobre el horizonte, calienta de dife-
rente modo , que quando está debaxo del horizonte 
de noche. Pues qué experiencia Ies enseña á éstos que 
Mercurio, tan poco visible para observarse, y .tan 
poco fuerte para obrar quando está sobre el horizon-
te , influye en el feto del mismo modo, que quando 
está debaxo? Una ligera nube quebranta los rayos del 
S o l , y todo lo material y mazizo del cuerpo de la 
tierra no le podrá quebrjutar á una estrella el vigor, 
ni se le podrá debilitar? Esto es portarse mucho peor 
que los que escriben novelas, que sino nos cuentan 

co-

S1N EXCUSA. 
Cosas verdaderas, nos las cuentan á lo mértOs verisi-: 
miles. Por eso justamente Sixto de Heminga , nobii 
llsimo Astrónomo de su tiempo , despues de haber 
confesado el estudio grande que habia puesto en la 
Astrología en sus años mas floridos , concluye al fiü 
así : Habiendo considerado con toda exacción esta mat 
teria, enseñado del largo uso y de ta mucha experkn-, 
da , averigüé , que ¡a doctrina Astrológica , á que 
tintes primero que ¡a conociese, habia favorecido arden-
tismamente , es imposible . falsa , digna de ningún cré-
dito , é inútil; porque los Genetliacos no tienen funda-
mentos algunos de razones , y profesan , que' su arte 
consta de solas experiencias. Y ya expresamos , que 
también ¡as experiencias se oponen á ta Gtnetüaca. Res-
ta que los libros de todos ¡os Escritores , todos ¡os ór-
denes de ¡os hombres , ¡as ¡engVas de tojas las gentes 
hablen la vanidad de la Aftra¡ígía (t). 

. '•> »Jttvl.'t '•'•>' ' i.j;¡iafj ti 
§. I V . 

Mas qué? Es verdadero el dicho de San Ambro-
sio. La sabiduría de los Genediacos consiste toda en 
urdir una grande tela de arañ» , que bien puede 
prender con seguridad qua lquku mosquita,; mas no 
se puede alabar de haber detenido haHa ahora una 
águila. Qué quiero, decir ? Los celebro* débiles , con 
facilidad se halla, que van perdidos detras de una 
ciencia tan vana. Pero qué entendimiento fuerte la 
h | apreciado jamas ? Sócrates (2) la condenó como 
temeraria.: Pkágoras.y Platón , que en la Astronomía 
eaudiaron tanto , no hicieron caso para el mundo 
d i la Astrología: Aristóteles (3) , aquel hombre tan 
prodigios? en dar la razón de todas las cosas , aun 
las mas escondidas , cuidó tan poco de ella, que ni 
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pispar. Evang. cap. 4. 



aun se dignó de hacer mención en algún libro suyo, 
ó físico ó moral: Cicerón ( i) se burló de ella pru-
denrisimamente , á imitación de aquellos hombres ex-
celsos que alaba, los quales , con ser peritísimos de 
las estrellas , la escarnecieron : Hipócrates (2) , Gale-
no , Avicena , Porfirio , Plotino , Teofrasto , que 
fueron los mas doctos de su s ig lo , es cierto que la 
tuvieron todos por v i l , como lo han hecho concor-
demente despues los Astrónomos mas modernos, en-
riquecidos con el tiempo de mayor luz. Entre éstos 
puede Ticon (3) con seguridad valer por un exérei-
to ; y sin embargo , después de todas las experien-
cias , despreció á la Astrología, como vana, y á los 
Astrólogos , como á personas que desvarían. Tolo-
meo (*) > que es el único que la profesó entre los 
hombres grandes , no la profesó por estimación que 
tuviese de ella (pues en muchos lugares él también 
la derriba poco ménos que desde sus fundamentos ) : 
la profesó por necesidad ; pues viendo la corra ga-
nancia que sacaba de la Astronomía , en que era muy 
versado, se aplicó á la Astrología , queriendo, como 
lo dixo Que pie r o , que una hija" necia, qual es la As-
trología , alimentase á una madre sabía , qual es la 
Astronomía : madre , que la había dado al mundo, 
como legitimo parto , no se puede negar ; mas parto 
que degeneró poco i poco , q dando" d ¿Astrología 
natural se desfiguró en Astrología j u d i c i a r V " 

C A -

i O 1<K 1 . Je Dhiá. (1) p,r„ Ontr. Oí «. 3) C . w W . m 
W»., ú . . ( 4 ) i , i . 1 , de Judie. ccp. 1 . Ccnliloa. mi. 1. tí <. Ouc-
drip. lit. 3 . . • . tf 

C A P I T U L O X X V I . 

Respóndese á Io principal que traen los Genetliacos 
en defensa de su arte. 

A . un falsario contumaz , convencido y cogido con 
el hurto de la moneda que habia falseado en las 
manos, con gravísimo daño de la República , no se 
le haría alguna injuria quando se le negasen las de-
fensas. Mas aunque es tal el estado de la Astrología 
judiciaria , según el proceso que se le ha formado 
hasta ahora por tantos capítulos ; con todo eso , así 
como sus profesores tienen entre los demás mentiro-
sos esta ventaja , que quando á los otros por una 
mentira que dicen no se les cree despues alguna ver-
dad , i ellos por una verdad se les creen despues in-
finitas mentiras; así presumen que tienen entre los 
otros reos este privilegio , que no se puede jamas de-
xar de escucharlos : de otra manera protestan luego 
de nulidad. Para que cesen, pues , los pleytos, oigá-
moslos también nosotros , ya que no de justicia , á 
lo ménos de cortesía. Y porque por via de razón 
no pueden traer jamas algo en su favor propio, que 
no se haya impugnado ya claramente , démosles cam-
po para que, vayan por via de hecho , no desdeñán-
donos de que formen una soberbia relación de varias 
predicciones, famosas que lian salido de ellos , y sin 

"elnbar¿0 se' han verificado no ménos en la edad pre-
sente , que en las pasadas. 

> I -
Mas qué 1 N o se niega que tal vez adivinan : se 

niega que adivinan por fuerza de arte ; pues sus re-
glas tienen gritando contra s í , as! la razón, como la 
experiencia y como la autoridad de todos los ma-
yores hombres que ha habido en el mundo. Tam-
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bien los Sortílegos , también los Agoreros, también 
los Arúspides, tambieá les-Intérpretes-Sel Ciclo to-
nante , y muchos otros no desaban en Roma de 
adivinar : de otra manera no se puede dudar , que 
mintiendo siempre no hubieran llegado á tan gran-
de estima. Diremos por eso nosotros , que sus adi-

vinaciones procedían de arte de antever lo futuro, 
y no de supersticioso desvanecimiento , sacado de 
aquello que , según ellos, les decían á uno las suertes, 
i otro los animales , á otro el ayre , y i otro los sim-
ples hondeados del humo que volaba arriba , ya de-

1 recho , ya obliquo , ya denso , ya extendido ? L o 
cierto es , que un ciego no puede jamas divisar el blan-
co ; y sin embargo , también un ciego tantas veces 
puede volver á tirar , que finalmente acierte i él : 
Quién hay que tirando todo el dia , no dé tal vez en 
el blanco ( i ) ? Decía T u l i o , hablando de los Astrólo-
gos de sus tiempos. Y no ménos graciosamente lo 
notó despues Séneca en los de los suyos, quando di-
x o , que habian hallado el verdadero camino de adi-
vinar la muerte de Claudio César , prediciéndola an-
tes todos los años, y despues todos los meses hasta que 
sucedió : Es manifiesto , que dicen alguna vez la ver-
dad los Matemáticos , que matan á Claudio , despues 
que fué hecho Príncipe , todos los años y todos los me-
ses (2). Y si los Historiadores que han referido las 
verdaileras'predicciones de los Genetliacos, hubieran 
contado con igual fidelidad sus verdaderos deslum-
bramientos-, halláramos , que ántes que diesen una sola 
vez en el punto , habian vaciado mil aljabas de fle-
chas , que h.bian volado en vano : Todas ¡as verda-
des que drcin, ó temeraria 6 astutamente, en compa-
ración de 1o que mienten , no es la parte milésima (3). 
Esto afirmo el Filosofo Favorino de ellos , y con 
> su-

(1) Tul de Ehin. ( 1 ) íñ hilo ¡upe' non. Cteud. Calar. (3) Geli. 
tii. 14 . cap. I. t ' 

suma razón; pues prediciendo las cosas que no de-
penden de las causas naturales , sino de las libres , ó 
no dependen á lo ménos individualmente, es fuerza 

-que sus vaticinios, si por ventura se verifican , sean 
golpes de la fortuna, admirable en sus juegos, y no 
tiros del arte. E l que se aumente el patrimonio , ó 
se disminuya , proviene , ó de la industria humana, 
ó de la Providencia Divina , ó por mejor decir , de 
las dos unidas. Pues como entra aquí Júpiter á der-
ramar en el seno de alguno grandes riquezas, ó có-
mo entra Saturno á atarle á Júpiter las manos para 
que no las vierta? Esto no es , ni fr ío ni caliente , ni 
húmedo ni seco , que son la mas amplia esfera que 
se le puede conocer á la eficiencia de los planetas, 
si queremos discurrir como Filósofos , que buscan 
las causas de las cosas , y no como embusteros, que 
las fingen. 

Y lo que he dicho de los sucesos morales se ha 
de decir de los casos fortuitos de encontrar tesoros, 
de incurrir en adversidades , de caer en el agua ó en 
el fuego donde ménos se piensa. Estos casos , como 
no tienen debaxo de Dios causa propia , sino acci-
dental , as! no están sujetos á mas ciencia que á la Di-
vina ; la qual por eso los puede s. ber , porque es la 
que quiere ó la que péimire aquella combinación de 
operaciones, de donde se siguen aquellos sucesos Im-
pensados para todos los entendimientos humanos, sin 
que las estrellas , formadas para diferentes fines, ten-
gan en ellos alguna parte. 

De ios demás efectos , que tienen toda su causa 
en la naturaleza , tampoco pueden los Astrólogos al-
canzar algo , sino es andando á tiento ; y esto porque 
no observan mas causas al predecirlos que las uni-
versales, que no tienen virtud de determinar los efec-
tos , sino solo de concurrir á éste ó á aquel sujeto á 
su esfera , según le obligan á eso las inmediat-s. E l 
que repara en una cocina encendido un gran luego, 

so-



solo puede adivinar temerariamente de qué maneta 
ha de salir el banquete que ha meditado el maestre-
sala ; pues para adivinarlo con arte , sería menester ob-
servar demás á mas la caza prevenida en la despen-
sa , los pol los , los peces , Jas aves , y todo quanto 
es necesario para un magnífico convite ; porque el 
fuego de su lado esti diferente para sazonar todo 
aquello que se le pusiere delante del mismo modo. 
Así el S o l , la Luna , y mucho mas los planetas y 
las constelaciones , de fuerzas unto mas desconocidas, 
son de su parte causas indiferentísimas de los efec-
tos sublunares, y dexan qua las determinen con va-
riedad la materia que encuentran por el camino, y 
las disposiciones, ya adversas , ya propicias, para pro-
ducir la fortuna. 

D e aquí nacen las adivinaciones que hacen ta« 
freqüenteraente los M é d i c o s , los Marineros, los L a -
bradores , porque observan las causas particulares, y 
las disposiciones que hallan en los cuerpos, en las nu-
bes , en las nieblas, y en todo el emisferio descubier-
to i su vista ( 1 ) ; y de aquí también el deslumbra-
miento que padecen los Astrólogos todos los dias 
en sus Almanaques, en tanto grado , que afirmó Pico, 
como hombre de bien, que de ciento y treinta dias 
que habia observado , según las predicciones astro-
lógicas de aquel año , apénas encontró seis ó siete 
que no se apartasen mucho de la verdad : lo qual 
parece mas manifiesto quando los Astrólogos se dan 
.i pronosticar sucesos mas desusados, porque en és-
tos aciertan ménos que en los demás. Y sin embargo, 
si su arre fuera verdadera arte , y no oficina de qui-
meras , en éstos habian de acertar mas , pues los efec-
tos mas extraños ( como los que provienen de cau-
sas mas solemnes y mas señaladas) les vendrían con 
mas facilidad á los ojos. Refiere Éscaíigero ( 2 ) , que 

el 
(1) Lii.t.i* Aunlíg. cap. «. (») Mitin. I. c. f c f . t. 

el año de 1 1 8 6 juntándose los planetas superiores con 
los inferiores , predixeron los Astrólogos tales torbe-
llinos y tales tempestades , que podian dar terror has-
ta á las torres; y sin embargo aquel año fué mucho 
mas sosegado que rodos los otros. Del mismo modo 
el año de 1 5 2 4 por algunas conjunciones grandes de 
planetas en los signos aquosos , y por algunas me-
dianas , predixeron en el Febrero inmediato un di-
luvio inaudito en toda la tierra , con tal aseveración, 
que espantadas varias Provincias de E u r o p a , se pre-
vinieron de mas de una barca , bien calafateadas , bien 
cerradas, y también bien proveidas de vituallas, pa-
ra hacerse cada uno para su familia como nuevo N o é 
en aquel universal naufragio ¡ y sin embargo corrió 
después aquel Febrero todo tan sereno , que no cayó 
del Cielo en él ni una gota tan sola , para confusión 
de tantos engañadores del universo y de tantos en-
gañados. Mas esto quiere decir , atcHder á las causas 
remotas mas que á las próximas. De donde aquí se 
puede ajusfar oportunamente la sentencia que dió 
aquel famoso Príncipe ( 1) , que animado de un As-
trólogo á intimar una hermosa caza con promesa de 
tranquilísimo Cielo todo aquel dia , oyó por el ca-
mino decir á un rústico que guiaba el harado , que 
se guardase , porque podia tardar muy pseo en llo-
ver : así fué. De donde alterado aquel Grande , lla-
m ó al gañan por Astrologo á la Corte , y condenó 
al Astrologo á que fuese por él detras de ios bueyes. 

Ahora , si no sabéis coger aquellos renuevos que 
tienen sus raices en la naturaleza, con qué garavato 
llegarán aquellos frutos , que son partos de solo el 
Ubre albedrío S 

S I I . 
(1) Cara, i Lop. injeiem.e. 1 0 . « . 1 . 



Mas dixe mal quando afirmó , que los Genetlia-
co* adivinan sin arte ; antes adivinan frequentemen-
te con grande arte , mas de engaño. L o primero sue-
len predecir cosas , que no .sucediendo , fueran mas 
admirables que sucediendo : Una gran dama camina 
con suceso foco feliz : termínase un gran pleyto con la 
concordia de las partes : un correo trae una grande 
nueva : guerras , sediciones , iras de Príncipes , que ame-
naza Marte , opuesto á Mercurio : matrimonios que 
descompone Mercurio en la séptima : prodigalidades y. 
desperdicios que significa Alarte en ¡a undécima. Y qué 
proposiciones son estas , pira pue se teng..n por pre-
dicciones , quando quien diserà la verdad , negando 
que ha de suceder alguna de ella , fuera mayor As-
trólogo que todos quantos la dicen defendiéndolas ? 
Y sin embargo , un solo anuncio de éstos que se ve-
rifique eu toda la extensión de la Europa , veis aquí 
que canonizan i la Astrologia por venerable. 

Por otro lado apuntalan con tantas condiciones 
estos pronósticos . aunque universales , que bien se 
echa de ver que ni aún sus arquitectos mismos los 
tienen por sólidos : Un potentado sanará de una gra-
ve enfermedad. Se entiende , dicen , en quanto á lo 
que viene de las estrellas , quedando después que ver, 
que el Médico no haga traición , que la medicina no 
tarde , que el enfermo de su lado no se desordene, 
que Dios no le quiera castigar por otro capítulo: 
también pudieran añadir este, que no se muera antes 
de levantarse de la cama ; y con él adelantar todo el 
estudio sobre las tablas de Tolortieo, toda la inspec-
ción de ios astros , y toda la locura de los Astrola-
bios. Y qué libradorcillo hay , que no sepa predecir 
algún efecto debaxo de esta limitación , con tal que 
Conspiren entre sí de concierto todas aquellas cau-
sas i que pertenece el producirle ? 

f I I I . 
Mas por ventura la ligereza de los hombres no 

concurre también fuertemente á acreditar una arte 
tan fallida ? Podemos decir, que los pronósticos que 
se han verificado en alguna parte son tantos , quan-
tas son las bocas del N i l o , y los que no se han ve-
rificado son tantos , quintas son sus arenas ; y sin 
embargo sepulta el vulgo en perpetuo ol vido las con-
tinuas falsedades de los Astrólogos , como se hace 
con los muertos en la campan 1 : y aquel único su-
ceso que es feliz lo saca en triunfo en todas las ho-
jas volantes , como á un héroe. Q_ untos le predixe-
ron i Pompeyo el Imperio de Roma? Quintos se le 
predixeron á César(t) ? Y sin embargo de tantos As-
trólogos falsos . ninguno sabría nada , si no lo hubie-
ra contado para su infamia un hombre cuerdo , qual 
era Tul io . Por el contrario , porque Nigidio , en el 
nacimiento de Augusto , le dixo á Octavio su padre, 
que había nacido el Señor del mundo , el nombre 
de Nigidio voló sobre los astros quando fué Empe-
rador Augusto. Y sin embargo no pudo decir esto 
por una adulación, que salió próspera por la com-
binación de mil accidentes , que era imposible en-
tonces que los adivinase alguna humana mente ? Si 
no hubiera salido ta l , Nigidio 110 hubiera padecido 
cosa (afirmando todos los Astrólogos á una voz , i¡ue 
por el oroscopo de una persona sola no se puede sa-
ber lo que le pertenece i la República', y mucho 
ménos á la mudanza de la República en Monarquía); 
y porque salió afortunada , pudo Nieidio poner en 
crédito el arte , i pesar de la razón ( i ) . 

Del mismo modo no sabe el vulgo advertir, que 
Parte l. Hh muy 
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muy freqüentemente no se ha previsto el suceso co-
mo futuro , m is lu sucedido porque se juzgó pre-
visto. Me explicaré. Para alentar 4 su exército para 
la batalla que quería dar á los Romanos , le díxo 
A n i b a l , aquartelado en las Canas , que la victoria era 
cierta , porque las estrellas le h.bian anunciado aquel 
paso colmado de gloria. Y así fué 4 la verd d , no 
porque las estrellas se la hubiesen anunciado , sino 
porque animados con aquella falsa persuasión los sol-
dados , pelearon con tal brío , que hicieron grande 
estrago en los enemigos. Así aquel consiguió el ma-
trimonio que le predíxo el Astrologo , aquel la dig-
nidad , aquel el dinero , no por virtud de los pla-
netas , que se empeñasen en favorecerle , mas por la 
industria que despertó en ellos el vaticinio. Esto hi-
zo que se diesen 4 traer los tratados de la parentela 
con mas calor, 4 cotejar, 4 contratar , 4 emprehen-
der todo aquello , de donde se prometían toda bue-
na fortuna , y así lo consiguieron. Por el contrarío,' 
el pronóstico de haber de morir de parto puso en 
aquella muger tal tristeza , que despues murió de él: 
el pronóstico de que se había de perder el pleyto, 
hizo que se descuidase en la causa ; y ti pronóstico 
de haber de perder la ganancia , hizo que se cortase 
el comercio: y así todo esto fué mal verdadero. Y 
Mas por qué fué ? Porque el hombre lo hizo salir 
verdulero por si mismo, no porque lo hiciesen las 
estrellas. 

En todo' caso es certísimo , que los sucesos mas 
hermosos que traen los Astrólogos en prueba de su 
arte no se podían prever , aun estando á lo que afir-
man sus autores ; porque los m-'S hermosos son los 
qué m.is llegan 4 la expresión de todas las circuns-
tancias individuales. Y sin emb. rgo Tolomeo , segui-
do en esa escuela como maestro irrefragable, afirma, 
que no puedeu los Astrólogos , según el arte, prede-

cir 

cir mas que cosas gruesas, genéricas é indefinidas ( 1) . 
Pongo por cxemplo : bien pueden predeciilc breve ó 
larga vida 4 un hombre, mas no el dia puntualmen-
te de su muerte , y mucho ménos el modo , si con 
lazo , si con espada , si con piedra, si con pistola; 
porque las estrellas no se meten en estas predicciones, 
es menester para ellas Dios : Solos los inspirados de! 
Numen , dice Tolomeo , predicen ¡as-cosas particulares. 
E l decir, pues, que Marte en la octava casa significa 
muerte con veneno , o que la Causa; y el decir que 
Mercurio quemado predice incendios derivados del 
fuego artificial, siendo Mercurio el padre de las ar-
tes , no solamente es soñar con los ojos abiertos, sino 
también es contravenir al que enseña la profesión 
misma , traspasando mucho los límites.establecidos 
por sus leyes. De donde aquel Astrologo (2) que pre-
dixo de sí en Milán , que le mataría una v iga , que 
caería sobre su cabeza , y no el cuchillo (4 que le 
habia condenado su Príncipe , solo para que se viera 
que era mentiroso) , si le mató verdaderamente la 
viga quando iba al cepo , es cierto que no lo podia 
saber por las estrellas sus familiares; porque en to-
das las estrellas no hay aspecto , no hay combina-
ción , no hay congreso .que signifique muerte de viga 
en la cabeza , como él mismo , según sus regLs , lo 
debía rener por firme. 

Para comprehender , pues , muchas en pocas, 
veis aquí finalmente 4 qué minas se reduce todo 
el o ro , que por tan escogido venden los ijudiciirios. 
Si tiene algo de verdadero , ó lo labró la casuali-
dad , favoreciendo como 4 su bienhechor , 4 quien 
mis tiró 4 adivinar , ó lo libro una alquimia taima-
da de formas ambiguas y de ficciones astutas , que 
corre entre ellos , o lo libró la credulidad de la gen-

Hh 2 te, 
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te , amiga de aceptar por oráculos los embustes, solo 
con que se espere alguna utilidad. 

f IV" 
Para quien estas minas no parecen bastantes, se-

ñala San Agustín otra mas profunda ( i) , adonde y o 
no me atreviera á basar , sí animándome por el ca-
mino un hombre tan grande , no me llevase con su 
propia mano. Y esta mina es lo íntimo de los abis-
mos ; siendo este Santo de opinion, que tales adivi-
naciones proceden con facilidad en varios casos por 
obra de los demonios : Consideradas todas estas cosas 
( veis aqui las palabras de este insigue Doctor , des-
pues de un largo discurso que hizo sobre estas pre-
dicciones), consideradas todas estas cosas , no sin ra-
zón se cree, que quando ¡os Astrólogos responden ma-
ravillosamente muchas cosas verdaderas , se hace por 
oculto instinto de los espíritus no buenos , que cuidan 
de introducir y fortalecer en ¡as mentes humanas estas 
opiniones falsas ¿añosas de ¡os hados y de ¡os astros, 
no con alguna arte de oróscopo notado y mirado , que 
no ¡a hay (2). 

Ni haya quien oponga , que habernos dicho ya, 
que el futuro accidental ó arbitrario de que se ha-
bla , está oculto también á los demonios ; porque lle-
gan á adivinar mucho con su aguda sagacidad , mu-
cho con su antigua experiencia , mucho con su aten-
ta investigación , y aun mucho mas con el poder, 
que Dios tal vez les permite de efectuarlo para ma-
yor eng.ño de aquellos desdichados, que no siendo 
mas que hombres como los. otros, se dan á la As-
trologla , porque quisieran parecer L" loses entre los 
hombres, burlándolos 1 engañándolos les-Angeles pie-
varicadorts, á ¡os quales está sujeta esta parte injima 

del 
( 1) S. Aug.lit. 1 . ite Vací Cha' ctp.si. s i as .6? /. t.ie Cíe». 

ti cap. 17 . (1) Vi Civit. lieij hb. ¡. cap. 7. i" fae. 

del mundo , según el orden de las cosas , por ley de la 
Divina Providencia (1). Y así puntualmente dexo Dios, 
que quedase engañado infelicísimamente Juliano Apos-
tata de quien escribe el Nacimiento que su familia-
ridad execrable con los diablos tuvo principio de la 
Astrología; esto e s , del arte de formar el nacimien-
to á éste y i aquel , y del deseo de saber de aque-
llos malignos lo futuro , escondido al mundo ; las 
quales artes siguió después ¡a excrcitacmn de los tn-

' " " o s aquí notó doctamente San Agustin en los lu-
gares traídos, que quando el Señor en sus Divinas 
Escrituras nos vedo que anduviésemos detras de las 
adivinaciones, no nos lo vedó porque ellas tal vez 
no se verificasen , nos lo vedó porque aunque se ve-
rifiquen , son infieles : y aun entonces son mas infie-
les quando mas se verifican , porque entonces son 
mas poderosas para enredar 4 los incautos , que dis-
ciernen mal lo que ellas hacen de lo que hacen los 
diablos, prontos para meterse ( aun sin que los lla-
men ) en el corazon del hombre , quando soberbio se 
quiere levantar á sí sobre s í , como lo hizo Lucifer, 
y hacerse en la ciencia semejante á Dios. 

Y esta también fué la causa por qué los Docto-
res Sagrados (2) , las Leyes Civiles y las Canónicas, 
las Bulas de los Pontífices , y qualejuier Magistrado 
umversalmente han perseguido siempre á los Genet-
liacos, como i . peste de la República , no solo por 
la perversión de L s costumbres que causan en los 
ottos , , principal mente engendrando en los corazones 
esta opinion, <iue en vez.de la Providencia Divina, 

1 son 
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son las estrellas natalicias los arbitrios que á qualquie-
ra le dispensa en el bien y el mal , sino mucho mas 
por la perversidad de que es menester que esten col-
mados en sí mismos , haciéndose discípulos pésimos 
de maestros peores con sujetarse, aunque sin querer, 
á los fraudes de los espíritus rebeldes , padres igual-
mente , como los llamó "Lactancio ( 1 ) , de la Astro-
logia y de la Magia. 

Quién, pues, será el juez iniquo , que despues 
de haber escuchado esta r.,za de reos, los quiera ab-
solver , como si se defendieran bastantemente ? An-
tes qualquiera los ha de condenar sin tardanza , no 
pudiéndose tolerar en el Género Humano un mo-
mento solo quien por eximirse de la Providencia ce-
lestial , elige antes de buena gana, sujetarse á las ilu-
siones diabólicas, graves en la Magia , pero quizá mas 
graves aún en la Astrología. E n la Magia retienen 
los demonios la propia forma de larvas espóntosas y 
de lamias sucias: en la Astrología vienen con hábito 
bordado de estrellas. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Razones que hacen manifiesta á qualquier entendimiento 
bien dispuesto la inmortalidad de! alma humana. 

E i proceder , como fuente que ha nacido en el cie-
no , de sangre infecta, es infelicidad., no es culpa: 
de donde lo reputan los hombres por objeto de com-
pasión mas que de vituperio : pero el renunciar es-
pontáneamente la nobleza, que ñus ha, transfundido 
en las venas un excelso linage , no se puede oír 
en qualquiera que sea sin enfado; , pues es portarse, 
como se portára una fuente, que habiendo salido de 
los minerales del oro por donde pasó , corriera á per-

der-
te) Lib. a. cap. 17. 

derse por voluntad á un zarzal. A l mismo modo el 
ser bestia por su naturaleza no es deshonra, para de-
cirlo así ; porque la que lo es no podia nacer mas 
que bestia : mas el querer ser bestia por elección, 
quando por naturaleza se poseía un puesto poco in-
ferior al mismo de las Inteligencias celestiales, ó qué 
vituperio! Y sin embargo de esta raza son los que 
defendiendo que nuestra alma es cuerpo , renuncian 
el grande privilegio de la inmortalidad , y se atribu-
yen la gloria de no tener en el nacer y en el morir 
ventaja alguna sobre la generación de los jumentos: 
Una es la muerte del hombre y de los jumentos , i igual 
¡a condicion del uno y de Ios otros. Del mismo modo es-
piran todas las cosas , y nada tiene el hombre mas que 
el jumento (1). Dignos de que se les dé por pena lo que 
ellos locamente esperan por suerte ; esto e s , volver 
algún dia á la antigua nada ; pero mas justa pena se-
rá para éllos el v ivir siempre miserables, que el de-
xar para siempre de v i v i r , y así acabar las miserias 
de que se libra quien no vive. 

Entretanto para poner mas en claro, que su en-
gaño es mas voluntario que natural , declararé aquí 
brevemente las razones que tienen eficacia para con-
seguir de qualquier entendin.iento bien dispuesto un 
firme crédito de nuestra inmortalidad. Y porque en 
las batallas la multitLd confusa mas suele servir de 
impedimento para vencer , que de ayuda , dispondré-
mos el número de los argumentos en dos esquadro-
nes : el uno contendrá las r zones fisicas : ti otro 
contendrá las mor. I.s ; y los dos juntos espero que 
serán dos cuerpos invencibles de exército para ven-
cer toda duda sobre este pleyto; de suerte, que aun 
en esto necesiteis de haceros mas fuerza para dexar 
de creer que para creer, si no sois también vosotros 
de aquellos que tienen guarnecida la mente de .obsr 

l i -
ÍO Eccl. 3 . 



tlnacion ; esto es , de aquella malla, que es sola im-
penetrable para todas las saetas de la verdad. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Por las operaciones intelectivas de! alma raciona/, se 
ha:; claro que es inmortal. 

P u e d e contarse , entre las mas osrentosas fábulas de 
los antiguos, el arte de que se v ¡lio Ulises para ha-
llar á Aquiles disfrazado, y mezclado con las damas 
en la Corte de Diomedes. Y fué que penetrando el 
discreto Capitan hasta dentro de la cámara , expuso 
á la pública vista de aquellas doncellas , con todo 
género de galas mugeriles , varias armas también de 
las mas escogidas , y de labor exquisita : de donde 
concurriendo á porfía todas las damas á mirar la bi-
zarría de los vestidos, de ios velos , y de los otros 
nobles adornos descogidos con abundancia , solo Aqui-
les se detuvo á hacer prueba de las armas y á ma-
nejarlas , no haciendo Caso de lo demás. Ahora , aun-
que la Poesía sirve mas para recrear el entendimien-
to , que para instruirle , quiero con todo eso que 
aquí nos sea maestra de la verdad , ó que nos apro-
veche , ya que no de otra cosa, á lo menos de guia 
para encontrarla , llevándonos debaxo de la alegoría 
de la fábula ántes traída, la hacha encendida delan-
te. La alma humana , confundida entre las substan-
cias corruptibles, y cubierta de despojos también ca-
ducos , queda tan desconocida de algunos , que falta 
poco para que no la disciernan de las bestias , y ha-
gan en su corazón igual caso de todas. Mas nosotros, 
para enterarnos mejor de su naturaleza , superior i 
todos los seres materiales , vamos averiguando coa 
un poco.de sagacidad qué genio tiene, qué natural, 
qué instinto, qué operaciones ; y si en todo esto no 
viéremos tanta grandeza, que nos necesite á juzgarla 

de una-condicion , que transciende rodas las.cosás 
mortales, y o me doy por contento corr que la des-
preciemos al' fin como i-morral ; no Mereciendo la ala-
banza de incorruptible aquel cedro., que habiendo 
nacido entre nosotros , no tiene que hacer con los 
del Líbano. Pero si es , como se predica, para qué 
insultar de ella? 

Dos son las operaciones propias del alma racio-
nal : la una es el entender todo lo verdadero, y 
pertenece al entendimiento : la otra es el amar todo 
lo bueno , y pertenece á la voluntad. Empecemos por 
el entendimiento , que domina en este cíelo , como 
el Sol , de donde nos suministrará tales indicios, que 
adivinemos (a verdad. 

El Sol te dará señales 
Manifiestas y patentes : 
Quién á afirmar que lo falso. 
Dirá el So! , ha de atre-Jerse 1 

Discurramos , pues así. 

S- I-
Es indubitable, que un sér meramente corpóreo 

no puede obrar acerca de un objeto meramente es-
piritual ; esto e s , descargado totalmente de toda ma-
teria ; porque las causas no pueden traspasar los con-
fines de su naturaleza, de suerte que posean una na-
turaleza mas noble para obrar , que la que poseen 
para ser : De aquel modo obra qualquiera entidad de 
que es (1). A h o r a , la alma humana conoce las cosas 
inmateriales , y entiende los objetos puramente espi-
rituales , entiende las inteligencias , entiende á Dios: 
luego se sigue , que en su sér es también espiritual , y 
libre de qualquiera fnateria. D e otra manera qué nos* 

Parte I. Ii pu-

(1) S. Ttom. 1. f . j. 75- «rf. 1 . Ii corf. 



pudiera referir de las cosas superiores 4 los sentidos' 
N g d j mas que io que, los sentidos nos saben referir 
de las cosas superiores i su estera. De donde como 
os ojos no saben jamas distinguir lo que es son, ni 

las orejas saben jamas discernir lo que es resplandor: 
asi el entendimiento no supiera jamas formarse algu-
na idea dé las cosas que no tienen cuerpo, si no fue-
.T-J, " V a p o r e o , , 

N i solamente el alma sabe conocer ios objetos 
espirituales, mas 4 aquellos mismos que son del to-
do sensibles , los sabe , para decirlo así , espiritualizar 
y despojar del cuerpo, considerándolos en universal 
y no según aquel sér que tienen en sí , mas según 
aquel ser que les da en abstracto ¿ esto e s , abstra-
yendolos de la materia, del lugar , del movimiento, 
de la cantidad , del tiempo , y de tocias las demás 
condiciones propias del individuo. Y de esta forma 
son los conocimientos científicos , y principalmente 
las matemáticas y las metafísicas con que el entendi-
miento , sutilizando y como sublimando las cosas y 
sacando de ellas , para decirlo a s í , un espíritu de 'in-
teligencia , se viene 4 apacentar de un como puro 
alambicado de la verdad. Pues si el modo del obrar 
sigue , como se diño , al modo del sér , quién no ve 
que .aquella mente , que con sus operaciones les da 
al objeto tal sér inmaterial , est4 adornada de ese sér 
en su fondo , y aun est4 adornadísima : pues como 
lo enseña el Filósofo , la potencia siempre es mas 
noble que. SU, parto : Lo que hace es mas £gn» de 
ser honrado que lo hecha (ty., 

Añadid , que el aluja se conoce 4 sí misma, y i 
sus actos, y los conoce, con una admirabilísima refle-
x i ó n , conociendo hasta del conocer: conoce sus pen-
samientos , conoce sus propósitos , conoce sus deseos. 
•De donde rameen p o t e t e capítulo se debe confesar, 

I que 
(') De Amm. texr. 19. 

t i « es inmortal, porque tiene en misma Un ma-
nantial inagotable de verdades; de suerte, que como 
puede siempre obrar, sacando nueva agua de cono-
cimientos de su fuente, así también puede siempre 
vivir . Y sobre este apoyo han fundado los Filóso-
fos aquel su celebrado axioma : Todo lo que puede ha-
cer reflexión sobre si, es inmortal ( 1 ) : queriendo, que 
como el movimiento circular , por su naturaleza , no 
tiene término, al modo que le tiene el movimiento 
recto; así el movimiento intelectual de las substan-
cias , que hacen reflexión sobre sí mismas, sea perenne: 
qaando el movimiento de las potencias cognoscitivas, 
que no se pueden reconcentrar en sí mismas , está su-
jeto al tiempo, como lo están todas las potencias de 
los brutos. 

Pero mas claramente podemos nosotros inferir es-
ta aserción de la grandísima capacidad de la esfera, 
que les ha abierto la naturaleza 4 las operaciones'del 
alma racional: esfera poco ménos que infinita. 

Entre todas las cosas posibles, ninguna hay -que 
no pueda ser objeto del entendimiento humano. An-
tes qualquiera verdad tiene para él ffcCUndo el -'seno 
de descendencia numerosísima de otras verdades seme-
jantes ; pues sabe la alma combinar una con otra: y 
ya subir de los efectos 4 las causas, f i boxir de las 
causas 4 los efectos: sabe penetrar las cosas qué son; 
y sabe también discurrir sobre las que no Son : sabe 
fabricar nuevas máquinas, sabe figurar nuevos mun-
dos , sabe fingir nuevas ideas/sin acabar jamas. Aho-
ra , quién no vé claramente en estas operaciones aqufcl 
Sér ilimitado , propio de las substancias ¡iimaterialísi-* 
mas, que en virtud de su amplísimo modo de cono-
cer, llegan poco ménos que 4 transfigurarse en tddas 
las cos4Cf<Qué' relación tienen estas noticias con él 
bien (Micuerpo, siendo íates prendas que ponen ca-

l i » s ¡ 

(1) Ame!. I ie Cmi. 



si en competencia las mentes humanas con las inteli-
gencias celestiales? . 

Y en estos conocimientos que nada sirven i al-
guno de los sentidos, mas son como un mero ador-
no para el alma , experimenta ésta puntualmente sus 
mayores deleytes. Arquimedes en el baño , hallando 
el mQdo de pesar la liga que habia mezclado el artí-
fice en el oro de la Corona votiva del He y Jeron, 
concibió tanto júbilo, que habiendo casi.salido de sí, 
y 00 solo de aquella agua , corría desnudo , diciendo 
a-gritos por las calles públicas, que lo habia al fin 
hallado : Le MU, ft hallé (1): como que buscaba en 
quien volver á verter prestamente la crecida de su 
gozo; tan colmado era. Pues si la alma en sus cono-
cimientos rio solamente es capaz de este solaz , en que 
el cuerpo y los sentidos no tienen parte alguna; mas 
es. capaz, ep grado tan excesivo. que la saca extáti-
fiLca^ikl cuerpo, y de los sentidos; quién no lle-
gará a concluir con evidencia, que no está sumergida 
en el mismo cuerpo como substancia material tam-
bién ella, mas se levanta sobre é l , y sobre todos los 

cp.W,i>uro espíritu? 
- s r t i a a a a h u . i > v a». 10 a b - u n ú b o n s m u n i b n ; L : . . al. 
y : uno 11.., ir, J . I I . 
. Poned ahora á cotejo lis noticias de los brutos 
si asi. os parece , ¡y t i b i e n - sus placeres. Las noticiad 
«qn, tan escasa, que no solamente no exceden la esfe-
r¡» líe las cq^s , sensibles , nías íStan también limitadas 
a<,acuello ,meramej}ic.que 1« sirve al cuerpo, ó para 
W; mantenimiento del individuo, í> tf»á:la. propaga, 
o o n , a lo pías, de >a especie. Y aun entre las cosas 
seiisií>lee no. conocen jamas mas., que las particulares 

pi.j-mas. falcan caso de saber 
Eli ige}ief3),ei o r ig W ) olas.^casiouasi n p j u s p ¡ ¿ k > da 
ios objetos mas „qtjg un gru^Haiepte, UMpeaét 

* x i l den, 

den , ó como amigos, de su naturaleza, ó como ene-
migos. 

Y los placeres quáles son? Son por ventura los 
que solicitaba Caligula para su tan querido caballo, 
quando no contento con haberle formado la Caballe-
riza de mármoles, los pesebres de marfil, y la gual-
drapa de púrputa, mas que Real , le señalo su noble 
servicio de pages, con intento de criarle también Cón-
sul , y poco ménos que compañero en el Principado? 
Nada ménos. Los placeres son aquellos solos, que con 
cortísima renta pueden los brutos exprimir de sus dos 
ínfimos sentidos exteriores; esto es , del tacto, y del 

. gusto. De donde si aquel Emperador no se habia 
vuelto aun mas bestia que su bestia, podía echar bien 
de v e r , que seria de mas favor para ella una anega 
de cebada escogida, que muchas de tantas ostenta-
ciones , y de tantas vanidades. 

Y quién sabe, que si de los otros tres sentidos 
mas levantados; esto e s , de la v ista , del o i d o , del 
ol fato, percibe un bruto alguna ilor de solaz, solo 
es , porque estos sentidos le traen alguna nueva de 
algún objeto que sea gustoso, ó que sea agradable í 
los otros dos? Así no le son gratos los olores mas 
que en quanto le dan indicio de la comida, ó .pre-
sente ó próxima; ni le es grata la vista de las la'' 
deras , de los prados ó de las florestas , mas que en 
quanto sirven para recrearle con sus pastos: y si bien, 
alguno de los brutos vence á los hombres en la pers-
picacia del ver , como el lince , del o i r , como la lie-
bre , del oler , como el perro de muestra : no-encon-
trareis jamasi que se valga de .esa perfección parama» 
fin, que para proveerse de objetos agradables al cuer-
po , ó para repeler los nocivos. Quando el hombre 
«o solamente es capaz de:deieyies superiores!i todos 
kx, sentidosvimaaiá aquellos mismos que. recoge de 
1.0S sentidos-^ ios sabe dirigir.á un fioaltísimü de apren-
der alguna verdad escondida;.en ellos : haciendo por 

I .» . isfit iub n u ) ; .oso 



eso rajs estimación de aquellos placeres sensibles, que 
son mas oportunos para las ciencias y para las ex-
periencias. Y en aquellos mismos que se ordenan 4 la 
conservación de la v ida , ama ordinariamente mas que 
ninguna otra cosa la inveneion y el ingenio , como 
se ve clarísimo en los convites, donde la menor em-
presa es tal vez la que pertenece á la gula, en com-
paración del aparato, de la plata , de los triunfos, 
de las músicas , de los platos, y del orden que se 
da á los manjares, con tanta disposición, que no se 
requiere ménos arte en un Maestre-Sala para esquadro-
tiar un número sin número de platos en una mesa, 
que en un Capitan para esquadronar un exérciro ea 
la campaña. 

Por eso, viendo que los rios reducidos i canales 
estrechas adquieren mayor fuerza , reducimos también 
nosotros í breve, todo lo que se ha traido hasta aho-
ra ; decimos así: La substancia escondida de qualquier 
sér se conoce por su operadon, como la raiz por la 
planta , porque fué hecha, y la operacion se conoce 
por su objeto, como li planta por el f ruto , i que 
se ordenó. Por eso, considerando nosotros el objeto 
propio de los conocimientos de los brutos , por una 
parte sumamente coartado en su esfera, y por otra 
parte en su esfera misma nada fecundo, mas que de 
aquellos bienes que son agradables al gusto para vi-
v i r , y al tacto para engendrar , debemos colegir, que 
la substancia de su alma está totalmente sumergida 
en las vescosidades deL cuerpo , de suerte, que no se 
puede separar de éste , sin dexar al instante de obrar, 
y consiguientemente de ser. Por el contrario . mirando 
nosotros el modo de obrar del alma racional, tan su-
perior 4 lo que recrea ó le da gusto al mismo cuer-
po donde se alberga, estamos precisados fcconfesar; 
que el alma es superior incomparablemente al mismo 
cuerpo , de suerte , que ni muere juntamente con él, 
ni la domina el tiempo, mas tiene al tiempo debaxo de 
sus pies para dominarle. J I I . 

$. n i . 
Mas sin embargo , aun en esto me falta que añadir 

de mas fuerza. Si el cuerpo muere , es porque fuera de 
sí tiene infinitos contrarios que. le combaten, é infi-
nitos también dentro de s í , como los tiene qualquier 
compuesto. Mas la alma simpljcísima qué contrario 
puede tener ? Recibe ella en sí misma, cou suma paz, 
todos los contrarios posibles , conociendo 4 un tiem-
po lo verdadero y lo falso; lo caliente y l o f r í o ; lo 
claro y lo obscuro ; lo dulce y lo amargo ; en tanto 
grado , que éstos no solo no la traen-mal alguno , mas 
la dan mas valor . haciéndola siempre mas inteligen-
te , como lo debe ser. Pues cómo ha de morir tam-
bién ella, si nada puede darle la muerte ? Se ha de 
matar por ventura 4 sí misma? Y si los sentidos cor-
porales reciben daño aun de sus objetos mas agrada-
bles, quando éstos son excesivos, encendiéndose los 
ojos con un encendido resplandor, y ensordeciéndo-
se los oidos con un ruido muy grande; solo el en-
tendimiento recibe mayores fuerzas de la excelencia 
de su objeto: y quanto mas conoce, tanto.se va ha-
ciendo siempre mas hábil para conocer mas. Qué te-
mor , pues, puede tener, de perecer , quien no tiene 
ni aun quien le debilité? Asi me persuadí.... (decia 
T u l i o , aunque por boca agena ) ó. que siendo simple ta 
naturaleza deI animo, y no teniendo en sí algo mez-
tlado, desigual y desemejante,á si, no se podia dividir; 
y.á que sino podia, no podia morir ( i ) . Razón de tan-
to peso, que no hay alguno enrre los.Teólogo», que 
no la haya hecho también triunfar solemnemente sobre 
su cátedra. 
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C A P I T U L O X X I X . 

Infieren Ui misma verdad de Ias operaciones voluntarias 
de ¡a alma. 

A q u e l l a admirable proporción que se repara entre 
dos cuerdas tiradas á un mismo son en una docta 
cítara , se puede contemplar aun de modo mas alto 
entre las dos potencias supremas del alma, el enten-
dimiento , y la voluntad. Nunca se puede tocar la 
una , sin que suene la otra. D e donde, quanto por 
el instinto , por el natural, y por la naturaleza inmor-
tal que posee el alma racional, han demostrado has-
ta ahora las operaciones del entendimiento, tanto pro-
seguirán también demostrando las operaciones de la 
voluntad : salvo, que acerca de éstas se nos ofrece de 
mas á mas que considerar la libertad, propia totalmen-
te de solas las potencias espirituales que se determinan 
por sí mismas ; á diferencia de las potencias eorporeas, 
que siempre son determinadas por sus objetos. 
- .rl • -aa.t.'* "I . •. ab 

. $• r. 
Si la alma dependiera del cuerpo, debiera nece-

sariamente seguir todas las inclinaciones del cuerpo co-
mo las bestias. Un caballo, á quien se le ha puesto 
delante la cebada, no le sabrá jamas mandar á su ge-
nio voraz, que se abstenga de ella si no está bien har-
to. Y así lo debiera con proporcioa hacer la alma en 
semejante caso, si fuera corporea: de donde, á la pre-
sencia del objeto gustoso jamas supiera rehusarlo ani-
mosamente , por anteponerle el honesto, aunque as-
pero. Y sin embargo, vemos que sucede á cada pa-
so lo contrario en tanta gente, como es , la que mili-
ta por la virtud. Vemos verificarse en ella , lo que 
observaba Aristóteles; esto es , que el apetito supe-
rior manda al inferior, como el Rey que domina á 

su 

SU vasallo ( f) . Vemos que le refrena , de suerte, que nó 
traspase los términos de lo "permitido. Vemos que quan-
do los traspasa , es porque la voluntad , condescen-
diendo de su bella gracia í las instancias que recibe, 
Je abandona las riendas sobra el cuello, y consiente 
en lo. que pudiera bien impedir, si quisiera resuelta-
mente valerse de su dominio. Pues si es- tan libre pa-
ra no seguir las inclinaciones del cuerpo, quién ha de 
decir jamas, que aeli alma no es de natural mucho 
mayor? 

Y sin embargo hay .mas. Por qué no veis voso-
tros todos los diaí el señorío que éxcrcita la misma 
voluntad sobre el mismo cuerpo en sujetarlo i los do-
lores , ó en despreciarlo, enviándolo hasta al encuen-
tro á la misma muerte? Dónde hallareis alguna bes-
tia, que se aflija por su elección , como se afligen tan-
tos hombres penitentes, disciplinándose , enfláqueciéni-
dose, ciñéndose cilicios agudos ? ó dónde encontra-
reis una bestia, que pudiéndose escapar feliz de la 
muerte, vaya á desafiarla? Y sin embargo, aun á desa-
fiarla llega la alma, mandando en las guerras á tantos 
soldados , no solo que hagan baluartes i dos enemi-
gos con sus pechos, mas que los vayan á.embestir get 
nerosos en las trincheras. Diré una cbsa de mas'es-
panto. E n la guerra que Dario emprehendió ccxn los 
Gr iegos , mientras una barca de Persas huía desespe-
radamente , veis aquí , que un soldado enemigo la 
agarró por las extremidades para detenerla)con Ja una 
mano,; pero no pudo , porque los que estibad dentro 
le cortaron aquella mano eib un pinato (3).; Emtmceí 
él la agarró veloz con la otra : mas en v a n o , porque 
también se la cortaron. Pero qué hizo así moneo? N i 
la sangre , ni el pasmo, ni lo peor que podía aguar-, 
dar , pudo hacer que no se pegare .convlos ¡dientes'á 
la fusta aborrecida, para hacerla, como de sí mísmo,-
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Una remora; hasta que habiéndole cortado el cuello, 
entonces, finalmente, la ac.lbó de perseguir, quando 
acabó de espirar. Ahora , cómo pudiera la alma hu-
juma en estos, y en otros mil accidentes semejantes 
necesitar, al cuerpo i cosas tan a r d u a s , si dependiera 
del cuerpo en su ¡conservación. Si ch la muerte de 
Jos miembros , que le están sujetos, muriera ella tam-
bién , qué duda hay , que á riada tuviera tanto horror, 
como al ser causa de que muriesen , -y . que no hu-
biera género de bien alguno, de q u e no hiciera re-
nuncia prodígalidísima por eximirse del sumo de to-
dos los. males? Entonces, s í , que la muerte del cuer-
p o se mereciera aquel título espantoso que falsamen-
te le escribió en la frente el F i l ó s o f o , quando la lla-
mó': La última de ¡as cosas terribles : pues fuera pa-
ra la alma un naufragio, en que arrojara todos sus 
bienes, sin esperanza de volver á coger jamas ni una 
blanca. Ahora ¡ bien echa de ver la alma que no hay 
tal pérdida para ella: y así no es maravilla que en-
vié con tanta resolución al Cuerpo á encontrar cada 
dia las tempestades mas borrascosas. 

Descúbrese , demás de lo dicho , en la libertad de 
nuestra -woluntad un poder casi inf inito, pues ni al-
guna criatura de por s í , ni aun todas juntas, ó sean 
terrenas, ó sean celestiales, ó sean infernales la pue-
den jamos_violentar i desposarse con un objeto, ó 
á repudiarlo, si ella libremente no consiente. Aho-
ra , pues, ,cómo puede ser material aquella fuerza que 
no puede derribar alguno de tantos espíritus mas su-
blimes , quinto mas los cuerpos simples? Este domi-
nio que en sí posee la voluntad de sus actos , mues-
tra que se mueve á sí misma , y que no la mueve 
agente alguno criado, ni se puede mover mas, que 
de aquella suerte que le es conforme; esto es , - por 
amor : y por eso muestra también, que es perpetual 
pues para ser destruida naturalmente , era menester 
que tuviese en el orden de la naturaleza un enemi-

. go 

go tan poderoso, que (como se notó arriba) fuera 
íinalmcnre bastante para quitarle el sér. Y sin embar-
go , ni aun hay quien sea bastante para1 quitarle las 
operaciones. 

Solo pudiera la alma dudar, si la destruirá Dios, 
que así como la sacó de la nada, así también la pu-
diera reducir á la nada. Mas sosegarse. Ningún agen-
te natural tiene por fin directo la destrucción de al-
guna cosa, mas solo el provecho, que del destruirla 
sacara ó para s í , ó para otros: tanto, que si el mis-
mo león mata al ciervo, 110 le mata por hacerle al-
gún mal matándole: le mata por sacar de eso el bien 
de alimentarse i sí , ó ele alimentar á sus leoncillos 
ineptos para la caza (1). Masen quanto á s í , qué bien 
puede Dios sacar de quitarle á una alma aquel sér que 
su Maeestad la dió , quando la cíió capaz de durar 
siempre? Y en quanto á los otros, una alma no pide 
para conservarse 1.1 destrucción de otra alma , como 
pide un cuerpo la destrucción de otro cuerpo. De 
suerte, que quando Dios la matara, fuera menester, 
que la matase por matarla. Pero no teme ella esta 
desgracia. Los dones Divinos no están sujetos á arre-
pentimiento : Los beneficios de Dios son sin penitencia, 
son verdaderos dones: Dádiva que no se revoca (2)-, 
son un oro purísimo , no un azogue que vuela. De 
donde no puede perder el sér, que le es natural, quien 
no puede perderlo, sin que se lo quite solamente el 
primer Sér. 

Finalmente, nuestra voluntad se puede espontá-
neamente determinar, con el libre amor del bien ho-
nesto, i despreciar todos los objetos sensibles, á de-
ley tarse puramente de la v i r tud , de la justicia. d<? 
la castidad , de la piedad , de la religión, y a cons-
tituir su felicidad en un bien espiritualísimo , qual 
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es Dios. Luego es puramente espiritual, como Ja que 
puede eu el obrar lixarse anticipadamente tal fin , j 
caminar á -él con tales medios , quo ni ti cuerpo ren-
ga algo común con ellos, ni los sentidos. 

Antes , si coh estas operaciones se llega la alma á 
perfeccionar sumamente, para qué buscar mas? N o 
se puede concebir, que aquella substancia que adquie-
re la perfección de su obrar , levantándose del cuer-
p o , lo mas que puede , debe perder la perfección del 
ser ; si se separa del mismo cuerpo : A ' insana cosa se 
destruye con aquello en que consiste su perfección ( 4 } , di-
cen ios doctos, porque perfeccionar una substancia 
y destruirla, son dos cosas totalmente opuestas. Y 
quál es la suma perfección de Ja alma unida al cuer-
p o ? E s , que en el cuerpo obre lo mas que puede , co-
mo si estuviera separada del cuerpo. 

§. I I . 
Que decís, pues? N o os parece y a , que como 

quiera que se mire la alma humana , ahora se mire 
según el entendimiento, ahora se mire seeun la vo-
luntad , se nos hace bastantemente manifiesta su na-
turaleza independiente del tiempo ? Aquel simple 
pastorcillo que allá sobre el monte Ida pisaba la ca-
lamita (2) como una piedra vulgar , al mirar después 
aquel poder estupendo que exercitaba sobre el hierro 
de los zapatos rústicos que llevaba, mudó de parecer, 
y comenzó á venerar con los ojos atónitos , lo que 
ámes oprimía con los pies indiscretos. Sin duda, pues, 
serán de entendimiento totalmente salvage todos aque-
l los , que haciendo reflexión sobre los actos de sus 
potencias espirituales (según lo mandó aquel oráculo 
tan famoso: Conocete á tí mismo.) , no confesaren , que 
la alma es de naturaleza superior á todo lo caduco, 
y que por eso no ha de pagar tributo también ella 

(1) S. Tbtm.1. 1. cotí ra Cení. c. 7 , . ( , ; Imán. 

¿ lá muerte , cómo lo quisieran aquellos infelices, que 
se espautan mucho mas de morir ,.según la mitad sola 
de s í , que se espantaran de morir según el todo: tan 
mal se conocen á sí mismos. 

Mas cómo no conocerse? Experimentan dentro de 
sí mismo , que el entendimiento quanto mas sabe, tan-
to está mas dispuesto para conseguir nueva ciencia; 
y experimentan, que la voluntad quanto mas goza, 
tanto está mas ansiosa de adquirir nuevos deleytes. 
Ahora , pues, cómo se pueden persuadir sin embargo 
á que estas son potencias limitadas por la materia? Las 
materiales , aun quando fueran otras tantas conchas 
marinas , apacentadas hasta cierto tiempo , es menes-
ter que hasta al rocio del Cielo cierren al fin la bo-
c a , declarándose insuficientes para recibir mas. Pero 
aquellas potencias q u e , por mas pasto que reciben 
en su seno , son capaces de recibir siempre mas y mas, 
sin jamas acabar , y ántes por eso mismo son capaces de 
recibir mas, porque tienen mucho , son indubitable-
mente potencias espirituales ( 1) . Y si son espirituales, 
qué h .y que dudar de su inmortalidad? 

C A P I T U L O X X X . 

Que no se puede negar la inmortalidad de la alma humana, 
sin acusar i ¡a naturaleza de necia. 

L a arte del jardinero no consiste en abastecer el 
terreno de aquellas plantas que son mas escogidas; con-
siste en abastecerse de aquellas que son mas aptas paT 

ra prender en el suelo, que encomendó á su cuidado. 
N o os niego yo por eso , que lis razones físicas, traí-
das ántes, no son por su naturaleza mas poderosas pa-
ra manifestar que la alma no perece juntamente con 
el cuerpo; pero porque el entendimiento de muchos 

(1) í . Tícm. «. 1. q. 54- 7-



110 es capaz de penetrarlas b i e n , es justo recurrir á 
otras, que por veptura prenderán en ¿1 con mas fa-
cilidad : y tales son las morales. Veisme aquí , pues, 
para probar tres proposiciones que ganarán, bien en-
tendidas , la causa. Si la alma no fuera inmortal , la 
naturaleza fuera necia; la v i r t u d fuera v i c i o , el vi-
c i o fuera virtud. Vaya delante d e las demás la primera. 

§. I . 
Dos locuras distinguen los mas entendidos. Una, 

que se opone á la mansedumbre, y es cruel; otra, que 
se opone á la razón , y es necia : y ámbas á dos locu-
Tas se debieran confesar en la naturaleza, si hubiera 
sujetado la alma á las leyes del cuerpo ( i ) . 

Hubiera sido en primer lugar para el hombre desa-
piadada locamente. Pues , si muriendo el hombre , mu-
riera todo , se siguiera , que ól solo entre todos los 
demás vivientes fuera una labor imperfecta , y se que-
dara como un borrador, hermoso á la verdad, pero 
defectuoso, y jamas fuera una obra perfecta. Consi-
derad los mas viles animalillos : aquellos que apenas se 
distinguen de aquel lodo donde están encerrados, aque-
llos mismos, d igo, f u e r o n , n o obstante eso , tan ama-
dos de la naturaleza, que n o quiso encender en su 
corazón algún deseo aun l ev í s imo , sin darles junta-
mente el modo de satisfacerlo. Mas por ventura hu-
biera observado acerca del hombre , en nuestro caso, 
atención semejante? T o d o lo contrario. Porque ántes 
le hubiera formada en ral disposición , que no pudie-
ra jamas esperar llegar adonde aspira con ardor sumo. 

La cjpacidad del entendimiento humano es tan 
espaciosa, que para llenarla no son bastantes todas quan-
tas cosas hay; pues le sobra lugar casi infinito para 
el conocimiento de las que n o h a y , mas puede haber. 
Y la esfera de la voluntad humana es tan amplia, que 

n o 
(i) S. Thm. «. «. j . 157. trt. 3. cd 3. 

no bastarán para dexarla jamas satisfecha , ni aun aque-
llos innumerables mundos, porque suspiraba A le jan-
d r o , aunque todos tuvieran sér verdadero, y no pu-
ramente fantástico en el celebro de quien delira. A h o -
ra ,. si muriendo el hombre , muriera t o d o , quando 
llegará á saciarse en él esta hambre tari prodigiosa de 
todo lo verdadero, que aun 110 conoce , y de todo 
lo bueno ? Seguramente, que no pudiera suceder es-
to en la vida presente, donde no posee, ni tiempo, 
n i medios , ni m o d o , ni fuerzas para tanto. Luego 
fuera menester, que se llegase i hallar en él aquel gran-
de vac ío , que por otra parte tanto aborrece la na-
turaleza; y que se viese un apetito vehemente no so-
lamente no satisfecho, mas insaciable contra la Cos-
tumbre que perpetuamente ha guardado la naturaleza 
misma en sus partes, de no hacer jamas cosa en vano. 

Mas beneficiados , pues , fueran en tal aconteci-
miento aquellos, que nunca salieran á ver la l u z : ó 
si no tanto , mas afortunadas fueran i lo ménos las 
bestias, á que jamas se Ies enturbia un punto la se-
renidad del bien presente, con la solicitud del futu-
r o , que aun no han poseído, ni con la amarguraJe l 
pasado: no las punza la envidia de la suerte agena, 
no las estimula la ambición, no las deshace la avari-
cia : mas contentas con su estado, pasan sus días quie-
tamente , proveídas las mas con pequeño desveló de 
quanto se requiere para alimentarlas. 

Y si también á las bestias les es necesario morir, 
quinto es ménos amargo para ellas ese cáliz ; pues le 
beben , para decirlo asi, i un aliento, sin haberle be-
bido ántes ; como recibir sorbo i sorbo , pensando cu 
su mortalidad: y pues también le beben después de 
haber muy de ordinario gustado de la vida mas lar-
go tiempo que el hombre? E l hombre v i v e - ^ o c o ; y 
en aquel poco está sujeto comunmente á mil cuida-
dos molestísimos, á temores , á tedios , á zelos, á 
arrepentimientos , i l lantos, á quejas : iiiconuutable 

en 



S 6 4 E L I N C R E D U L O 
en los sucesos prósperos, inconsolable en los adversos: 
siempre al yugo de aquella servidumbre , que es igual, 
mente propia de la fortuna baxa, y de la eminente. 
E n todo caso , las fraudes, los defectos, las muertes 
de los mas conjuntos, las calumnias, las pendencias, 
los pleytos , las infamias, las insolencias , las demasías 
de los poderosos, las necesidades de vestirse , de ne-
gociar , de tratar, de gastar, son todas penalidades, 
de que quanto está mas cargada la vida humana , tan-
to está mas desembarazada la vida universal de los 
brutos. De donde , si al hombre le cupiera al fin una 
muerte como la suya, no hubiera entre los vivien-
tes alguno mas miserable que él , pues siendo él por 
otra parte superior infinitos grados en el conocimien-
to á los brutos, es menester para que se satisfaga , que 
tenga pastos también infinitamente mas substanciales, 
y mas sobreabundantes que todos los suyos. 

' Fuera de que , aquel mismo v iv i r tan corto 
que le ha prescrito la naturaleza, cómo pudiera sal-
var de crueldad á tan extraña madre? El excelente 
en algioui arte no debe xorir ( t ) , gritan por todas 
prnes las leyes. Pues si la naturaleza tiene estas le-
y s determinadas para los Legisladores, cómo las des-
precia en sus obras ? Antes no las desprecia, no , mas 
lis cumple fidelísimamente con todas en las otras subs-
tancias distintas del hombre. Vemos que entre las 
substancias inanimadas , las que son mas nobles, es-
tan exentas de corrupción, como los Cielos , los Pla-
netas , las estrellas. Pues por qué no sucede lo mis-
mo entre las vivientes, mas en vez de ver á la al-
ma humana adornada de tan hermosa prerogativa, se 
ha de v e r , no Solo morir , mas morir presto; de 
suerte , que tal vez de la cuna á la tumba no hayá 
para ella casi mas , que! un breve paso? N o os pare-
ce una cosa extravagantísima, que pudiendo la natu-

I s . • ra-, 

(1) L. lil beuiu, f . di pañi. 

raleza eximir de la guadaña del tiempo la mejor par-
te de! hombre se la ha sujetado tan cruelmente, que 
hablamos de tener envidia á los cuervos, i los grajos, 
á los ciervos, de su largo durar sobre la tierra, y 
hasta i las culebras de su remozarse? Y o sé, que á un 
hombre grande le hacia mucha fuerza para tener por 
evidente la inmortalidad del alma humana mirar bien 
quanros morían en la niñez (1). 

Añadid , que la naturaleza no solamente hubiera 
sido cruel con todos los hombres, si hubiera hecho 
mortales nuestras almas, mas también mas cruel con 
los mas virtuosos. Quanto el hombre es mas cientí-
fico , y mas sabio , tanto mas conoce el valor de lós 
bienes eternos, y mas suspira por ellos , como por su 
cristalina fuente. Quién duda, pues , que debiera v i -
v i r entonces mucho mas afligido siempre , viendo caer 
i cada punto sobre su cabeza aquella espada fatal, que 
en vez de los bienes eternos, le ha de traer una sem-
piterna destrucción? 

Y aun de esto se siguiera, que creciendo en los 
buenos cada dia el mérito de vivir largo tiempo por 
su virtud , disminuyéndoseles por otro lado la vida, 
se les viniera siempre á disminuir aquel caudal de 
premio que se le6 adelanta: de donde no solamen-
te debieran militar, ya veteranos á sus propias expen-
sas , sin esperanza ya de retribución, mas debieran 
perdonar también tanto , que nunca fueran mas infe-
lices , que quando hubieran acabado ya de vencer; 
pues se les diera entonces por triunfo el sumo cas-
tigo , que es el quedar privados eternamente de todo 
sér , aunque empleado tan bien. 

Por el contrario, si la naturaleza usara con algún 
h o m b r e , en aquella suposición de cosas, de alguna 
piedad , mirad con quién, la usara? La usara solo con 
los impíos. 
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Y no es grande piedad para un reo condenado, 
enganarle de modo, que no eche de Ver que se ave-
cina al patíbulo? Esta piedad usa la naturaleza con 
los brutos, 4 los quales como no les descubre algún 
bien eterno por la incapacidad que tienen de conse-
guirlo ; asi les tiene escondido su deslucimiento eter-
no , por no afligir con la expectación del mal futuro, 
i 3 U ' . C a n o P u e d c 8 0 Z J r m a s bien que el presente. 

' u n a piedad semejante viniera la naturaleza i 
usar con los impíos; estoes , conaquellos, que aun-
que hombres , hacen vida de brutos; porque aunque 
no les escondiera del todo el último hado , tampoco 

- los inquietara mucho con é l ; pues embriagados con 
sus placeres, estudian en tener léjos de sí qiulquiera 
pensamiento , aun leve , de la muerte : víctimas , es 
verdad, destinadas para el matadero: mas víctimas bien 
apacentadas por todos los prados de los divertimien-
tos corporeos. Así la prudencia, y la piedad fueran 
entonces los verdugos mas crueles del Género Huma-
no- . y la inconsideración y la destemplanza fueran 
sus mayores bienhechores : de donde se veriliciran de-
masiado en tal caso, aquellos sentimientos de Plinto, 
tan torcidos de reconocer i la naturaleza por madras-
tra para los hombres, mas que por madre; pues en 
los mejores de ellos hubiera infundído , mas que en 
los otros , un íntimo deseo de los bienes eternos, 
queriendo, al mismo tiempo, que les fuera impo-
sible el conseguirlos. 

§• 11. 
Mas con esto he baxado del mismo modo i mos-

trar en la naturaleza la otra manera de locura, que 
como necia, oponiéndose á la razón, consiste singu-
larmente en no saber acomodar 4 un fin digno los 
medios proporcionados. La naturaleza quiere en pri-
mer lugar, que el hombre sea virtuoso , esto es , que 
guarde en su porte de vida aquellas leyes que le ha 
esculpido en el corazon. Mas qué medios le hubiera 

sub-

subministrado en nuestro caso para que consiguiera 
tan alto fin ? Medios Impropios é ineficaces; pues la 
maldad apénas tuvieia que temer, y la bondad con 
que consolarse. 

Bien sé. que el vicio es pena de sí mismo , por 
el tormento que da la mala conciencia: Esta es ¡a 
primera venganza , que en su: tribunal ningún mala 
es absuelto (i). Y de la misma suerte es .premio de 
sí misma la virtud , por la tranquilidad de la mente 
que trae consigo. Mas no puede ser este ni todo el 
premio de las operaciones rectas, ni todo el castigo 
de las malvadas: es menester de necesidad , que la 
mayor parte del bien y del mal merecido se reserve 
para el tiempo f u t u r o , como lo demuestran con evi-
dencia aquellos dos notables afectos , la esperanza y 
el temor : la esperanza propia de los buenos , y el 
temor de los impíos {a). 

Y 4 la verdad ,• quién hay que no vea que lo • 
requiere así el buen gobierno ? L a agitación de la 
mala conciencia no es propiamente pena de ella , mas 
es naturaleza. La pena es menester que sea algún mal 
distinto del mal natural que siempre hay en la cul-
pa ; de otra manera qué sabio legislador fuera aquel, 
que no estableciera otro suplicio para los ladrones, 
para los adúlteros, para los asesinos , que el que les 
trae á su corazon el r o b a r , el adulterar , el asesinar? 
Los mas perversos entre los malvados fueran los mé-
nos castigados. Y nos debemos figurar en la natura-
leza aquella política loca , que no se tolerara en uu 
ínfimo gobernador ? Antes debemos confesar , que 4 
los impíos les reserva una pena, no solo distinta de 
sus excesos , sino también perpttua ; porque todo 
aquel mal que se acaba con el tiempo, se puede des-
preciar sin imprudencia notable , como cosa que no 
es mal absolutamente , mas es mal con excepción; 

L 1 2 es-
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esto es , mal temporal: de donde no hubiera la na-
turaleza atemorizado bastantemente al hombre para 
que huyera los v i c i o s , si no debiera tener mas mul-
ta que la que puede recibir en su vida breve sobre 
la tierra : Qué cosa que tiene fin puede ser grande ? 
Dice un San Gerónimo ( i ) . 

Decid lo mismo también del premio qne les es 
debido á las obras virtuosas, principalmente que h 
naturaleza , como riquísima , no podía ser me ñus ga-
lante , que entre nosotros son los Príncipes que do-
minan ; los quales con toda la miseria de su erario 
proponen cada dia 4 sus pueblos recompensas distin-
tas del bien que trae consigo el v ivir con honesti-
dad. Antes era menester que la naturaleza" procedie-
ra en esto mas que como igual suya , no señalando 

fremios cortos y caducos, como lo hacen nuestros 
ríncípes, sino premios eternos: de otra manera no 

hubiera suficientemente alentado al Género Humano 
á pisar animosamente las sendas espinosas de la ho-
nestidad , aun i vista de todos aquellos prados ame-
nos con que le lisonjea para sí la disolución. 

Tanto mas que el Género Humano, ahora nom-
brado por otras razones también, no se puede regir 
sin esta persuasión de que el alma es inmortal (2). 
Esta creencia , que nació con el mundo, ha sido 
siempre común i todas las gentes , como lo argüyó 
Cicerón (3) , de la alta estimación que todas las gen-
tes han hecho de los sepulcros, nada estimables , si 
despues de la muerte nadie hay ni puede haber que 
haga caso de ellos. Y si algún ingenio revesado ha 
pretendido repugnar al sentfmiento concorde de to-
dos los pueblos, come lo hizo Epicuro , ha sido 
juzgado por un bruto que habla : de donde es que 
se levantaron 4 porfía contra Epicuro tantos Filoso- . 
fos mejores de gran fama. Ahora , qué necedad ma-

yor 

(1) Hieren, in ht¡m. Sy. ( 1 ) 1 . TuicuK (5) Cicer. ie Seteel. I. ule. 

yor se pudiera figurar en la naturaleza , que haber 
escrito con su mano en todos los corazones un error 
de tamo peso , como fuera éste , si fuera error que 
las almas racionales son eternas ? 

Por ventura diréis, que el buen gobierno de los 
hombres lo pide así , que éstos se persuadan 4 que 
son todos inmortales en la mejor parte de s!. Sea 
como lo decis. Mas si el buen gobierno de los hom-
bres p ide , que se persuadan 4 que son tales'^ luego 
pide también que lo sean. Ea naturaleza no ha de re-
gir al universo por via de engaños. Y qué razón te-
nia para no hacer 4 los hombres, como era mejor 
que fuesen ? Miramos que no ha faltado 4 alguno de 
los animales en lo que era necesario para que vivie-
sen como bestias , correspondientes 4 su especie. Pues 
cómo hsbr4 faltado 4 los hombres en lo que es ne-
cesario para que vivan como cuerdas? 

Y sin embargo , quanto se ha discurrido hasta 
aquí mira no mas que al bien del hombre : queda 
lo que mira también al bien , si lo queremos inti-
tular as í , de la naturaleza misma. 

Y por qué causa formó este mundo tan hermoso 
con tanca variedad de labores , las mas artificiosas 
que se pueden'imaginar ? N o le formó para hacer 
que campease en él la gloria de su sabiduría inaudi-
ta? Ahora , quiles han de ser los miradores que le 
contemplen ? N o los brutos , porque no son hábiles 
para tanto: han de ser los hombres. Pero decidme, 
cómo pudieran los hombres exccutar es to , si dura-
ran solo aquel corto espacio que se albergan sobre 
la tierra ? En su vida mortal es tan ligero el conoci-
miento que tienen de quanto hizo para ellos su Cria-
dor , es tan limitado, es tan rudo , es tan grosero, 
que ápénas traspasa la superficie , para decirlo así, 
de las cosas, sin penetrar hasta lo íntimo donde está 
lo mejor : luego es menester que esta noticia se re-
serve para otro tiempo : d i otra manera e«ta gran 



fibrica del universo se pudiera casi decir una labor 
arrojada , pues nunca la conociera perfectamente quien 
debe. Y qué Pintor de juicio fuera aquel, que for-
mara un quadro de primor sumo en gracia de una 
Iglesia ó de una Ciudad , y después se le diera.con 
condicion de que jamas se habja de acabar de apar-
tar de él el velo que le cubre? Y sin embargo , 110 
de otra Suerte hubiera obrado la naturaleza en nues-
tro caso. 

Ni me digáis , que bastaban los Angeles para con-
templar tan digna tabla, que no se podia ocultar á 
sus ojos : Jo- primero, porque los Angeles no tienen 
necesidad de argüir de este mundo corpóreo el ca-
pacísimo entendimiento de aquel Artífice- Sumo que 
le formo ; le saben conocer en sí muy bien por sí 
mismos : lo segundo, porque este mundo corpóreo, 
de que se habla , no fué producido en gracia de al-, 
guno de, ellos : fué producido en gracia del hombre; 
el qual., así como habia de recibir seguramente eL 
mayor provecho de tantas obras hermosas sujetas á 
los sentidos, asi era justo que también con modo es-
pecial las conociese, para poder rendir con esa oca-
sión al Hacedor de ellas aquel, tributo de alabanzas,, 
de admiración-> de amor y de agradecimiento , que. 
le debia por un don tan magnifico. 

N o es a lo menos cierto., que es muy convenien-
te que el hombre se conozca á s í , sus potencias, sus 
pasiones , sus actos, y quanto encierra en sí mas es-
timable , para tenerse por lo que.es ? Mas dónde hay 
quien aquí pueda bastantemente haeerlo ? Dexoos. 
pues , á vosotros el juzgar si es probable , que en 
gracia del hombre se ha fabricado , demás del mun-
do grande , lleno de untas criaturas , también el 
mundo pequeño; esto es , el hombre mismo , colma-
do de tantas, excelencias : y si no ha de acabar jamas 
el hombre de conocer todo esto que para él se hizo, 
sino despues de una ojeada que le dé de paso , ha de 

• faltar , ? faltar para siempre , sin haber entendido 
de tantas cosas que le pertenecen la milésima par-
te , y esta- misma parte aun mas adivinando que ar-
guyendo , y mas soñándola , para decirlo así , que 
sabiéndola? Tanto aparato de rios , de mares , de mon-
tes-, de animales ; y de fcielos tan respetables ; un 
cuerpo humano , organizado con inmenso artificio; 
nna alma dotada de tantas prendas , que es una ad-
miración el pensarlas aun toscamente, para nada mas 
que para una vida corta , que apénas se sabe discer-
nir de la muerte'. Luego es loca la naturaleza , que 
pretende un fin del alma racional, y luego no la d i 
ni aun tiempo para conseguirle 1 Mas lo cierto es, 
que la naturaleza no es loca : es loco quien la finge 
ta l , negando al alma la Inmortalidad, tan propia de 
toda substancia intelectual. 

Concluyamos, p u e s , así. Si en la naturaleza no 
se puede fingir locura de linage alguno , ni locuri 
de Crueldad , ni locura de necedad luego es menes-
ter que haya hecho i los hombres tales", quales los 
debia hacer una formadora , piadosa juntamente y 
prudente en su o b r a r ; esto es , capaíes de una vida 
sin término. 

C A P I T U L O X X X I . 

Muéstrase , que si el alma no fuera inmortal, la virtud 
fuera vicio , y el vició virtud.. 

H u b o tiempo, en que el mundo , mal conocido aun 
de sí mismo , no S3I1Í1 que era mas que según la 
mitad sola de sí ( 1 ) . D e aquí e s , que los Antípodas 
fueron por muchísimos años tenidos , no solamente 
del vulgo , sino también de grandes maestros , por 
pueblos fabulosos : como- que los habitadores de un 

país 
(1) Lid. Instit. lit. 3 cap. 14. 



país opuesto en el globo de la tierra i nuestros pies, 
debieran necesariamente estar con las cabezas abaxo, 
y los pies arriba : los árboles debieran allí tener las 
raices donde habían de estar las c u m b r e s ; y los ro-
cíos , las lluvias , las tempestades y los granizos rui-
dosos no debieran allá caer abaxo ( q a a n d o querían 
beneficiar los campos ó destruirlos)., sino caminar 
arriba, como lo hacen las expiaciones , y no debie-
ran baxar , sino subir. Tanto se aleja d e l sendero de 
la verdad en los discursos , quien toma por su gula 
i la fantasía mas que á la razón , no haciendo refle-
xión de que lo alto y lo baxo son términos relati-
vos , que no tienen su denominación mas que del 
centro , que está situado entre los Antípodas y no-
sotros. Mis valga la verdad , quan errada iba esta 
conseqiiencia del trastorno ridículo, puestos los An-
típodas ; An acercada fuera ahora , si e l alma hubiera 
de tener sus funerales como los jumentos ; porque 
quedara entonces trocado en el universo todo el sis-
té ma , no fisico , sino moral , que es un desorden 
mucho mas lam:ntable; pues la v i r t u d viniera á te-
ner el grado del vicio , y el vicio i tener el grado 
de la virtud : y aun no solo se confundieran los 

"puestos , sino se trocaran también sus esencias, tan-
to , que la virtud se hiciera vicio , y e l vicio virtud. 
Mostrémoslo con claridad ; pues este argumento es 
tan robusto, que basta solo para vencer á qualquiet 
entendimiento que no fuere inflexible. 

5 - 1 -
Todas las gentes, aunque tan diversas en instin-

tos y en instituciones , han concordado continua-
mente en hacer suma estimicion de la fortaleza. Un 
guerreador valiente de quién no es venerado? Se tie-
ne por equivalente i uu exército , para decirlo así¡ 
y parece que qualquiera que le ve le da aquella ala-
banza , que recibió en Roma un león famoso, por 

las grandes pruebas que hizo allí en él anfiteatro pe : 
leando con las otras fieras: Quién no creyera que era 
un esquadron : No era mas de uno (1). Ahora , esta 
virtud tan lucida , que tiene por su objeto principal 
el despreciar los peligros , y principalmente los pe-
ligros mas tremendos, quales son los de la muerte, 
esta v i r tud, digo , no fuera oro , sino escoria (2) , si 
fuera el alma del hombre caduca. Demostrémoslo. 
La virtud no es otra cosa que una disposición para 
conseguir su fin por medio de las obras que empre-
hende : La virtud es ¡a disposición de lo perfecto para 
lo óptimo (3). Y se dice para ¡o óptvno , porque lo 
óptimo para qualquiera naturaleza es lo que tiene 
ella por fin (+) ; así como lo pésimo es lo que mas 
se opone al último fin de la misma naturaleza, co-
mo lo reconocerá dentro de sí mismo qualquiera que 
tiene flor de discreción. Si el alma , pues , fuera mor-
tal , es cierto que su fia último fuera durar lo mas 
que fuera posible unida al cuerpo , sin lo qual hu-
biera perdido todos los bienes. De donde la opera-
ción mas perfecta de la fortaleza , que es el morir 
por defender al amigo , al señor , á la patria á la 
religión se opusiera entonces de diámetro al ultimo 
fin del hombre. Y esto supuesto , esa operacion vir-
tuosa á la verdad no fuera virtud , sino vicio , y 
en el peso de la recta razón no pasara por moneda 
legítima , sino por falseada. . 

Diréis al punto , que debiendo el bien publico 
preponderar al privado, no le fuera disconveniente 
al hombre en tal caso no cuidar de su fin , por sa-
crificarle á la utilidad pública. Mas no acertáis; por-
que habiendo sido hecho el hombre en gracia de si 
1 Part. / . Mm 
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mismo, y no de los otros , como las bestias , no le 
podía obligar la virtud á que amase su propia ani-
quilación , ni á sal i ríe al encuentro en gracia de algún 
otro semejante á é l ; pues esto hubiera sido obligar-
le a que amase i su próximo mas que i s í , contra 
lo que requieren todas las leyes : Porque las cosas 
amigables que son para otro , proceden de las cosas 
amigables que son para sí mismo ( i ) , como lo enseña 
el Filosofo. Mientras que se supone que el alma no 
perece con el cuerpo , camina bien , porque quedan-
do ella inmortal , una muerte honrada del cuerpo 
no es para ella funeral odioso, sino nacimiento á me-
jor vida. Y así quando al presente morimos por los 
otros , nada queremos en ese acto , si se mira ínti-
mamente , mas que á nosotros mismos ; pues que con 
ese acto les queremos á los otros un bien caduco, 
como es la defensa de sus haciendas , ó de sus hijos 
o de sus personas ; y á nosotros nos queremos uA 
bien eterno , qual es el que nos viene de la virtud 
medio único para hacernos bienaventurados por to'-
dos los siglos. Mas no así : si pereciera el alma jun-
tamente con el cuerpo , entonces no tuviera mas 
que esperar por toda la eternidad. Pues cómo pue-
de ser que la virtud , que es el bien sumo del hom-
bre , se haya de hacer para él la suma miseria , pri-
vándole de todos los bienes? N o fiiera entonces la 
v irtud una perfección de la naturaleza humana ama-
ble para todos, fuera una destrucción ; y así no fue-
ra v i r t u d , sino vicio. 

N i vale replicar, que el hombre por ventura pu-
diera entonces, por noble recompensa de su muerte 
esperar la gloria, que es otra especie de vida , con 
que venciera a las propias cenizas en la inmortalidad 
ae la tama. Hermosísimas vanidades ! Si á la virtud 
se le quisiera dar por paga la gloria , fuera querer 

fa) afti,n. lib. % El tic. etp.t. ^ 

pagarla , ó por mejor decir , besarla con el són del 
oro. 

L o primero, la gloria que se le da al hombre no 
es otra cosa que un signo de la v i r tud, que le ador-
na : luego es menester que sea un bien inferior ai 
significado. Mas si es bien inferior á la v i r t u d , cómo 
puede ser todo su premio ? 

Demás de eso , la gloria se le atribuye tambiem 
largamente al vicio : de donde si es signo de la v i r -
tud , no es signo cierto , no discerniendo el vulgo 
tan bien el camino del medio , sino confundiendo al 
temerario con el valiente, como confunde al pródi-
go con el liberal , al tímido con el prudente, al me-
lancólico con el sério , al justiciero con el riguroso: 
luego no puede la gloria decirse jamas la corona de 
la v i r tud , pues muy freqüentemente se le ve en la 
frente también al v i c i o , que es tan indigno. 

Fuera de que el obrar por gloria humana no per-
fecciona jamas el acto virtuoso , sino le destruye, y 
dexándole la apariencia de hermoso , le quita la rea-
lidad. De donde e s , que un acto de fortaleza , aun 
sumo , que procediera , no del motivo de la hones-
tidad , sino del de la alabanza, fuera como un ca-
dáver de virtud : tan imprudente fuera. Añádese, 
que. la virtud mas consiste en los actos interiores, 
que perfeccionan al hombre, como un tesoro escon-
dido , que en los exteriores. Pues cómo puede ella ja-
mas conseguir de la gloria premio cumplido de sí 
toda ? A lo mas lo puede conseguir de aquella poca 
parte de sí , que se muestra á los ojos de los que 
miran , ya envidiosos, ya cortos de vista. 

Y si es as í , qué bien es esta gloria , para que el 
hombre fuerte la haya de comprar con gusto á tan 
grave costa, como es la de la propia aniquilación ? 
L o cierto es que en aniquilándose , no pudiera escu-
char ya aquellas alabanzas que le dieran los venideros, 
admiradores de su esfuerzo. Qué f r u t o , pues, con-
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siguiera el infeliz , muerto aI placer Je su inmortal 
renombre ?'$io se pudiera ni aun decir , que reposa-
ba 4 la sombra.fie la felicidad humana (aun quan-
do queramos honrar la gloria de tal nombre) quan-
to mas decir , que gustaba una pura muestra de ella. 
La gloria que llega despues de la muerte , llega tarde. 
De donde , para concluir , finalmente aconteciera , que 
el supremo acto de la fortaleza, virtud de errores, 
no solamente fuera incapaz de premio , sino le tra-
sera en dote al virtuoso el sumo de los males , que 
es hacerle recaer en la antigua nada. Y una virtud 
tan bárbara se pudiera entonces decir que era virrud? 
Antes entonces fuera virtud el v i c i o , que es la otra 
proposición que yo habia de probar , y ahora la pro-

I I . 
Un destemplado es juzgado entre les hombres coa 

gran razón como un puerco; mas si 4 la destemplan-
za se junta en él la injusticia, ser4 un puercoespin, 
no solo feo en s í , pero dañoso 4 los otros , destrui-
dor de todos los jardines mas hermosos que encuen-
tra abiertos. Sin embargo , si el alma tuviera los lí-
mites de su vida no mas dilatados que los tiene el 
cuerpo , la destemplanza y la injusticia ya no fueran 
culpa en el hombre , sino hermosura ; pues no le de-
bieran ya producir vituperio , sino esplendor. 

Y en quanto 4 la destemplanza es manifiesto , que 
si el alma debiera quedar oprimida con las ruinas de 
sus miembros , el sumo bien que le fuera posible 
fuera conservarlos en pie , y el sumo mal darles al-
guna ocasion de rendirse , de vacilar, de debilitarse. 
Y por e s o , así como-la mas laudable cosa que hay 
en el hombre es buscar su bien sumo , así entonces 
la mas laudable cosa que hubiera en él fuera nutrir 
bien- su cuerpo v i l , engordarlo , acrecentarle las fuer-
zas , y hartarlo de todos aquellos gustos que fueran 
4 propósito para tenerle mas recreado ; de suene, 

que 

y 

^ue aquel epitafio brutal, que hizo Sardanápalo escul-
pir en su sepulcro; 

Tuve aquello que comí, 
Y el gusto que á mi apetito, 
No perdonando delito 
Por saciarle, concedí. 

Inscripción digna de ponerse en la sepultura de un 
asno, fuera entonces como un compendio de arcana 
filosofía. Y de hecho, por qué razón es merecedora 
de alabanza la templanza , sino porque hace que el 
cuerpo obedezca al espíritu , que no hace caso de 
los bienes que pasan , por merecer aquel bien que 
nunca pasa? Mas si faltando el cuerpo, faltara tam-
bién el espíritu , debiera el espíritu , totalmente de-
pendiente de él , obedecer al cuerpo , sin el qual 
ninguna utilidad pudiera jamas esperar : luego la tem-
planza no fuera entonces laudable, sino viciosa. E s 
por ventura alabanza para un caballo puesto en ven-
ta , decir que es un caballo abstinente ? Antes es v i -
tuperio sumo. La mayor alabanza que 'sé léf da en la 
feria es decir que tiene buena boca , porque no sien-
do aquella bestia capaz de fin mas alto , que de v i v i r 
un pedazo de tiempo alegre y gallarda , fuera vicio pa-
ra ella aquella continencia que se opone 1 ese fin, y 
es virtud aquella voracidad , que la ayuda mas que 
otra cosa para é l , queriendo que no dexe de henchir 
el vientre , miéntras que el calor natural mal satisfe-
cho la dice : come. 

AI mismo modo fuera virtud también en el hom-
bre la injusticia. Figuraos un hombre ,• que no co-
nozca mas regla que su juicio , ni mas razón que 
su espada : un hombre, que no juzgue que ha veni-
do al mundo , sino solo como el sollo en el agua, 
para dañar 4 quantos puede: un hombre , que para 
ostentación de su soberaaía , se alabe de las demasías 

q u e 



que ha executadb con todos sus próximos,' y refien 
con igual' soberbia las quejas y las aprobaciones : éste, 
digo (si el cuerpo hubiera de venir i ser algún dia 
sepulcro del alma , como ahora es habitación) éste 
es el que se debiera reputar por el mas digno de do-
minar sobre todos los hombres, como el mas virtuo-
so que hubiera entre todos : éste mas que todos los 
otros fuera por el camino derecho al último fin , que 
fuera entonces hacerse estimar de todos; y éste'tam-
bién diera entonces mas en el blanco de conservarse, 
de contentarse , de vivir i su modo. En aquel caso 
fuera lícito el romper todas las amistades , el mentir, 
el hacer maldades, el negar la palabra dada ; quando 
todo esto fuera el medio mas compendioso para evi-
tar la muerte , ó para mejorar la condicíon de aque-
lla vida morta l , que fuera entonces el sustento de 
todos los otros bienes. N o hubiera entonces que ala-
bar ya á aquel honrado Demetrio, que tentado por 
César para que faltase á la justicia , con la promesa 
de una magniiicentísíma dádiva , respondió encendido 
en enojo , que todo el Imperio de Roma no era precio 
bastante para sobornarle : Si César había determinada 
tentarme , me habia de haber experimentado con toda 
rl Imperio. E n vano se alentara Séneca entonces tanto 
í sublimar hasta las estrellas una respuesta tal : pues 
quanto mas sabio es aquel elefante , que para salvar 
la vida les arroja á los cazadores el marfil que tiene 
en la boca , tanto mas necio fuera entonces aquel 
Demetrio, que no aceptara todas las ganancias y to-
dos los adelantamientos , si no estimara mas la pala-
bra , que la desgracia de César, provocado con aquel 
menosprecio. Qué palabra , qué lealtad , qué justicia, 
qué agradecimiento , qué constancia, si muere el al-
ma ? Ningún bien se debe estimar mas que el Sumo 
Bien : ningún mal se debe huir mas que el sumo mal. 
Ahora , si el alma fuera morral, su sumo bien fuera 
vivir largo tiempo, y su sumo mal el morir. Y por 

eso 

« o todas las razones pidieran entonces que el hom-
bre , para alargar la vida ó para mejorarla , destern-
ra expresamente d e 5 Í todos los otros afectos y " 
fuera en ese acto mas condenable que el m e r a d « 
que para salvar la „ave arroja en el mar rod" la ' 

S r n 0 k * ¡ 1 ¿ en la tempestad , sino 

Y f ^ como en el desconcierto moral de 
?nd Y " c m ° S ' k V , I t " d f u e r J v i c i ° • 7 el vicio vir-
ín, M ° . \P . a r c c e « t e d«órden para que se pase por 
tolerable r Si sucediera esto, luego se s i g u i m S 
este mundo tratara Dios como f familiares y ' domés-
«cos a sus enemigos , y como á enemigos á sus f . 
h l T U n ° d e 1 0 5 efectos prop os de 

e A h n , i n i f e s t J c ; ° n d e los secretos. Ahora 
este tan grande arcano, que con la muerte se acaba todo 

estuviera"1 ^ „ u F ™ I ^ o s los premios," «tuviera escondidisimo á todos los buenos, que co» 
tanta costa suya van detras de las banderas de h 
honestidad; y , por el contrario, esmviera p a r ^ 

% d T Z T í ' T 2 ? « displut,meare sPe dan al 
" L í f d o n d c >°? « M » fueran los domésticos, ad-
mitidos en su gabinete para saber la verdad , y los 
buenos fueran los extraños, detenidos i Ja puerta 

Y aun de mas á mas el medio para llegar á elta 
familiaridad tan estrecha con D i o s / f u e r a el < w l ! 
carie solemnemente ; p u e s vemos que quanto'qual-
quiera es en su modo de viyir maí S a c í i W o V W 
desenfrenado tanto mas fácilmente se inclina siem-
pre a persuadirse á que el alma es mortal. De d o " 
de como sucede con la planta del bálsamo , así su-
cediera también con Dios , aquel que mas atendiera 
i herirle, sacara siempre mas jugo de verdades. • 
« , . * SI. c l l ^ n d o ha comido demasiado , no 
sabe volar bien á lo alto para coger su presa c „ 
nuestro caso sucediera lo contrario6 La m e n ^ ' h u -

ma-



? 8 o Ep INCREDULO 
mana nunci-.se levantara mas expeditamente para lle-
gar i estas verdades sublimísimas y para cogerlas, que 
guando estuviera mas gravada con todas las sucias 
maldades : y la conciencia de un impío tan perdido 
fuera la que debiera descansar mas sosegadamente; 
pues le hubiera tocado por suerte el acertar en sus 
juicios quando se resolvió á querer acá toda la feli-
cidad imaginable, dexando para quien la quisiese la 
que ¡se pudiera soñar allá. 

Sabréis, pues , figuraos jamas desconcierto de co-
sas mas desarregladas ? Esto sí que fuera un verdade-
ro tener los pies donde va la cabeza, y un verdade-
ro tener la cabeza donde van los pies ; pues esto fue-
ra caminar al revés de quanto dicta , no solamente 
la fantasía, sino también la razón. Y os agrada el se-
guir opinion tan hermosa ? O qué estolidez! Haced 
lo que quisiereis. Es menester que experimente des-
mayos intolerables vuestro entendimiento . quando ha-
ya de inclinarse á tales despropósitos, y deciros: sí. L o s 
buenos en este mundo han de ser los engañados ? Los 
malvados han de ser los entendidos? N o lo dirá jamas. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Respindese á las oposiciones que si traen contra la 
inmortalidad del alma humana. 

N o levantara el valor de la obra el detenerse i re-
batid los golpes de los contrarios en la qüestion em-
prebendida con, ellos , si al rebatir los golpes no hu-
biéramos de lograr también el herirlos gravemente, 
como lo enseñan las buenas leyes de la esgrima. Trae-
rémos , pues , aquí lo mas que oponen á la inmorta-
lidad del alma humana , para que con eso mismo se 
aclare quánto van , no solo fuera de la razón, sino 
aun contra razón , como rebeldes á la luz. 

" S I N E X C U S A . 2 8 l 

-ni u* agía i.- * ; . . f,: . íi.nsq h ioq a.hc; 

Su primera instancia es decir con cierta -ostenta-
ción de escarnio , que si el alma fuera inmortal, na 
parece posible que no volviese mas de una á. tomar 
patria sobre la tierra v ó ¿: Hacerse ver-por lo menos 
para darnos noticias del otea mundo; Y sin embart 
g o , quién hay que se pueda entre nosotros gloriar 
de semejante visita ? No hay quien haya sido conoci--
da vuelto de los infiernos (1). 

Pero qué necedad tnayor , querer á los sentidos 
por testigos de lo que trascienden los sentidos ? N o 
ha cometido Dios esta causa á la: cámara baxa de la 
experiencia : . la ha cometido al consejo supremo de 
la razón , ó (donde ésta uo obra ) de la Fé. Verdad 
es , que tampoco no faltan esas pruebas experimen-
tales , pues muchas veces han vuelto las almas de 
los difuntos á dar cuenta de sí i los vivos. Y asi 
como el dar crédito á quaiquiera de seolej iptes nari 
raciones, fuera sin duda debilidad de espíritu , así 
el negarlas todas es perversidad , repugnando a l o que 
mas de un Escritor ¡lustre ha testificado en cada si-
glo. Qjian necio es aquel lapidario , que. tiene por 
diamante á todo brillo , tan necio es aqud lapidario, 
que juzga por brillo á todo diamante. 

Pero quién puede dudar , que estas apariciones 
110 han de ser tan freqüentes, como las quisieran al-
gunos , no siendo conformes á las leyes de la natu» 
raleza , sino contrarísimas, de donde necesitan de s» 
expresa derogación ? A s i como los cadáveres no se de. 
be 11 i cada paso levantar de sus sepulcros, y volver 
á v ivir , asi no deben las almas separadas de aque-
llos cadáveres salir de los lugares que Ies ha señdada 
D i o s , y volver.á conversar con los vivos. Si esuii 
en lugar de miseria , están incesántemen« tolerand» 
-o jPart. /. N a t#-

(1) Stf.». » Vi . l | 
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todas por sí sus penas sin alivio ; y si están en lu-
gar de felicidad , reposan , gozando allí alegremente 
su premio, sin volver mas al tablado , despueí de 
los aplausos que consiguieron tan gloriosamente lue-
go que acabaron de representar su popel. Dexar que 
un comediante vuelva ai teatro , despues que ha sa-
tisfecho 4 su obligación , y baxado de él , es querer 
turbar la comedia: 110 lo piden sus lances. Esto su-

•cede singularmente en nuestro Caso i porque siendo 
la Bienaventuranza futura el premio de la virtud , es 
menester que quede obscura , para que esta misma 
obscuridad acreciente el valor de la misma virtud; 
y establezca mejor la proporcion conveniente que hay 
siempre entre el mérito y la recompensa, 

. I L 

La segunda objeción tiene un poco mas de apa-
riencia, y así también de seriedad; y es afirmar que 
*1 alma , dependiendo en el obrar de los órganos 
corporales , no puede subsistir separada del cuerpoi 
Y de hecho se v e , que quando por algún, accidente 
los espíritus animales' no pueden subir mas y basar 
como ¿tltcs del celebro por los nervios . le queda 
impedido al hombre todo el usó, por mínimo «;ue 
sea , de la razón. Mas-esto cómo sucedier , si tudas 
sus operaciones racionales no dependieran lorzos.'men-
te de aquellos espíritus ? Demás de que qualquiera 
experimenta en sí , que no puede concebir alguna 
verdad, sin que en su'fantasía .se.üainiei un simula-
ero y como-un retraio-, fífurindose 4 los Angeles y 
hasta al mismo Dios con sembl-ntes hum-nos : Nin-
guna cosa entiende el ahita sin fantasma (1).- De lo 
qual se hact también manifiesto , que quanto l..s ope-
laciones de la fantasía dependen deUa materia , tanto 
depende el entendimiento que queda.sin la-¡ fantasía 
-» U . : co-

lar) jírut. 3. de <4mm. text. 30. u • 

tomo un " Pintor. desvalijado, sin tabla , sin lienza, 
sin pinceles. 

i 'arj no errar en este discurso , que ha hecho que 
se deslumbre mas de uno ,• adulador excesivo de su 
propio cuerpo , es menester que distingamos.dos mâ -
neras de dependencias : una esencial , y siempre né» 
Cesaría para las operaciones : otra accidental , y solo 
lio cesaría por algún tiempo. El ver depende esencial-
mente de los ojos ; mas de los anteojos depende por 
accidente : de aquí es , que cada instante acontece 
que se vea sin anteojos ; roas'que se vea sin ojos 
no acontece jamas. A h o r a : la dependencia que tiene 
el alma en el entender de las. fantasmas no es del 
primer género , es del segundo : es accidental ; esto 
es , miéntras que el alma , unida al cuerpo en el es-
tado presente , vive en medio de aquella niebla , que 
las cosas corpóreas levantan por todos lados contra 
la verdad ( 1 ) ; pero al punto que se desata de él no 
es ya as! , porque entonces separada de toda materia, 
puede obrar de modo muy diverso ; esto es , con-
templando las cosas inteligibles derechamente en ü 
mismas, y no de reflexo en las imágenes groseras, 
coloridas para ella por los sentidos. 

Y que el alma á la verdad no depende absoluta-
mente de los órganos materiales en su obrar, ni de 
los fantasmas , ya lo habernos demostrado bastante-
mente con muchas razones; mas fuera de ellas, se 

•confirma mas aún con otras : la primera , porque na-
da dSsea mas entender el alma que las cosas espiri-
tuales , las sublimísimas , las divinas las quales de 
niogun modo son objeto de la fantasía : luego es se-
ñal de que el alma en su entender no depende esen-
cialmente de los sentidos : de otra manera no deseara 
tanto levantarse mas allá de los sentidos. 

Demás de esto, la operacion mas propia delen-
N n 2 i/'an-

(1) S. Thtm. I. p. q. 89. art. 1 . 



lo que se le representa, sino en juzgarlo. Y sin em-
bargo para éste juicio , no solamente no es favorable 
el voto de la imaginativa , sino muchas veces es per-
Judicial,, dando ésta al entendimiento freqüente oca-
sion de errar , sil éste no es muy atento en corregir 
por sí mismo las apariencias engañosas de aquellos 
fantasmas.1 Pues de qué es señal mas de que no es él 
subdito de ellos, sino que los domina ? Aparece el Sol 
sobre el orizonte, y los ojos trayéndole luego al al-
ma las pruebas, se lo pintan por alto poco mas de 
dos palmos , por totalmente llano , y. por abandona-
do de todas aquellas estrellas hermosas, que en tan-
to número poblaban el Cielo. Pero callad , callad , ó 
simples mensageros! replica el alma : vosotros estáis 
en esto tan lejos de. la verdad , como de aquel cuer-
po solar que habéis descrito. L o que á vosotros os 
parece tan estrecho, sobrepuja en la cantidad treinta 
y! ocho mil y seiscientas veces toda la tierra : lo que 
vosotros juzgáis tan llano es un globo perfecto, tan 
luminoso , como inmenso ; y aquellas estrellas , que 
creeis que huyeron de él tan presto para 110 parecer 
sus siervas , no se han movido ni aun uua huella 
de su ordenanza : todas le asisten aunque vosotros 
no las veis. Ahora : cómo fuera jamas tan contraria 
el alma á las disposiciones de los sentidos en juzgar, 
si dependiera esencialmente de los sentidos ? Es ver-
dad , que como señora se sabe servir en su tiempo 
y en su lugar de sus delaciones ; mas también sabe 
despreciarlas: donde, é& menester , y sabe desacreditar-
las. Pues cómo les está fixa tan altamente : N o pu-
diera poseer jamas aquella amplísima libertad de juz-
gar de un modo mas que de otro , á pesar de todos 
ellos, si esta libertad no se le derivara de aquel su-
büine origen , si esta libertad no fuera superior al 

'po , de tal maneta , que pudiera estar algún dia 
sin el cuerpo : La condición deI señor se puede hacer 

me-

mejor por los siervos , mas no se puede hacer peor (1). 
De aquí es que el alma , quanto va mas adelante 

en los años , tanto mas vigor tiene : al contrario de 
los senridos , que quanto mas se envejecen , tanto 
mas débiles se hacen y mas inhábiles. Esta razón le 
hacia grande fuerza al entendimiento de aquel sabio 
Rey Don Alonso, como lo reitere su Historiador 
fiel ( a ) , y la hace también á todos los que conside-
ran , que en los consejos se suelen ántes oir los vie-
jos que los mozos: Como ¡cualquiera se adelanta en 
la edad, así dice ántes su parecer (3). Mas cómo , si 
el alma 110 crece en habilidad í N ¡ porque en los vie-
jos decrépitos vuelva tal vez á aniñarse el discurso, 
pierde punto de fuerza este argumento, atendiendo 
á que 110 es el entendimiento lo que en ellos se en-
flaquece , mas son los instrumentos , de que el enten-
dimiento ligado al cuerpo se sirve en sus operacio-
nes. A un Cirujano , á quien por su edad anciana 
le tiembla la mano , no le falta el arte , solamente le 
falta el instrumento del arte , que es el brazo fuerte: 
en lo demás el arte se le perfecciona mas cada dia 
con el estudio: restituidle el vigor al b r a z o , y ve-
jéis si hay arte. L o mismo le sucede también al al-
ma ; donde se ve que sus operaciones no dependen 
esencialmente de los orgauos corpóreos , sino solo ac-
cidentalmente ; esto es , según el estado de esta vida: 
porque siendo el alma en tal estado forma del cuer-
po , es menester que se acomode al cuerpo de tal 
manera, que conciba todas las cosas como corpóreas, 
y estp por medio de potencias sensibles , que están 
todas sujetas á irse gastando. Llegará aquel tiempo ea 
que rotos tan duros lazos , podrá vaguear libremen-
te por los inmensos espacios de la verdad , y fixar 
la vista inmediatamente en el Sol de las bellezas in-

te-
(1) L. MeUor 1le Regul. Jur. ti) Panorm.lib. 4. dsGenitAl-

pbuníi. (3) Cicer. de Senecr. 



réligibles, sin que se deslúmhren los ¿jos: ' En ¡ligan-
do aquel dia , que divida esta mezcla de lo divino y de 
io humano , dexari este cuerpo , en donde lo hallaré, f 
jw mismo me volveré á dar á Dios, decía Séneca (i) . 

§. I I I . 
Mas pkra qué , replicaréis , este parentesco infe-

liz entre el cuerpo y el alma ? N o era mejor que el 
alma se quedase desde el principio lejos del consor-
cio dé los sentidos, pues de su compañía n o h a b i k 
de aprender mjs que degenerar de su nobleza? Es fá-
cil daros satisfacción. 

En una perfecta armonía los medios tonos se re 1 

quieren , y no se excluyen. Convenia, pues, que en 
esta grande armonía que forma la simetría de las 
cosas ( i ) , así como se hallaba un orden de vivien-
tes puramente espiritual , quales son las Inteligencias 
celestiales , y se hillaba un orden puramente mate-
rial , quales son los brutos , animales irracionales ; así 
también se llegase á hallar un orden medio , que unie-
se el supremo y el Ínfimo en un confín : que fuese 
el ínfimo del supremo , y el supremo del ínfimo: 
que fuese como un paso , que contiene lo hermoso 
de los puros espíritus ; esto e s , el alma , y lo her-
moso de las puras materias; esto es , el cuerpo : y 
fuese, como lo llamiron muchos (3 ) , un orizonte, 
donde se juntasen dos emisferios entre sí opuestos, 
el de la eternidad, y el del tiempo. 

Ademis , que le sucede al alma , como un merci-
der enviado á países pobres , donde si quiere enri-
quecer , hi menester ayudarse con la industria. Los 
Angeles nacieron en país riquísimo; y por eso para 
llenar de operaciones sublimes su entendimiento no 
necesitan de pedir prestadas de fuera de sí las especies 

de 
' (0 Senec. epist. ios. (1) Suar. de Aaim. 1. cap. p. n. it. (j) S. 
Tkam. contra Gnl. lib. 1. cap. Si. 

de las «osas: tienen el emporio en sí mismos, por-
que con ellas los produxo su Hacedor en el primer 
instante. Mas el alma ( criada pobre totalmente de 
esas especies ) para proveerse de ellas tiene necesidad 
de buscarlas fuera de s í ; y así se vale del ministerio 
de los sentidos, entrando, como dixe , en su com-
pañía , para establecer por su medio este negocio, de 
que depende todo su caudal (1). Veis aquí , pues, 
dónde se funda la necesidad que tiene el alma de 
unirse al principio con ei cuerpo : se funda en la 
necesidad que tiene de tomar prestada de la imagina-
tiva los fantasmas , con los quales comercie , según 
la habilidad que posee , para hacerse rica de esplén-
didas inteligencias. Mas. este conrrato de compañía 
entre el entendimiento y los sentidos no es menester 
que dure siempre: en estando el alma bastantemente 
proveída, puede alegremente disolver este contrato, 
y negociar por sí sola (2) , sepaiár.dose del cuerpo, 
y obrando sin él en la contempla.ion de todo lo 
verdadero que desea , y de todo lo bueno , á seme-
janza de los espirites pur.mer.te intelectuales , con 
quien es con lio. 1 te : y .1111 de éstos podrá venir mas 
enriquecida , y piincipaln ente qnanco por la poca 
detención que hizo en la tierra, tuvo umbitn poco 
tiempo de tratar (3). Verdad es , (fue el alma no pue-
de entender bien al presente aquel estado mas alio, 
que le cabrá en sJ iendo del cuerpo, y por eso tiene 
tan grande horror con el pensamiento de la muette 
próxima. 

I V . ' 
Y esta es la otra objeción que traen algunos con-

tra la inmortalidad del alma humana , el horror del 
hom-

_ J O S. Thm. r. p. f So. art. l. ¡n cotp. (i) S. Ttcm. l. p. q Ry. 
'¿•i 6. (3) S. Tbam. caalia Gemí, hb. \ cap. Si. id i.p. ¡. 8ji. art. u 
ad 3. M 1 



hombre á la muerte, no considerando dentro de «í, 
que aquel horror natural está mas en la aprehensión 
y en el apetito , á quien en la verdad tocará el pe-
recer , que en la razón, á la quai le toca quedar eter-
na. Esta en los entendimientos sabe ántes reprimir 
ese horror , en tanto grado , que tal vez los hace lle-
gar ( i ) , no i darse atrevidamente la muerte á sí mis-
mos ( pues es notorio, que sin licencia del General 
no puede un soldado volver al campo las espaldas), 
sino á suspirar por ella, como hacia quien dixo: Cada 
dia de los que ahora milito espero hasta que venga 
mi inmutación (2). Fuera de q u e , qué maravilla que 
al alma , por el amor que tiene al cuerpo , le des-
agrade el abandonarlo , y el abandonarlo hasta por 
pasto á los gusanos ? Basta saber, que fué su com-
pañero en un trato , como dixe , de tanto logro , mas 
para ella que para él. Mas sobre todo , no es esto lo 
que hace á la muerte tan terrible á los mas de los 
hombres: es no saber qué suerte les ha de tocar h-
aalmente despues, si bienaventurada o miserable. Mas 
si es así : luego este horror confirma la inmortalidad 
del alma humana , no la desbarata; pues esto mues-
t ra , que ninguno se puede arrancar , aunque quiera, 
del corazon esta alta expectación de premio o de pe-
aa , que dure siftipre. 

§. V . 
Finalmente, la última oposicion es una huida 

Vergonzosísima debaxo del nombre de retirada. Di-
cen , que las razones traídas á favor de la impugnada 
inmortalidad no son evidentes , sino que se pueden 
responder muchas cosas. Pero qué puedo aquí decir? 
Si las mencionadas razones no les parecen de buena 
cara á los entendimientos de los libertinos tan tras-
tornados , no es descrédito de la verdad , sino triun-

«> 1 •' 8». 

' (1) Cíe. Tutcni. quett. 1. tí jai. 14-

fo . Cómo podían resplandecer fielmente tan hermo-
sos objetos en tales espejos, todos sucios con lodo ? 
Mas entretanto, si las razones que se han traido no 
son evidentes para el los, son evidentes para el inge-
nio de Maestros excelsísimos , que las definieron á 
lo menos eu grande parte por tales : y singularmen-
te son evidentes para dos grandes lumbreras en el cie-
lo de la sabiduría , para San Agustín y para el An-
gélico Doctor ( i ) , cada uno de los quales seria por 
sí solo bastante para hacer un dia claro. Y si algún 
Escolástico, aun sutil , procuró obscurecer esta evi-
dencia , reduciéndolo todo i la Fe , ya se conoce que 
lo hizo mas por deseo de la contienda , que de la 
victoria , como lo observaron también sus mas de-
votos Comentadores : por donde en esta parte consi-
guió poco aplauso y pocos allegados. 

Finalmenté , aun quando se debiese conceder por 
galantería , que las pruebas traigas para la inmortali-
dad del alma humana no eran evidentísimas, queda 
á lo menos evidentísimo, que son dignas de ser pre-
feridas á las pruebas opuestas ; de suerte, que ningún 
entendimiento, sin nota de suma temeridad , se pue-
da jamas casar ántes con ésras que con aquellas. Por 
eso , aun á fingir que esta inmortalidad era una cau-
sa pendiente , todavía en el gran fuero de la razón 
era menester para obrar con juicio , que qualquiera 
juzgase 4 lo seguro : Examina la esperanza y el mie-
do ( escribe Séneca i Luci l io) , y siempre que todo 
estuviera incierto, favorécete á tí (2). Qué perderéis 
vosotros, pues, si os ateneis al partido de reputar 
vuestra alma eterna ? Y por el contrario , qué no 
perderéis en reputarla mortal ? Veis aquí que tabe-
rnas llegado al dia último vosotros y y o : vosotros, 

Parte /. Oo i 

(|) y. Snr. ir Atim. Hh. I. cap. TI». O Greg. de l'atent. 1 . pin. 
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á quien la opinion de que todo muere os ha acon-
sejado , que discurráis libremente por todos los cam-
pos de los placeres vedados : y o , á quien la F é de 
que no he de morir jamas , según lo mejor de mí, 
me ha servido de algún freno. Qué os parece ahora? 
Por lo que pertenece á lo pasado somos ya ¡guales. 
Para vosotros se ha acabado todo divertimiento , pa-
ra mí todo afan : mas de ahora en adelante qué alta 
diversidad ! Si lo acertais vosotros , es verdad que 
os alegrasteis por breve curso de años ; mas no os 
alegrais y a , como tampoco yo. Mas si soy el que 
acierto, v o reynaré afortunado por todos los siglos 
con los seguidores de la Providencia Divina ya triun-
fante i y vosotros gemiréis por todos los siglos con 
sus rebeldía, oprimidos con el peso de una miseria 
sin término , que siempre os agravará mas desapiada-
damente ; pero jamas acabará de quebraros la Cabeza. 
Pues qué seso fuera , aun quando las cosas en la pe-
regrinación de esta vida se quedasen dudosas, no que-
rerse inclinar a la parte del monte ántes que á la 
parte del precipicio ? Y sin embargo os inclináis i 
ésta. 

Si el alma es caduca , decia aquel sabio ( i ) , no 
habrá quien despues de nuestra muerte nos pueda 
afear el deslumbramiento que habernos tenido en juz-
garla inmortal: y si es inmortal , ó cómo nos tocará 
el afeárselo con placer sumo á quien se la fingió ca-
duca 1 Mas y o no os digo nada de esto , porque 
quiera como permidr í vuestro corazon alguna pe-
queña duda en cosa que es tan cierta : os lo digo 
para sobreabundancia de verdad ; pues este mismo 
v e r , quánto mas prudentemente obra quien defiende 
la inmortalidad del alma humana, que quien la nie-
ga , demuestra evidentemente quál es la sentencia ver-
dadera. „ 

De-

(i) Ctto afuJ Tull. ii lintel. 

Dexemos, p u e s , de querer disputar mas contra 
nosotros mismos y contra todas las luces de la natu-
raleza , que de tan diferentes modos nos hace que 
veamos la nobleza de nuestro Sér sempiterno, para 
que nos vamos disponiendo , despues de una breve 
fatiga , para gozar sus frutos. Mueran estos miembros 
de lodo, que están sujetos í la muerte : arruínense 
las paredes de esta cárcel, que nos tienen oprimido 
el espíritu, nacido para el solio : salgamos de la lo-
breguez de estas tan nej|(s tinieblas á aquella luz, 
que ha de resplandecer de repente sobre nosotros en 
el instantáneo tránsito tde un mundo á otro. Para 
qué temer tanto ? Este dia que temes como el último, 
es nacimiento del eterno : depon 1a carga.... Por qué 
amas de tal manera estas cosas , como si fueran tuyas? 
Con éstas estás cubierto : "vendrá un dia , que te descu-
bra y te saque de ¡a habitación de un vientre feo y de 
mal olor: alguna vez se te manifestarán los arcanos 
de la naturaleza , expeleráse esta obscuridad , herirá 
de todas partes 1a clara luz.... Creeis por ventura que 
es la Fé sola la que hace hablar ? También hizo que 
hablase así un F i lóso fo , la naturaleza ( 1) . 

C A P I T U L O X X X I I I . 

De la necesidad de una verdadera Religión, y del modo 
de discernirla entre las falsas. 

S i hay un Dios en el universo, hay Providencia; 
si hay Providencia, luego el alma es inmortal: y si 
el alma es inmortal, es forzoso que haya alguna Re-
ligión , y Religión verdadera, que profese esa alma. 
Veis aquí una hermosa cadena de o r o , traida de lo 
que se ha discurrido hasta ahora , para prender los 
pensamientos insolentes de los Ateístas. 

Oo 2 §. I . 
'1) Seme. eflit. i«i. 



Solo queda que demostrarles esta última verdad, 
la necesidad de nna Religión , q u e se haya de pro-
fesar. Mas esto es f á c i l ; porque si aquella Divinidad 
que reconocemos no está dormida , mas es próvida, 
es menester que tenga algún blanco á que ordene el 
universo ; no entendiéndose otra cosa por Providen-
cia mas que la razón de enderezar sabiamente sus 
medios al fin. Ahora , «lie blanco á que ha mirado 
Dios en la formación de las cosas , no pudo rer otro 
que él mis/no ; que cümo e* el pr imer principio de 
todas ellas , así también debe ser el último fin: no 
porque de esto le resulte i su Naturaleza Divina al-
gún valor intrínseco ( n o pudíendo el que es abismo 
de perfecciones ni crecer , ni menguar dentro de sí); 
mas sí porque le redunde á su Magestad alguna hon-
ra extrínseca , en cuya virtud satisfaga á aquella sua-
v e inclinación que tiene de ser amada de sus cria-
turas , y reconocido por su benévolo^ Autor. De 
suerte , que el formar este m u n d o no fué otra cosa 
al fin , que levantar un Templo suntuoso á su nom-
bre ; y el multiplicar las criaturas racionales no fué 
otra cosa , que multiplicar los adoradores. Mas si es 
así , fué consiguientemente de expresa necesidad , que 
les manifestare también á los hombres de qué mane-
ra quería mas que le adorasen en tan hermoso Tem-
p lo ; y con qué culto , con q u é ccremonLs, con 
qué ritos se debia proceder al pagarle tributo. E l 
estífclecer esto fué puntualmente establecer la Reli-
gión que se busca ; pues la Rel ig ión no es mas que 
una vittud , que nos liga con DiOs con aquel obse-
quio especial que su Magestad nos pide , como prin-
c i p ó de nuestro sér y como fin ( i ) . 

Y si la Bondad Divina tiene por costumbre jun-
tar 

« &. Ttm. a. «.{. ti.tr/. x. 

tar con su gloria propia la utilidad de las criaturas 
y principalmente de las que son capaces de conocer 
i su Autor y de amarle , como son las racionales: 
tampoco por este capitulo podia desar de haber al-
guna Religión verdadera , en virtud de la quaí se 
hiciesen los hombres mas perfectos ( i ) . Y quién no 
sabe , que la perfección de qualquiera cosa inferior 
consiste en sujetarse del todo á la superior , como 
se ve en el ayre , que entonces queda mas puro y 
mas resplandeciente qu.ndo se dexa dominar mas del 
Sol r Luego es menester que , si quieren los hom-
bres ser mas perfectos, se sujeten rendidamente á 
D i o s , asi con el ánimo , como con el cuerpo ; lo 
qual sucede^ quando el cuerpo con los ritos exterio-
res acompaña al ánimo en las protestaciones interio-
res que hace dentro de sf á la Divina Magestad : pro-
testaciones siempre de nuevo mérito por la Fé , que 
siempre va renovando el hombre al «serenarlas. 

Esta Religión , que es un hermoso compuesto de 
documentos pira honrar á Dios , y de medios para 
ganarle , era también de suma necesidad para que v i -
viesen recíprocamente las gentes en tranquila unión. 
Poique aunque la Justicia terrena , armada de penas 
y de premios, sea algún poco hábil para refrenarlas, 
n o lo es bastante-mente ; pues quien ocultamente su-
piera conducir á su fin sus designios perversos de 
robar , de matar , de adulterar , se riera de todas Lis 
leyes humanas , que pueden hacer ruido contra los 
delitos conocidos ; mas qué pueden hacer contra los 
ocultos ? Para el perfecto gobierno de la República 
era por eso necesario timbien , y mucho mas el te-
mor de otras leyes no despreciables , qnales son las 
Divinas. Y éstas son puntualmente las que le entona 
al corazon de qualquiera la Religión , armada tam-
' bien 

(1) S. Tbon. 7. t. J. t i . orí. 7. in ccrf. 



2 9 4 raCRE®DL0 

bien de premios y de penas , mas de otro peso , que 
se han de repartir en la vida de allá , que no tiene 
fin. . , 

De aquí es , que la Religión les pareció a algu-
nos invención sagaz de la política; tan útil es para 
gobernar bien : Niguna cosa rige con mayor eficacia 
los pueblos que la supcrsticiou ( i) . Mas no considera-
ron estos necios , que la polírica no le puede hacer 
jamas creer firmemente á alguno sobre todas las cosas 
lo que no le puede demostrar: se requiere para tanto 
aquella gracia interior , que no está en el poder de la 
política : ésta á lo mas mas podrá hacer, que se ten-
gan por verisímiles aquellos artículos que va ordenan-
do á su antojo ; mas no podrá jamas hacer que se 
rengan indubitablemente por verdaderos. Y la opinion 
bien puede hasta cierto término contener i los pue-
blos en freno ; mas débilmente , pues le tiembla la 
mano : ántes por esto quiero retorcer el argumento 
de esta perfecta forma. Si para contener á los pue-
blos en freno es buena una Religión solo imaginada, 
quánto mejor será una real ? Y si la real es me|or, 
quién podrá por esto mismo dudar que la hay ? H» 
de saber un hombre mas que Dios mismo, para ser 
su arquitecto ? Y sin embargo fuera asi , quando no 
Dios , sino el hombre fuera el que hubiera inventa-
do un bocado tan fuerte para el vicio , y un incen-
tivo tan noble para la virtud ; y mas le debiera el 
Género Humano á ese hombre por la consecución 
de su buena v ida , que le debiera á su mismo Cria-
dor por la consecución de su vida sola. 

Demás de eso, quién hubiera podido la primer» 
vez fingir en el mundo una Religión no verdadera, 
sino á "semejanza de una verdadera que hubiese ya ? 

. L a copia supone el original: el cuerpo es mas anti-
guo 

O C«t. 

guo que la sombra ; y nunca fué primero el ladrón 
para formar la moneda falsa , áutes fué el Principe 
para fabricar la verdadera. 

Finalmente , cómo pudiera jamas la naturaleza 
humana , que es racional, sacar su provecho mayor 
de la mentira , que es el mayor enemigo que tiene? 
L 1 horin no perfecciona al hierro, sino le consume. 
Y así vemos que las Religiones mentirosas , no so-
lamente no han ayúdado á la naturaleza humana i 
obrar como e s ; esto es , como racional, mas la han 
hecho degenerar en brutal , como claramente se co-
noce por tantos vicios de soberbia , de sensualidad, 
de impiedad , que debaxo de ellas han dominado en 
ella siempre mas que tiranos. Aquella Religión que 
sirve para el b ien gobierno , es sola la verdadera; 
esta es , la que hace que el hombre en la tierra co-
nozca á su primer principio, y por consiguiente tam-
bién á su último fin , y que se una con él. De don-
de , como los Templos mas suntuosos conducen mu-
cho para adornar las Ciudades, aunque de su prin-
cipal intención no se hayan erigido para adornarlas, 
mas se hayan erigido para dar culto al C ie lo ; así la 
Religión , aunque por su naturaleza se haya estable-
cido para tributo del Criador, sirve refiexamente mas 
que se puede ponderar para la vida civil. 

Repitiendo , pues , desde el principio : Si hay 
Dios ( 1 ) , es próvido y es poderoso : luego le toca 
ver cómo gusta de ser honrado de los hombres so-
bre la tierra, y no les toca á los hombres determinar 
como le han de honrar. Supuesto esto , no puede ser 
Religión subsistente la que no ha revelado Dios con 
su propia boca, no á cada hombre que sucesivamen-
te entra en el mundo , que seria demasiado , sino so-
lo al principio i alguno de ellos , que despues la haya 

tras-
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trasladado á los venideros con sus debidas pruebas: que 
por eso todo nuestro' estudio ha de consistir en esto, 
en discernir la Religión revelada por Dios. Hecho 
esto , no nos falta mas que irla á recibir i ella sola, 
é hincados de rodillas besarle los pies con íntima re-
solución de cautivar toda nuestra altivez á sus dichos, 
como 4 divinos. 

§. I I . 
Dónde están , pues , aquellos atrevidas, que lle-

gan 4 decir para su alabanza , que no ven aún tier-
ra firme sobre que fundar su estable creencia , y que 
por eso descansando acomodadamente sobre esta ig-
norancia , aunque supina , como sobre un colchón 
de sabiduría, yacen en la alta noche de la infideli-
dad , ostentando también 4 otros estas sus tinieblas, 
mucho mas que los abismos , entre los quales se pre-
cia de mas hermoso rostro el que le tiene mas ne-
gro ? A h , que es demasiadamente bestial este su re-
poso , y también demasiadamente mortal 1 Es bestial, 
porque es de bestias no quererse informar de una 
verdad tan relevante , que no la puede dexar de 
hallar el que la busca con 4nimo desapasionado; tan-
tas son las hachas encendidas para descubrirla : y es 
mortal , porque así como la verdadera Religión se 
sustenta sobre la verdadera Fé , así la verdadera es-
peranza de la salud se sustenta sobre la verdadera Re-
ligión. En donde falta este fundamento no se puede 
levantar fabrica alguna, que no amenace ruina. 

Quien t u v o , pues, la dicha de nacer en el gre-
mio de la verdadera Fé , agradézcaselo 4 Dios cada 
dia : quien no la tuvo qué ha de hacer? Vaya en su 
busca , y no descanse hasta llegar 4 hallarla. Aquel 
Dios , que como primera verdad , ha manifestado 4 
los hombres los artículos que lian de tener , y que 
como primera santidad , les ha descubierto también 
las virtudes que han de exercitar, si se quieren sal-

var 

v a r ; no ha hablado de m o d o , ijue no pueda enten-
der su lenguage qiialqtiiera que estuviera desatado de 
toda perversa anticipación, y pretendiera con llana 
sinceridad , no convencer i los demás, sino conven-
cerse á sí mismo ; no cavilar , sino creer; « o porfiar, 
sino hacerse capaz. E l paño empapado en agua n? 
está a propósito para teñirse con grana ; mas enjugúe-
se muy bien, y se teñirá. 

Demás de esto, el mismo Dios está siempre pron-
to para añadir nuevas luces al entendimiento flaco, 
y nuevo calor á la voluntad l'ria ,para que mas sua-
vemente nos aficionemos 4 sus v o c e s , como j yeríT 

dicas , y á sus leyes , como á vitales ¡ y para que 
reconociendo la legítima Fé como don sumo, nos es-
forcemos con humildísimas súplicas 4 conseguirlo de 
sus manos , con intención de querer vivir siempre 
agradecidos á su Magestad. Jamas dexó de encontrar 
4 Dios quien le buscó sinceramente ; pues quanto se 
esconde 4 los soberbios, amantes de sí mismos, tan-
to se descubre á los humildes, amantes, no de sí, 
sino de la verdad ; la qual al fin no es otra cosa que 
el mismo D i o s : Escondiste estos misterios á los sabios 

y á Ios prudentes , y los 'revelaste á ¡os pequenadas (i). 
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